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Pf\EFACIO 

O DANDO por la primera vez publiqué este libro, 
no quise anunciar cuál era mi intención. ¿Por 

qué predicar la moral y presentarse como censor? Ha­
blé del amor que los animales tienen á sus hijos, de­
jando á cada cual el cuidado de sacar las consecuen­
cias que quisiera. Ahora .me piden un prólogo para 
la segunda edición de mi libro. No pudiendo ser este 
prólogo sino una lección de moral, y como temo no 
acertar en ella, se la he pedido á un hon1bre doctisi­
mo, á un sabio. 

He aquí, pues, la que me ha dado : 
«El uso de apelar á árbitros llamados de afuera y de 

abogar en los tribunales compuestos de jueces extra­
ños, fué inspirado en el origen á los griegos por su 
desconfianza mutua. Recurrían á la equidad agena, 
como h11bieran hecho uso de cualquier producción in­
dispensable que no hubiera sido natural en su clima. 

»¿N o obran lo mismo los filósofos en ciertas cues­
tiones en que están divididos ó discordes? ¿ N o apelan 
al instinto natural de los animales, privados de razón, 
como al juicio dado por una ciudad extraña? ¿No se 
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refieren á las afecciones y costumbres de estos anima­

les, como á autoridades que nada podría corromper, 

para las decisiones que tienen que tomar? 

>) ¿ ó es un vicio inherente á la naturaleza humana? 

¿Es preciso que, divididos en opiniones en lo relativo á 

nuestros deberes más necesarios é importantes, vaya­

mos á estudiar en los caballos, en los perros, en los pája­

ros, cómo debemos casarnos, tener hijos y educarlos? 

¿No parecería que la naturaleza no haya puesto en 

11osotros ninguna luz? Las costumbres y las afecciones 

de lós animales son como testimonios que condenan 

nuestra n1anera de vivir. Nos sirven para probar que 

el hombre elude 6 infringe con la mayor frecuencia las 

leyes de la naturaleza, y que desde el principio en la 

vida lleva la perturbación y la confusión al cumplimien­

to de sus primeros deberes. Es consta11te que en los 

ar1imales el instinto se conserva siempre puro, simple 

y sin mezcla. Todo lo eontrario ocurre en el hombre: 

por la influencia de la educació11 y del hábito, y como 

sueede al aceite elaborado por los perfumistas, los 

sentimientos naturales sufren la mezcla de tll1a multi­

tud de opiniones y de juicios facticios que alteran su 
simplicidad. 

>)Son impresiones que se hacen peculiares de cada 

individuo, y no conserva11 su carácter primitivo. 

>) E11tre los animales, cada madre viene á ser un mo­

delo de ternura, de previsión, de paciencia, de imperio 
sobre sí misma. 

>) La Osa, ese animal tan fiero y cruel, produce masas 

informes é ina~ticuladas; pero con su lengua, como 

con un desbastador, modela en ellas miembros, de ma­

nera que parece que no sólo pare los hijos sino que 
también les da forma. 

>)Ved ahora la leo11a de Hon1ero: 
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PREFACIO 

Guiando sus cachorros, de repente 
ha visto allá en el bosque al cazador: 
sus ojos centellean; pero luégo 
híbridas cejas velan su fulgor. 

VII 

)) N o parece que piensa en entrar en arreglo con el 
cazador para garantir su cría? 

» En general, el amor de los animales para con los 
seres que han creado da audacia á los tímidos, activi­
dad á los indolentes, sobriedad á los glotones. Así el 
pajarillo de que habla el poeta, lleva á sus hijuelos 

Lo mejor que hallar pudo sin gustarlo. 

)) E11 efecto, teniendo hambre, alimenta la madre á 

sus hijos. La comida está bien eerca de su estómago ; 
pero se abstiene de ella y la aprieta en el pico temien­
do tragársela sin querer. 

Veclla lucha también que en torno de ellos 
emprende al acercarse un enemigo ... 

>) La solicitud que siente por sus hijuelos es como 
un segundo corazón que late en ella. Cuando las per­
dices son perseguidas con su pollada, la deja11 revo­
lotear delante de ellas y alejarse, haciendo de modo 
que se fije en ellas solamente la atención del cazador. 
Giran al rededor de él casi al alcance de la mano ; des­
pués se alejan un poco ; luégo se detienen otra vez, 
haciéndole esperar, y entreteniéndolo hasta que los po­
lluelos están en seguridad, merced á la abnegación 
con que la madre se ha expuesto alejando de ellos al 
cazador. Diariamente tenemos á la vista el ejemplo de 
las gallinas. Ved con qué solicitud y ternura rodean á 

sus polluelos abriendo sus alas para que los unos se 
abriguen bajo ellas, dejando que los otros se suban á 

su espalda, y cuando todos acuden de todas partes re-
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cibiéndolos con cierto arrullo de ternura y alegría. 
Ante los perros y las serpientes, las gallinas huyen, si 
sólo temen por ellas ; peeo si temen por sus polluelos, 
entonces so11 l1asta agresivas y co1nbaten con energía 
superior á sus fuerzas. 

»Y después de esto ¿ creeríamos que inspirando á 
los ani1nales semejantes sentitnientos, se haya preocu­
pado la naturaleza de la propagación de las gallinas, 
de los perros y de los osos? No : ha querido avergon­
zarnos, l1a querido aguijar nuestra emulación. Estamos 
obligados á reconocer que son ejemplos para los que 
los in1ita11; que son además reproches de insensibili­
dad para los que se desentienden de esta solicitud; 
que son, en fin, inculpaciones contra la especie hu­
ma11a, que es la única que ignora las ternuras desinte­
resadas y sólo ama cuando en ello encuentra ventaja. 

)) Admírase en el teatro al que dijo: 

Por su interés el hontbre al hombre ama. 

>> Esta 1noral, según Epicuro, es la que preside al 
amor de los padres á sus hijos, de los hijos á sus 
padres. 

>) Pero admita1nos por un momento que los a11imales 
puedan comprender la palabra humana ; supongamos 
que habiendo reeibido alguno en el reeinto de un mis­
mo teatro caballos, bueyes, perros, pájaros, les diga 
trocando el pensamiento del verso: 

Por interés jamás los animales am.an. 

)) Es decir que sin esperanza de 11inguna utilidad, 
los perros an1an á. sus cachorros, los caballos á sus po­
tros, los pájaros á sus polluelos ; que este amor es una 
ternura insti11tiva y gratuita ; yo respondo que la ab­
negaciól1 de todos los anin1ales abonaría estas palabras 
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que darían ellos por justas y verídieas. ¡Qué ver­

güenza, oh gran Júpiter! Entre los animales, la con­

cepción, el parto con sus dolores, la educación de los 

hijos son actos inspirados por un sentimiento mutuo 

y tierno; y entre los hombres, estos mismos actos se 

pagan mediante salario, ·y todavía se exigen arras de 

aquellos á quienes se prestan semejantes oficios . 

>) N o extrañemos que las criaturas privadas de razón 

sigan más de cerca á la naturaleza que los seres ra­

cionales. El instinto natural es como una áncora que 

retiene al barco por muy agitado que pueda estar. Pa­

rece que á los animales se les haya trazado una senda 

recta por la cual andan bajo la brida y el freno. 

>)En el hombre, al contrario, el soberano absoluto es 

su razón que e11cuentra á derecha é izquierda sende­

ros torcidos, vías nuevas y 110 deja ninguna huella 

aparente y visible de la dirección indicada por la na­
turaleza. 

Plutarco. )) (1) 

Estoy mu·y reconocido al que supo escribir tan bien 

la vida de los hombres ilustres v la vida de los anima-
o) 

les consagrados á sus hijos, por haberme suministra-

do un prólogo que, escrito hace casi dos mil años, con­

serva aún hoy carácter de actualidad: tan cierto es que 

nuestra pobre especie humana se modifica lentamente 

y que, para excitarla al bien, no está de más ponerle 

buenos ejemplos á la vista. 

ERNESTO l\fENAULT. 

(Chalet de Angerville, enero 1887.) 

(1.) Obras M orales,. trad. de Bétolaud. París. ( Hachette.) 





AMOR MATERNAL EN LOS INSECTOS 

·. 

oY muy aficionado á los pequeñuelos, y cuento 
entre las mejores horas de mi vida las que he 

pasado en medio de los campos de mi querida Beauce. 
Con frecuencia, escondido en medio de los trigos, 

contenía la respiración para oír 1nejor el tierno y mis­
terioso lenguaje de los insectos que nosotros 110 com­
prendemos, que ignoraremos sin duda mucho tiempo 
aún, porque no sabemos ponernos en comunicación 
con los pequeñuelos, con los insectos, esas humildes 
criaturas tan bien dotadas de instinto de sentimiento 
y amor. 

¡Ah t ¡Cómo se priva el hombre de verdaderas 
alegrías desdeñándose de mirar á sus piés, de incli­
narse á la tierra sobre esa alegre cuna de la natura­
leza, donde todo respira vida y canta amorJ el amor 
sin vil cálculo, sin egoísmo, el amor alado ! 

Venid, venid conmigo, vosotros los fatigados del 
mundo, vosotros que tenéis sed de aire, de espacio y 
de libertad. Por un instante dejad vuestros trabajos, 
salid de vuestro encierro; dad tregua á vuestras locas 
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ambiciones; dejad vuestra existencia febril y vuestros 

placeres factícios. 
Venid á aliviar vuestro corazón y espíritu en el con­

solador espectáculo de esta amable sociedad de tra­

bajadores de la tierra, de estos encantadores seres, tan 
graciosos de formas, tan vivos, tan sensibles, tan des­

prendidos de la materia. 
Venid; la primavera os convida: todo es nuevo en 

el surco; todo corre, todo canta, todo es alegría, suave 

olor en la perfumada cuna de los campos. Bajo el 

mwsgo de los bosques, entre las tiernas yerbas de la 

llanura, bajo el tibio aliento del aire y el cálido beso 

del sol, el amor ·maternal lleva á todas partes la ale­

gría, la expansión, la ternura, la vida en la naturaleza. 

Las plantas han crecido ya en los campos, en los 

bosques, en los huertos; y todos los insectos que veis 

ir y ve11ir, exarr1inar el suelo 7 sondear las cortezas, 
tomar ej polen de las flores, aspirar su jugo, disputar­
I1os el fruto y recoger su diezmo de nuestras cose­

chas; todos esos insectos so11 n1adres activas, diligen­
tes que van en busca de sustento y de abrigo para sus 

pequeñuelos. Levantad la corteza de ese viejo árbol, 
que veis tendido á vuestro paso: está surcada de si­

nuosos conductos, de anfractuosidades, de células, de 

nidos1 que madres previsoras han construido con ad­

mirable arte y amor. Hay bajo esa corteza todo un 

mundo en embrió11: aquí huevos, allá larvas, que las 

carcornas, las erisomelas, las bórr1bices y otras madres 

han depositado, reunido, aglomerado y preservado 

contra el hambre y el frío en un dormitorio admirable­

rnente construido. Tcdos estos embriones duermen 
tranquilamente esperando la nueva estación~ el pri­

n1er rayo de sol que va á lla1narlos á la vida.-La mayor 

parte de estas criaturillas~ al abrir los ojos á la luz, no 
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verán á su madre, ni siqt1iera podrán co11ocerla, por­
que murió antes de que ellas l1acieran; pero murió 
.dejándoles testimonios de un arnor infinito. No solo 
les preparó un nido bien cubierto, preservado del frío, 
del viento, de la 1l~via, sino que también les dejó ase­
gurada la existencia hasta que sean bastante fuertes 
para bastarse á sí mis1nas. 

El a1nor maternal lleva á los insectos hasta 11uestras 
viviendas. Alzad la vista al tecl1o de vuestro aposento 
y por poco que se haya descuidado la limpieza, ve­
réis oculta en un rincó11 una araña que os repug11a y 
causa horror, y sin embargo es, como veremos, una 
rnadre apasionada. Su amor llega hasta el furor, pues 
si algú11 e11en1igo toca ü su prole, lucha hasta la muer­
te para protegerla. · 

Esa dañosa polilla que devora 11uestra ropa y de la 
cual nos es tan difíeil defender11os, es un enjambre de 
!1tlerfanillos puestos á pe11sión entre nosotros por Ina­
dres previsoras. Nuestros vestidos les sirven de cuna 
y de cocina; y así nosotros mismos son1os seguros 
agentes ae la propagaeiól1 de los insectos y de su an1or 
1nater11al . 

1 Cuántos eje1nplos 110 tendríamos que citar e11 esta 
interesante fan1ilia de los insectos que consagra11 á sus 
pequeñtlelos un tiempo más largo qne las aves y los 
·Cuadrúpedos! ¿,Dónde enco11trar, en fin, más ardor 
mater11al que en esa mosca cuyas costumbres refiere 
Linneo~ Nada la detiene ni la fatiga para cun1plir el san­
to trabajo de la maternidad. Durante todo un día sigue 
.á u11 rengífero al galop-e, y no lo deja l1asta que ha de-
positado y aglutinado todos sus l1uevos en el pelo del 
cuadrúpedo, cuando está segura de que las larvas que 
saldt~án de ellos hallarán su alüne11to en la piel del 

. l .atnlna ... . 
2 
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Entre los insectos, como entre los demás animales, 
la co11strucción del nido es la ·verdadera expresión del 
amor maternal. Para el insecto que muere antes de 
haber visto nacer á sus hijuelos, el nido es el fin su­
premo de todas sus aspiraciones, es, por decirlo así, 
la realizació11 del sueño que ha perseguido dt1rante Stl 
breve existe11eia. Contemplar su nido, su obra última, 
la ú11ica que podrá dar á sus hjjtlelos idea de su tierna 
solicitud, es toda la felicidad de tlna madre entre los 
insectos; pero esta construcción del nido, reflejo de 
un sentin1íento más elevado, no se enctlentra en todos 
los insectos, sino que es privilegio de los más inteli­
ge11tes. La arquitectura del 11ido, dice Carlos Bo11net, 
está relacionada con la forma del anin1al, co11 su es­
tructtira, con las funciones de sus órganos, co11las cir­
cunstancias en que se er1cue11tra. 

Y recorrie11do las diferentes clases de insectos, ve­
remos cóil10 los qt1e no construyen nidos, tienen sin 
embargo bastante previsión y solicitud maternal para 
depositar sus huev·os en tales condiciones c1ue los pe­
queñuelos pueda11 salir de el]os con la certeza de en­
contrar en el rr1ismo punto en que fueron depositados 
el sustento crue les eo11viene para crecer y hacerse in­
sectos perfectos. 

Insectos sin alas 

Sin alas, no l1ay cat1to, 1r también se ha dicho, no 
hay amor. Los i11sectos sin alas son en Sll mayor parte 
parásitos, chupadores de sangre, seres á los cuales no 
hay que pedir un gran ideal. Los sentimientos tiernos 
y delicados no existen en esos organismos inferiores 
que no viven e11 las regiones etéreas, que no pasan 
por metamórfosis completas, ni van por consiguiente 
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perfeccioná11dose. Si11 embargo, por inferiores que 
sean, el instinto de conservació11 está siempre bastan· 
te desarrollado en estos 0nimales, harto bien organi­
zados para asegurar la vida de su especie. Sus htle­
vos, como las semillas de los vegetales, están admira­
blen1ente formados para proteger el germen de la ·vida. 
Pero á proporción que se desarrolla el organismo, que 
se concentra más el sistema nervioso, no son ya sola­
mente las disposicio11es orgánicas las que conservan 
la vida. Los animales entran en acción, buscan, esco­
gen, comparan, prevén, combaten, se sacrifica11 por 
defender sus huevos y su prole. Basta, en prueba de 
ello, aun entre los ápteros, el a1nor maternal de las 

-aranas. 

Las arañas 

Las arañas forman una familia aparte entre los ar­
ticulados; estos insectos no tienen tampoco alas, y sin 
embargo, son muy inteligentes. Verdad es que tienen 
un sistema nervioso ffiU)7 co11centrado, y que á falta 
de alas, están provistos de excelentes patas y tienen 
ojos perfectos; pero lo 1nás notable que hay en estos 
anjrnales que nos inspiran tanto horror, es el amor 
maternal. Todo el mundo sabe el maravilloso arte eon 
que las arañas construyen sus telas: unas tienden una 
red circular de mallas flojas para coger mosquitos; 
otras forman tejidos más compactos y de trama mu­
cho más fuerte para coger las más gruesas moscas. 
Las hilanderas saben dar á sus telas formas que varían 
segun su género de caza. Otras como la migal, tienen 
vivie11das admirables; pero las que yo quiero dar á 
co11ocer son las encantadoras arañuelas que viven en 
los avenales, donde construyen sus preciosos nidos. 
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En el mes de julio es cuando se pueden ver en medio 
de los campos los numerosos nidos de estas dimi11utas 
arañas conocidas con el nombre de clubionas. l\'I. Elni­
lio Blanchard, profesor del l\iuseo, -vino un día á visi­
tarine y yo le hice ver estos })ellos 11idos de araña 
artísticame.nte construídos e11tre los tallos de avena. 
No pudo n1enos de ad1nirarlos: aquí, bien oculta en 
su 11ido, vigilaba la araña sus huevos; allá estaba ro­
deada de sus hijuelos, que guardaba al parecer con 
inquietud. 

Luégo quise esttidiar 111ás tie cerca la construcción 
de los 11idos de elul)iona, y he observado que esta ara­
ña pone general1nente su punto de apo·ro en: tres ó 
cuatro tallos de a'íena, co1no se ptlede ·ver e11 el gra­
bado7 y teje su tela fi11a, sedosa 1¡ lJlanca como el plu-
111Ó11 de tln cisne y con la C011siste11cia de lo que llarl1a­
mos pap~l de seda. 

El nido así formado, au11que algo resistente, tiene 
que estar sostenido, consolidado y ¡Jrotegido. Así la 
clubiona tiene cuidado de aplicar á la superficie de 
esta especie de capullo cierto 11ún1ero de granos de 
a·vena, que tom.a de los tallos que sirven de sostén al 
nido. Estos granos coloc~dos en todas las fases ó ca­
ras de la vivienda, for1nan una especie de cubierta ó 
teeho in1bricado, por el cual puede deslizarse el agt1a. 
De esta n1anera fijo y protegido, el nido de la araña 
puede ser agitado por el viento y batido por la llu,ria 
si11 desprer1derse de sus pur1tos de apoyo ni impreg·­
narse de a.gua. 

Otras arañas tienen un proeedirnie11to de I1idifica­
ción mucho rnás sencillo: toma11 u11a :hoja del tallo de 
la avena, 1a cor1tor11ean y en el i11tervalo en que las 
partes opuestas de esta hoja no está11 en contacto, 
construye11 su nido, cuyo estableci1niento no 11ece-

• 
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sita grandes esfuerzos. Es una especie de ta1nbor cu­
yas paredes constituyen la hoja y cuyo parcl1e inferior 
1- superior es tlna telaraña . 

.LL\lgu11as, en fin, prefiere11 en 
los ca111pos de avena, anidar en 
lo~ tallos de la 1no taza silves­
tre. 

Cuando las silicuas están for­
n1adas ~r la planta ofrece cierta 
resiste11cia, la arana teje su tela; 
de~pués, fija e11 la base de dos 
silicuas la preciosa bolilla verde 
que co11tiene sus huevos. A1 
cabo de algunos días, sale11 las 
arañuelas v va11 á las telas ten-., 
didas en las inmediacio11es del 
ni lo .. como se Ye en el g~raba­
do ta11 l1ábil1nente dibujado por 
1\ie nel. Allí ejercitan sus tiernas 
patas , con1ie11zan á hilar y á 
11utrirse de las provisio11es que 
la previsora madre ha tenido 
buen cuidado de acumular ]·unto Nido de araña en una hoja 

de aYenn contorneada. 
al nido de sus pequenuelos. 

Sin duda querréis COilocer esos. encantadores ani­
Inalillos, artistas rnaravillosos que l1ilan una seda tan 
delicada y tie11en tanta previsió11 para con sus hijos. 
La araña de las avenas es pequeña, de color gri an1a­
rillo, con u11a raya longitudü1al e11 el dorso, de color 
pardo oscuro. Tiene seis patas; las dos anteriores, y 
las dos posteriores) está11 1nás desarrolladas que las 
otras. Su cabeza, casi ta11 g·ra11de co1no el resto del 
ctle.rpo, es de color gris amarillo y transpare11te; está 
aen1ada de dos fuertes 1na11díbulas coronadas de siete 
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á ocho puntos negros y relucientes que constituye11 
sus ojos. En la parte inferior de la cabeza, formando 
como dos patas peque11as, están las antenas, siempre 
en movimiento. Por medio de estos órganos, que son 
los del tacto, se da cuenta la araña de todo lo que en­
cuentra en su camino : las anter1as le sirven para dis­
tinguir lo que le es útil ó nocivo. 

Tales son los enca11tadores animalillos, todo sensi­
bilidad, todo inteligencia y corazón y que muestran 
tanto amor á Sl.IS hijuelos. Un día, llevado de la curio­
sidad, y olvidando mis deberes de miembro de la so­
ciedad protectora de los animales, cometí la crueldad 
de destruir uno de estos nidos de araña: quería eomo 
los niños ver lo que había dentro. Ví entonces desli-

• 

zarse de él gral1 cantidad de ovulillos, rnás peqt1eños 
que gra11os de sémola, que no eran menos de ciento 
cü1cuer1ta, según pude contar. Algunos me pareeieron 
un tanto deformados : los examiné con el 1nicroscopio 
y reco11ocí que estaban en vías de transformación; 
hasta ví, aunque confusamente, la forn1a de una ara11a 
11aciente. Mientras hacía yo mis observaciones, la po­
bre 1nadre, al parecer desesperada, corría tras sus 
amados huevecillos procurando reunirlos; pero fué 
trabajo perdido, porque estaban muy diseminados, y 
le fué preciso resig·narse con su desdicl1ada suerte. 
Otra vez,-he de decirlo también,-me complací en 
romper la sedosa envoltura de tln nido; pero 1nuy luégo 
la diligente madre se puso á hilar echando á la tela un 
remiendo que tapó exactamente la rotura que yo ha­
bía hecho. Tuve por segunda vez la crueldad de abrir 
la vivienda de esta inocente criatura; pero otra vez se 
puso ella á trabajar reparando el daño que yo le había 
causado. Desde e11tonces tengo en respeto á estas ma­
dres, tan solícitas y cuidadosas de sus hijos y pro-
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elan1o donde quiera el amor n1aternal de las arañas. 

No son las clubio11as solamente las que muestran 

tanta solicitud por sus hijuelos ; la licosa es igualmel1-

te solícita para de-

fender sus huevos. 

Luégo que los po11e, , 

los recoge y reu11e 

l1asta formar una bo­

lita, que rodea co11 

ur1a capa de tejido se­

doso poco espeso, pe­

ro apretado y fuerte. 

La bolita tiene la for­

l11a de un guisa11te li­

geramente aplanado 

y su lisa superficie 

suele ser de un color 

geis blanquecino ; y 

co1no esta especie de 

araña es de condiciór1 

n1try móvil, en vez de 

g·uardar asiduamente 

su bolita, permane- Nido de araña destrozado '" 

ciendo quieta á su recon1puesto. 
< 

lado como hacen las demás arañas, la pega á sus patas, 

la arrastra consigo y no la abandona en la casa ni aun 

en el peligro. Cuando la persiguen, corre con la lige­

reza que le permite la preciosa carga que arrastra; pero 

si se le quita, se detiene bruscamente y hace cuanto 

puede por recobrarla. Berthoud ha descrito muy bien 

la agitación de esta pobre madre. Vuélvese, primero, 

lentamente hacia su enemigo, se le acerca más y más 

á saltos hasta que al fin se arroja arrebatada sobre 

él v lo hostiliza con furor. Pero si la bolita es destruí-
" 
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da retirase la licosa á llll rincón y muere al cabo de 
' algú11 tie111po de tristeza y ele e11torpeciinie11to, porc1ue 

e11tonces no l1ace ya nil1g·ún ejercicio. 
Después de u11 1nes ó 1nás, en los casos ordinarios, 

se abren los gérrr1enes y salen de su prisió11 ; pero dé­
biles )~ si11 saber e-azar, l1ilar, ni tejer. E11 este período 
súplelo todo el an1or mater11al. Obligada á divagar e11 

busca de s11stento y no queriendo separarse de su pro­
le'\ échaselos á ct1estas y cargada con stl precioso te­
soro, se pone en carnino por montes y valles. 

No se la puede ver sin e1nociói1 retardar su paso na­
turallnente brusco é i1npetuoso. Evita con precaución 
todo peligro, solo ataca las presas fáciles y deja11do las 
que le ofrecen lueha y exposición de perder en ella 
sus l1ijuelos, que á ce11te11ares se mueven y agrupan 
al rededor de su abdo1nen. 

Estas observaciones data11 de mt1cl1o tien1po atrás, 
puesto C!lle los a11tiguos creían que la licosa alin1enta­
ba á sus hijuelos s· aun los lactaba. 

Bo11net sometió un día ú una prueba decisi·va el ma­
ra-rilloso apego de la licosa á su prole, precipitándola 
eo11 su saco en la ca·verna de un grueso horn1ig~ó11. La 
araña procllró escaparse desde luégo, pero no ftlé tan 
lista que iinpidiera al hormigón apoderarse de su saco 
de hueYos, que quiso enterrar en la arena. Hizo los ma- · 
yores esfuerzos para desviar los de su invisible ene­
Inigo, pero por más que se resistió, el gluten que re­
teilía el saco hubo de ceder y se desprendió el saeo. 
Recogía} o con sus ma11díbulas la araña".. cua11do el 

1 

horrnigón se lo arrancó. Vencida en esta lucha la des-
dichada n1adre, hubiera podido á lo menos salvar Sl1 

vida: no tenia más que abandonar el saco y huir de la 
caverna fatal; pero hubo de preferir dejarse e11terrar 
viva co11 el tesoro que le era n1ás caro que Sll existen-
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cia. Bonnet tuvo que retirarla por fuerza, pero el saco 
de ht1evos quedaba en poder del horrnigón, y la n1adre 
porfiaba por volver á la peligrosa arena. No parecía 
si110 que la vida era ya un dolor para ella y que todo 
su collsuelo htlbiera sido morir tragada por la ttlffil)a 
e11 que dejaba el germen de su familia. 

El apego de esta tierna 1nadre no se limita á sus 
huevos. Cuando los hijuelos nacen, salen del saeo por 
tlll orificio que ella misma tiene el cuidado de l1acer, 
y entonces, como los pequeñuelos de la rana de Su­
ri11am, se aglomeran en su dorso, vie11tre y cabeza 1~ 
a1..111 e11 sus patas. Así es co1no los lleva y alime11ta 
hasta que son bastante fuertes para cazar y vivir por 

' . Sl ffilSffiOS. 
Geer encontró la clubio1~a l~oloserícea en Sll nido con 

ci11euenta ó sesenta l1ijuelos: en vez de dar algu11a se­
ñal de timidez, persistió tan obstinadamente én per-
1na11ecer allí, que fué 1nenester para expulsarla hacer 
el 11ido pedazos. 

Berthoud cita también otro ejemplo del amor mater-
11al de las arañas. Las arañas-lobos e11cierran en u11 
saco y ligan á su dorso los huevos que po11en, y luégo 
a11idan en un sitio hí1medo y tibio á la vez, favorable 
al desarrollo del g·er111en. Llegado el momento, saca la 
n1adre los huevos del nido, los va abriendo cuidadosa­
me11te con sus mandíbulas y ayuda á las nuevas ara­
ñas á salir del cascarón. Las lleva luégo al 111erodeo, 
las e11seña á cazar, las vigila, las protege, 1r al me110r 
amago de peligro las mete otra vez en el saco ó bolsa 
de que no se desprendió y que ha tenido cuidado de 
eli.sanchar. 

Tal y tanta abnegación no cesa hasta el completo 
desarrollo de los hijuelos , cuando l1a11 adquirido 
fuerza suficiente para VI\r1r por si solos, después 
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de la crisis, peligrosa sierr1pre, de la primera rnuda. 
Tanto amor é inteligencia en animal ta11 peqt1eño 

¿ 110 debía hacer cesar ese senti111iento de rept1lsió11 
con qt1e miran muchos á las arañas? 

Nada es feo en la natt1raleza" si se sabe mirar y ver 
CJtle el más pequeño insecto está admirablemente or­
ganizado, 'l cada sér tiene sus instintos, su aptitud 
propia para asegurarse la subsistencia y la de sus l1i­
juelos. 

Los hemípteros 

Las alas con1ienzar1 á apuntar y co11 ellas el canto y 
el amor. 1.,odavía 11a)T entre los hemípteros chupadores 
de sangre; pero ya gran ni1mero de ellos toman su 
alin1ento del régimen vegetal ·y tienen costumbres más 
dtllces y sentimie11tos r11ás delicados. La pulga, aun­
c.rue viviendo de sa11gre, es una madre muy solicita 
para con sus hijuelos. No se toma el trabajo de C011S­

truirles nido, sino que pone sus huevos en las rel1di­
ias de 11uestros entarimados, en los cogines en que .. 
duermen los animales, en las mantillas de los ni-
ños, etc. De ellos salen larvas blancas ·y transparentes, 
sin motas y muy móviles como diminutas anguilas. 
Pero entonces se ve cómo la madre viene á echarles 
en la boca la sangre qt1e nos ha hurtado. 

Entre los hemípteros carniceros, hay qtle poner to­
dos los que los sabios desig11a11 con el 11ombre de he­
terópteros, porque sus alas superiores, coriáceas en su 
base, son membranosas á su extremo. Vulgarmente 
se conocen con el nombre de chinches. Los más viven 
en el agua; los otros al aire libre. Todas las chinches 
de agua son mtry carniceras, y chupan con avidez á 
los insectos y los moluscos acuáticos, tras los cuales 
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a11dan siempre á caza. Las notonectas ó cl1inches de 
remo ponen gra11 l1Úmero de huevos, CJl18 tie11er1 CUÍ­

dado de adherir á las plantas acuáticas: sus lar,-as sa­
len en la pritnavera, y hallan cerca de ellas lo que 
conviene á su existencia. En esta época se comienza á 
ver ya á las chi11ches de jardín salir de las cortezas de 
los árboles, correr á lo largo de las tapias y reflejar al 
sol su color rojo con pintas y rayas negras, esperando 
los pri1neros brotes para principiar sus estrag·os; ver­
dad es que en cambio hacen la guerra á las orugas y 
larvas de n1ultitud de otros insectos nocivos. Las lna­
dres de las cl1inches muestran ya grande amor á sus 
hijuelos, á los cuales suele11 vigilar de día y de nocl1e 
con la mayor solicitud para desviar á los ani1nales dis­
puestos á devorarlos. 

La pentatoma, de ct1erpo gris y élitros de amarillo 
pardusco punteado de 11eg·ro, muy comí1n en toda Eu­
ropa, y huésped habitual de los olmos y abedules que 
sombrean los caminos, como también de los groselle­
ros y frambuesas, es, al decir de Geer, muy solícita 
también para co11 Stls larvas. V ése la e11 el n1es de julio 
g·uiar st1s hijuelos como una g·allina s11s pollos, y si se 
la inquieta, agita sus alas co1110 para defe11derlos, sin 
httir 11i apartarse nunca de ellos. . 

Habiendo cortado Geer una rama de fresno habitada 
por una de estas familias, hubo de revelar la madre 
todas las señales de una viva inquietud. En otras cir­
cunstancias esta alarn1a la hubiera l1echo huir inme­
diatamente; pero entonces, lejos de abandonar stl cría, 
no cesó de batir las alas con rápido movimiento, evi­
dentemente para prevenir el amago del peligro. 

La pentatoma adornada tiene cuidado de poner sus 
huevos bajo la cara inferior de las hojas por pequeñas 
y estrechas fajas. Estos huevos forrr1an, tln barrilete 
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cuya parte superior é inferior están rodeadas de fajas 
parduseas, n1ie11tras el centro del huevo es gris co11 
l)Ul1titos negr·os 1nuy redo11dos. En el 11101nento de la 
gertninación, leYanta el ani111alillo la parte superior de 
la conc.l1a, como tlna tapadera, y desde luégo ''ive á 
expensas de la l1oja en crue ha naeido. 

¿ Quié11 110 ha visto en agosto las l1ojas de los pera­
les eubiertas de. pequeñas proinill811Cias de color pardo 
que á 1)rimera vista parecen puci11ias? Pues son los 
11ido .. de las larvas del tigre del peral. Examinadlas con 
la lente '' veréis insectos de todas edades: larvas que 
acaban de 11acer; unas un poco n13s fuertes, otras e11 
estado de 11il1fas, otros insectos perfectos; pero 110 11a)T 

uno que 110 haya ~ido por p.arte de su 1nadre objeto de 
la mavor preYisión, 

La cigarra 

P J r' ca nta;• todo el r.:e1•a no 

no cdl2~7(! a l inviern.o un :¡ ra t~o . 

He aquí el prin1er insecto cantor; -pero no creáis 
Cflle la cigarra canta con1o los pájaros, 11i co1no I10S­
olros, co11 cuerdas ,-ocales, con n1odulacione~ y dos 
de pecho. No, el canto de la cigarra es más 1nodesto; 
es tln ruido de frotación que se produce e11 su abdo­
Inen~ pero 110 por eso deja de ser la pri111era n1a11ifes­
tació11 de alegría que el insecto l1ace á su compañera. 
Por lo de1nás, la 11aturaleza ha ii1dern11izado á la ciga­
rra l1e111bra de la privación. del ca11to, dá11dole 1111 ins­
trtlmento me11os rtlidoso 1' TI1ás tltil á su amor 111aternal; 
e una especie de barrena destinada á serrar la corteza 
de las ramas. Pot u11 sistcn1a de n1úsculos antagóni-
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cos, la barrena puede salir de su estuche ó volver á 
él: consta de tres piezas. r. . 

Con este adtnirable instrumelltO, la cigarra hembra 
corta oblicuame11te la corteza v la madera de las ra-., 

mas. · El macho 

Cigarra ron1piendo su nido. 

canta mientras la 
hembra trabaja. 
Cuando la inci­
sión es bastante 
profunda y está 
conveniente pre­
parada, deposita 
la hen1bra en lo 
n1ás hondo de 
cinco á ocho hue­
vos, de los que 
nacen diminutas 
larvas b lan e as 
que salen de sus 
nidos, se desli­
zan á lo largo de 
la rama , pene­
tral1 en la tierra 
y chupan las raí­
ces del árbol en 
que han 11aeido. 
Luégo se trans­
forman en nin­
fas, y á fines de 
la primavera, es­
tas ninfas sale11 de la tierra, se agarra11 á los troncos de 
los árboles y se despojan de su piel, que permanece 
entera y se seca co11 la misn1a forma de un i11secto. 

Otra cigarra ( cicada spu.1naria de Linneo ), q·ue cons-
3 
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tituye hoy el tipo del género aph.r·o¡Jhora , se pre­
senta en nuestros jardines e11 los meses de junio y 
julio, dejando en el musgo una especie de espuma 
semejante á la del jabón ó de la saliva. En medio de 
esta espurna, segí1n l1err1os observado, viven el insec-
to y sus l1ijuelos. 

No se dirá que las cigarras so11 i111previsoras ni que 
pasan cantando todo el verano. No so11 las 1nadres las 
que cantan, estando muy ocupadas en los cuidados de 
la n1ater11idad; son los ¡)adres, que, como los pájaros, 
DJ1i1Y1an á las hern})ras á porter, siet1do su canto 11n 
l1im110 de amor de acento persuasivo, que recuerda la 
fábula de los dos tañedores de cítara, Eunomio y Aris­
tón, co1npitiendo en habilidad. Quebrósele á Euno1nio 
tlna cuerda de su cítara, y una cigarra 'rino á reempla­
zar co11 ta11to éxito la cuerda rota, qt1e Eunornio se 
lley·ó el prernio de la victoria. ¡Dichosa cigarra! dijo 
.A .. nacreonte, la cual en las 1nás altas ramas de los ár­
boles ea11ta como una reina. Y la primera, podemos 
añadir Ilosotros, la prin1era que canta el a1nor maternal. 

Los dípteros 

He aquí las alas, las alas co111pletas. El an1or ma­
ternal sería perfecto también, si no hubiera aún entre 
los dípteros chupadores de sat1gre: tan cierto es que 
el régilnen i11fluye sü1gulari11ente en las costum­
bres. N o i1npuneme11te para el carácter se puede ser 
carnfvoro, y así veremos que los insectos de alas conl­
pletas, que e11 vez de alimentarse de sa11gre, chupan 
el jugo de los vegetales, tienen set1timie11tos rnás tier­
nos, más amor y previsión para co11 su familia. 

Aún no encontramos entre los dípteros Cüllstructo­
res de nidos; pero no por eso deja de estar desarro-
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llndo en ello~ el i11stinto 111aternal, que basta para la 
eon~er\ración de la especie. IIabréis ·visto e11 las eoci­
nas esa lllosca de color azul de acero: es la n1os~a de 
la carne (nntsca ro1nito1·ia). ¡Cu~í.nto rtlido l1ace y euár1-

~~ o~cn Je lu curne . 

tos 1110\r in1icnto~ ! ¿Qué pren1ios~ necesidnd la agita de 
este n1odo? ¡ .. \ .h! Tiene llltlC1la pr-isa n depositar la 
earg·a de la 1na ter11idad; pero n1ira. ohsPrYa') -ra y Y ie­
lle, y g·ira eicn veces sobre sí 111isn1a, buscando el 
sjtio n1ús ú 1 eopó~ito para poner sus hueYos., c¡ue no 
es otro sü1o el tl·ozo de carne qtle pueda ser \-ie 11ejur 
al suste11to de Bn ~ poqueñt1elos. \~ no se eugaf1a: IH 

elig·e un tl~üzo de car~ne d elg·ado qn e pueda pronto ~e­
carse sin lH'OYt eh o para e1 lln que sü pl'opon . ; va~e 
deeecha al :pedazo g·rue~o ·y hútnedo lJtle pueda eo­
rrolllperse: e~ lo es lo que 11ecesit:1 para _la 11l1trición 
prin1era de su prole, y aquí 1-10i1e sus J1neYo ... : el ene­
l11igo ostú de de e11lOllCes en el corazó11 de la plaza. 

La po~tura se l1ace á g·rupo::s irregulares de ciento 
de cinct1e11ta 6 sólo de doce l1uevos, n1uy unidos uno: 
co11 otros, lllü11ta11do el total ú u11os do~cientos. Si se 
eneuentrau alg·uilOS fuera del festí11 que le.s 11abía pra­
parado la 1nadee, es que el previsor anin1al ha he-
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cho lo que la gallina perturbada e11 esta n1isma fun­
.ción, que deja caer el ht1evo do11de puede. Cuando 
está tranquila, no sólo sabe muy bien dó11de depositar 
los huevos, sino qt1e tiene también buen cuidado de 
poner la mayor cantidad de ellos en las partes más hú­
medas y blandas de la carne, como conyiene á las tier­
nas larvas que han de nacer primero. De este modo, la 
madre lo ha previsto todo para asegurar hi subsisten­
cia de su prole.. Lt1ego qtle sus larvas han alcanzado 
sucompleto desarrollo, abandonan la carne corrom­

pida y buscan u11 albergue bajo tierra, donde perma­
necei1 l1asta su tra11sformación definitiva. 

El mosq·uito, ese chupador de sangre cuya picada 
es tan irritante, ese insecto que tiene la n1ayor repug-

. nancia á la lluvia y atln á la humedad, sabe si11 enl­
bargo, guiado por su instinto, que el agua es necesa­
ria al desarrollo de sus huevos. ¿Qué hace la1nadre? Un 
día de buen sol, toma vuelo, va como á solazarse á 
orillas de u11 río, se eleva por e11eima del agua fecun­
dante; baja luégo, toca ligeramente la superficie del 
agua y gracias á la longitud de sus patas, que dislni­
ntlyen el peso de su cuerpo, toma un punto de apoyo 
resistente; y sin temor por su vida, se dispone á ase­
gurar la de Sll prole. Cruza sus largas patas y en el 
ángulo que forman, retiene el primer huevo que pone; 
luégo pone otro y otro, adhiriéndose cada huevo al 
ar1terior. Ur1idos y aglutinados todos· así toman la for­
lna de diminuta barquilla, que una vez terminada la 
postu~a, abando11a la madre sin temor á .las bienl1e-
choras aguas. . 

Gra11 número d~ moscas depositan sus huevos en el 
cuerpo de los animales vivos, porque su instinto ma­
ternal les dice que sus hijuelos han de e11contrar cer­
ca de su ct111a al alimento que les convie11e. 

~· 
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()tro dipteros, los estros, como l1e1no visto, r>r-e-
. fiere11 los grandes a11imales. Llevados de su instinto 

de eonserv ~ ció11, del amor maternal, estas n1osea .. per­
siguen á los caballos, á los re11gíferos, y otros g·rande~ 

cuaJrúpedos: tie11en cuidado de depo~itae ~us huevos 
e11 las partes del a11i1nal que estún al alcance de su len­
gua: así llegan al estón1ngo y las larvas se ag·arran á 
los Lejidos con coronas de g·ancl1itos que las rodean y 
le sirve11 también para arrastear~e. I.Juégo que .. u des­
arrollo es coinpleto salen co11 los e .. rcrem .11tos de los 
a11i1nales y acaba11 su 1neta1nót fosis al aire lihre. 

La acefaleinia del car11ero pone sus huevos en las 
narices del animal, y las larvas suben eo11 su gan­
chuelos á las cavidades nasales y l1asta la cabeza del 
pobre carnero á bu car .1 u nutrición. 
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Estos hecJ1os e.·traoruin<:n·ios 11os prueban l1asta qtlé 
pur1to puede confundir nue ... tra inteligencia .el i11stinto 
ti e conservaciór1 e11 lo::s ani111ale ~. 

Los neurópteros 

. 
La previsió11 1natecnal se ct1cuentra et1los in. ecto ~ , 

au11 11 aquellos que ordinaria111ente se co11sideran 
como ere~ lig,eros ó inG011 ta11tes. Así e11la bella tribu 
de las libélula bien conocidas so11 e as g·racio ~ a da­
lniselas de ala delicadas y tra11 pare11tc , de color 
víYos é iríseos. Vi 'ndola tan alegres y jug·uetona al 
espejo de las ag·uas, pudiera ereerse que, una v .z rna­
dre~, sería11 a(ln Jicret a ... y fácil1ne11te abai1dül1aría11 á . .. 
su~ hijo"'. Y 011 efecto, po11en u l1uevos n la prin1era 
hoja que encuentran y lo deja11 ie á 111crced de la 
agu·1s. Todavía entre la~ Inisma libélt1la ... , l1ay rna­
dres que ni ~iquiera se cuid·1n de J uscar esa cuna, e. a 
bar~quilla ú hoja para su prole y tiran literaln1ente Nll 
hu evo .. al agua. l)or oso se lPs act1~a Je ct,.ueles, (le 
lnal·1s 111adrt: ; pero 110 "e tiene en Ctlenta que stl~ 
larva l1an de ·viYir e11 l agua cerca de u11 año, y t¡ue 
llegada la hora de la 1netan1órfo i l1a11 de ei1COI1trur 
por sí 111isn1a:s lo .. 1nedio de la11zar~e á lo ... ail es; e 
'fij ·trán al sol e11 algn11a plat t.a, y luégo que e l1aya11 
enjugado ro1nperán u enYoltura y volai ·in á o·ozar " o d 1116. dichosa e -istencia. 

Lo neu1 ópteros t]ene.Il cuatro nlas 1ne111brano8ns 
' Jo ct1a1 es t1n indieio de la n1ayor i11telig·e11cia, porque 

en efecto, para el in ""Prto, co1110 para eJ ave, lns ala~ 
~on n1edios de viajar y por con~ ig·tlÍCllte, de v·er ·y 
aprend -r. La ala 011 para lo~ in "eetos y aves lo qu~ 
para no otro lo .. ferro-carrito~, que l1a11 aumentado 
singulartnente nue~tras; ideas de relneió11. A~í halla-
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mos entre los neurópteros la existencia de sociedades 
nu1nerosas y la construcción de 11idos hechos en co­

tnún. Los tér111ites, por ejetnplo, se construyen nidos 

donde viven á centenares en los troncos de los árboles. 
l\{. Les pes ha reconocido en las termiteras de las 

Landes que cada nido presenta al principio un par fe­

cundo rey 6 reina, y l1a encontrado e11 ellos neutros . 

de dos for111as diferentes. Los tnás 11umerosos son 
obreros del tan1año de una hormiga grande, encarg·a­

dos de hacer las galerías en los troncos, de Ctlidar los 
b.uevos, las larvas y so·bre todo las ninfas á las c1ue 

ayudan en la mnda: las cepillan ó frotan) las lamen, 
van en busca de provjsiones y las depositan e11 los 

almacenes. 
Otros 11eutros, menos nu1nerosos, en vez de tener la 

cabeza redonda de los obreros y sus cortas mandíJ)u-.. 
las, tienen u11a enorme cabeza, casi del · tamaño de 

· medio cuerpo, lll1 poeo cuadrada y con 1nl1~r fuertes 
1nandíbulas cruzadas. Estos son los soldados que guar­
dail el nido, precipitá11dose para morder á los agreso­
res. Co1no se ve, tiene11 sen1eja11za con las abejas que 
Yiven ta1nbién e11 sociedad. · 

Pero el insecto que e11tr-e los 118lJrópteros constru-ye 
el nido 1nás nqtabie es el tér·mite belicoso ó fatal, que 
fo rma COl1 tierra a1nasada 11idos en forma de mor1tícu-. 
los cónicos de hasta tres 1netros de altura con solidez 
suficiente para sostener el peso de un toro. Srneath­
mal1, qtle á fines del siglo pasado los estudió en el 
África austral, se ocultaba en en1boscada e11tre estos 
grandes nidos para cazar. Él misn1o refiere que una 
vez st1bió á uno de ellos con cuatro hon1bres 1nás para 
ob~ervar en el horizonte si venía algun barco. En n1e­
dio de la parte inferior del 11ído está la celda real, 
oblonga, abovedada, de t111os 25 ce11timetros de longi-

• 
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tud, y rodeada de otras célul<: s ó salas de serviClO. 
Por enc.i111a hay almacenes de go1T1a y jl1gos de planta 
solidificados. E11 el perímetro del nido l1ay grande 
cá1nara con comederos de tnadera pegados con goma. 
Allí está11 depositados los hueYos de la reina y se abren 
las larvas. E~tas cü1nara~ grandes á vece. con1o la ca­
beza de un niño, est<:ín .bie11 YentilcJdas y la p[lrte u­
peejor del nido e~tú forn1ada por t1na especie de cúpn-· 
la hueca y llena de aire. 

La eelda ó cán1ara real, dice ~1. <}uatrefvg·e-·; con-
tie11e sie1r1pre un par í1nico, o·bje.to de la ... olicittld o·e­
l1eral; si11o que. compra ._lt prec111i11e11cia á costa de 
Uila reclu~1 ón perpetua. Esta he.n bra pesa tanto co1no 
treinta n~ül obreros. Los trabajadores y los ··ollados 
. e ocupan mtlcho en ~u servicio que los e . .rige ú rni­
llones. l;nos le dan de coin.er; otro;--. se lleva111o hue­
vos que 110 cesa de po11er, porque aquí co1110 e11tre la 
nbejas, la reinct es la rnadre de sus súbditos. Pone 1nás 
de sesenta huevos }JOr minuto, y rn<'ts de oche11ta 111il 
·al día. De estos huevos ~ale11 lar·vas blancas, que se 
cuidan con la mayor solicitud. 

J. 
1 idos también n1try curiosos son los que construyen 

los térn1ites 1nordientes v ha de crito Sn1eathn1an. 
" 

Ortópteros 

Los ortópteros se recot1ocen e11 sus ala ... recta1nente 
plegadas bajo estuches de élitros poco consistentes y 
sen1i-membranosas, que no se juntan exactamente: 
tales son las langostas, las tijeretas, los grillo·, etc. 

Los instintos materiales domina11 á estos animali­
llos, que ·o11 muy voraces ; sus n1tlltiples estómagos 
recuerdan los de los grandes rumiantes. Y ved como 
el régilnen influye en las costumbres: entre estos in-

·~ .. J: • 
.... . .. _, 
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sectos, la tijereta que sólo vive de rosas, de dalias~ de 
claveles y otras flores, está animada de los mejores 

se11timientos hacia su prole. 

Muy previsoras las madres, 
buscan sitios retirados, un 

osc1.1ro rincón, una corteza 
de árbol para depositar sus 
hue·vos, y, como las galli11as, 

están constantemente enei­
ma de ellos sin aba11donar á 

st1S hijuelos, sino para ir á 

buscarles el sustento. Si se 
les quita11los huevos, va11 y 
vienen y se agita11 con grai1-

Tijereta. 

de inquietud hasta haberlos eneontrado, e11 cuyo caso 
los recogen uno á uno con sus mandibulas y los res­

tituyei1 al nido y al calor maternal. 

Habiendo sorprendido Geer una rnadre poniendo, la 

puso e11 una caja co11 tierra ~r en ella dispersó sus 

hue·vos. La madre los ret1nió otra vez uno á uno y se 
puso eneima para continuar su incubació11. Apenas 

11acidas las larvas, se deslizan como una 

pollada bajo el ·vie11tre de la 1nadre, que 

las deja pasar por entre sus patas )' las 
cubre así dura11te algunas horas. Kirby 
verificó también esta obserYación, habien-­

do encontrado por casualidad bajo una 
piedra t1na tijereta en incubación. 

~Ir . Reridu ha descrito perfectamente 
Larva 

el amor 1naternal do la tijereta para con de tijeretu. 

stls larvas. En Francia, dice, salen las 
larvas en los primeros días de mayo. Son de 1111a· 

bJaneura transparente; sus patas apenas las sostie­

nen y stl corselete está solo bosquejado, sin élitros 
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11i. alas. Abandonadas á sí mistnas, no estarían en 
aptitud de subvenir á su sustento 11i 111enos do de­
fenderse de sus ene1nigos .. Par o la 1nadre 
está allí v·ela11do sil1 cesar, recoge 11ara 
ellos y no los aba11dona nunca; los g,u.ía 
á las pla11tas inrnediatas, )- á la vuelta de 
sus excursiones cuida de haeerlos e11trar 
en su fresco retiro de. que tiene11 11ecesi­
dad sus débiles óf'ganos. 

Los l1ijuelos sabe11 tan1bjé11 que tie11en 
buena madre, 1'" 110 se apartan de ella, 

Ninfa 
·si bien juguetea11 corriendo IJOr aquí Y de tijereta. 

por allá á su alrededor: tambiér1 tie11e 
la 111adre un signo para llan1arlos y re11nirlos al 
menor peligro. E11tonccs les hace pasar á su espalda, 
se adela11ta ella un poco agitando sus pinzas e11 acti­
títud de a1nagoj - )~ no piensa e11 huir sü1o cuando el 
e11en1igo es 1nás fuerte que ella y está11 ya sus l1ijuelos 
á bue11 recaudo. Cuando en sus paseos es sorpre11dida 
la familia por u11 sol abrasador, luego al pu11to g·uía la 
1nadre á la son1bra de 11na piedra, ó de tlna 111ata, ó 
bien bajo la corteza de u11 árbol, sie11do su solicitud 
de todos los n1omentos corno la de la 1nadre 111ás 

a111orosa. 
Entre los ortópteros .. los blates so11 igualrnente ma­

dres tan solícitas eo1no fecundas: ponen sus l1uevos 
protegidos por tln cascarón en forn1a de l1abichuela ó 
haba y con una eápsula cada tlno .. A_rrastran consigo 
este cascarón, lo .cuidan, y á su tien1po lo abre11 ayu­
dando á las lar,-as á salir de los huevos. 

¡Qué 1nadre n1uestra tampoco más solicitud que el 
grillotalpa! Es una plaga, se dirá, para los jardines. , 

A vosotros os toca defenderos de ellas. En el mo-
mento de poner el grillotalpa, hace un agujero oval, 
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cámara de incubación, dice ~iauricio Girard, donde de­
posita sus huevos. Comunica con ella una galeria ·ver­
tieal y á ella va11 á parar otras en diferentes direccio­
nes de modo que el insecto tiene refugios numerosos. 
Los huevos se abren á fines del verano, y las larvas, 
bla11das y bla11cas al principio, son guardadas con la 
1nayor solicitud por la madre que las conserva reuni­
das en el nido y va á buscarles alimento. Hasta el año 
siguiente no se transforman e11 ninfas, es decir, no 
toman los rudime11tos de alas. 

Solarnente los machos entre los grillotalpas como 
e11tre los grillos pueden cantar, ó, si queréis, hacer ese 
ruido estridente que se toma por canto. Así el poeta 
cómico J enarco, felicita en u11a de sus odas á los gri­
llos Ina.chos. ¡Cuán felices sois, dice, vosotros que te­
néis mujeres calladas I 

Los coleópteros 

La numerosa familia de los coleópteros se compone 
de individuos de costumbres muy diferentes. Los U11os .. 
so11 carnívoros y están armados de vigorosas mandí-
btllas, teniendo las patas perfectamente dispuestas 
para la 1narcha. Los hay que, habituados á la caza, vi­
ven de cuantos insectos, más debiles que ellos, pue­
den vencer; otros, al contrario, viven de vegetales, 
por lo cual las piezas de su boca son prominentes y 
menos aceradas, y su amor maternal es más ardiente. 

Todos los coleópteros son ovíparos: la hembra pone 
sus huevos en sitios convenientes para la 11utrición de 
las larvas, y este alimento suele ser muy diferente del 
que conviene al insecto perfecto. 

Los daños que gran número de estos insectos cau-
4 
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san en muchas cosechas no son sino manifestaciones 
de la solicitud de las madres para con sus hijos. 

l.~ a l1embra del gorgojo penetra en los montones de 
trigo, elige el grano e11 que quiere poner su huevo y 
con auxilio de la trompa y de los dientes hace en él 
un agt1jerito por la parte del sulco que es la más tier­
l1a. Luégo, como si quisiera ocultar mejor el sitio en 
que ha de depositar su huevo, dirige el conducto obli­
cuainente y lo tapa con una especie de gluten del mis­
mo color de la semilla picada: de modo que la vista 

. 1nás ejercitada no podría descubrir el agujero. 
Va picando así granos hasta una cantidad igual á la 

de los huevos que ha de poner, y el huevo depositado 
en el grano no tarda mucho en abrirse saliendo de él 
una larvilla blanca prolongada, blanda, compuesta de 
nueve anillos, con cabeza redonda, de consistencia 
córnea, provista de dos fuertes mandibulas con que 
agranda cada día 1nás su vivienda, nutriéndose al mis­
mo tiempo con la sustancia harinosa de que se com­

pone. 
Hay un instinto maravilloso en este insecto, que 

muere inmediatamente después de haber producido y 
que sólo deposita sus huevos allí donde las larvas en­
cuentran de qué alimentarse. Esta previsión de la 
posteriqad es notable en los coleópteros. El saltón, 
que no come más que hojas y semillas de olmo, no 
podría vivir de raíces: su hembra, sin embargo, en­
tierra sus huevos para que al nacer las larvas estén 
cerca de las rafees de que ellas, al contrario, han de 
nutrirse. Otras hembras de coleópteros amontonan 
provisiones al rededor de sus huevos para uso de una 
prole que no han de conocer, como quiera que mue­
ren antes de que nazcan las larvas. El instinto dice á 
la hembra del insecto dónde debe poner y cómo debe 
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asegurar la existencia de sus hijos, sin que se pueda 
saber si se acuerda de lo que comía cuando se hallaba 
en estado de larva. 

El más conocido de todos los coleópteros por su 
amor maternal es ese insecto que habréis visto nlu­
chas veces en los caminos revolviendo las inrnu.ndi­
cias, el escarabajo sagrado de los antiguos egipcios. 
La previsión maternal de este insecto es admirable, 'l 
su organización misma parece revelarlo. ¿Habéis exa­
minado sus patas traseras? Están situadas casi al ex­
tremo de su cuerpo, embarazando su marcha; pero 
en cambio sirven adn1irable1nente para hacer una pe­
lota 6 bola de materia excrementicia e11 la que la rna ... 
dre ha de depositar su huevo. Esta bola servirá de 
cuna y de granero de abundancia á la futura larva, y 
además, ni los, piés de los pasajeros, ni el peso de los 
carruajes, ni el vie11to, ni la lluvia, ni los rigores del · 
invierno alcanzarán al precioso depósito: la previsión 
maternal del i11secto basta á todo. Para convenceros, 
en vez de aplastar al insecto, debéis en adela11te to­
maros el trabajo de observarlo algur1os instantes, )r 

veréis cómo co11 sus patas traseras, largas, arqueadas, 
perfectamente dispuestas para adaptarse .á una super­
fiGie cilí11drica coge la materia que contiene Sll huevo, 
la empuja hacia atrás y haciéndola rodar, la redondea~ 
la agranda, la endurece y la deja, ·e11 fin, todo lo lisa 
que puede. Cuando todo este trabajo está termir1ado, · 
cuando cree que nada falta á su obra, piensa entor1ces 
en protegerla contra todas las injurias del tiempo y de 
los pasajeros, y al efecto busca un sitio seguro, fuera 
de todo peligro, un hoyo ó agujero bastante profundo 
para que al nacer su huerfanillo encuentre suste11to y 
abrigo. Pero también ¡cuánta perse·vera11cia, cuá11to 
valor y amor maternal ha sido menester para preparar 
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á su prole una existeneia segt1ra ! Y esto sin la es_pe­
ranza de 'rerla un día moverse, agitarse, crecer al re­
dedor de ella. I Cuántos obstáculos l1a te11ido que 
vencer! ¡Cuántas Yeces la pobre n1adre ha visto es­
capársele su l1uevo por u11 suelo inclinado y rodar 
hasta lo l1011do! ¿Có1no describir sus inquietudes, sus 
a11gustias, su te1nor de 110 encontrarlo? ¡Qué deses­
peración también cua11do se le rompe la pelota! Pero 
e11tonces i con qué al1ínco vuelve á la obra y con qué 
previsió11 reconstru·ye el asilo de su prole J En fin, á 
fuerza de amor, de inteligencia y reflexiÓ11, llega á su 
objeto: su l1ueYo está ya en lugar seguro, y la larva 
que saldrá de él no sufrirá hambre ni frío. La 1nadre 
lo l1a pre,isto todo; su obra está acabada y mtlere 
tranquila. Casi pudiera decirse que tie11e el sentiinien-
to, la conciencia de un <.ieber cun1plido. , 

Las costumbres de todas las especies de ateucos sor1 
análogas á las del ateuco sagrado. Hay espe~ies en qtle 
los machos stlelen ayudar, según dicen, á las l1embras 
á l1acer rodar las pelotas. Los n1achos parecüi1 mucho 
n1enos ocupados qtle las l1embras, y observadores li­
geros les han hecho la injuria, dice Girard, de cüm­
pararlos á esos guerreros de los pueblos salvajes que 
deja11 para sus mujeres los más penosos trabajos. Sin 
en1barg·o, el solo hecl1o de sobrevi\""ir á la fecundació11 
y pern1anecer asiduamente al lado de las hen1bras, 

· debe llevarnos á u11a opinió11 más conforrne con las 
leyes naturales, que no deja11 la vida sino á lo.... seres · 
11ecesarios para perpetuar su especie. 

Los gi1nnopleuros, los sísifos tienen igualmente el 
1nayor cuidado por su prole. E11tre los sísifos, cita1nos 
el escarabajo-araña., ó sísifo de Schreffer. (<Los n1acl1os, 
escribe J\I. ~fulsa11t, muestra11 en general menos ape­
go qtle las hembras á las pelotas que han de servir de 
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asilo á sus descendientes. Muchas veces, para poner á 
prueba su amor maternal, me ha ocurrido transportar 
un par de sisifos con el fruto de su trabajo, y cuando 
les devolvia la libertad, el macho usaba de ella para 
abrir las alas y huir, mientras la hembra permanecía 
ordinariamente apegada á la pelota, objeto de sus es­
peranzas, resignándose á llevarla sola. He visto algu­
nos de estos insectos sorprendidos por la noche antes 
de haber podido enterrar á bastante profundidad su 
pelota; y la n1añana siguiente, muy temprano, los en­
contraba reteniéndola entre sus patas, como ur1 tesoro 
de que no habían podido separarse. Este amor mater­
nal es con1ún á todos los escarabajos peloteros)>. 
· Los coprises no hacen habitualmente pelotas, pero 
sí agujeros proporcionados á su tamaño en las mate­
rias estercoráreas, y en ellos acumulan, mezcladas con 
sus huevos, las sustancias necesarias á la nutrición de 
las larvas que se envuelven para transformarse en una 
capa ó especie de cascarón de boñiga seca. Así obra 
el copris lunar ó escarabajo capuchino de Geoflroy. 

Hay entre los coleópteros ciertos insectos conocidos 
con el nombre de necróforos, que viven principalmen­
te de materias animales en descomposición y se hacen 
notar por su ad1nirable previsión para con su prole. 
Tienen muy bien cuidado de colocar en sitio seguro la 
presa que debe servir de alimento á sus larvas, y po­
nen sus huevos en el cadáver de que han de susten­
tarse. 

Gledistch, de Berlin, ha referido en las actas de la 
Sociedaq ento1nológica de esta ciudad cómo el necró­
foro entierra los topos que ha11 de servir de pasto á 
su prole. Yo mismo he verificado el hecho este año. 
Una mañana encontré en un rincón de mi jardír1 un 
topo muerto yaciente en una pequeña depresión del 
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suelo, y como yo conocia las -costumbres de los ne­
eróforos, sospec~té que había sido arrastrado allí por 
estos insectos e11terradores. En efecto, Ieva11té el topo 
y ví tres obreros ocupados en abrirle Sll tumba. 

Necróforos enterrando un pájaro. 

Noté el sitio en que el topo quedaba y volví por la 
tarde. La fosa estaba singularmente agrandada, y sólo 
se veían ya la cabeza y las dos patas delanteras del 
animal que estaba á flor de tierra y se movía como si 
aún estuviera vivo. No sabia yo cómo explicarme estos 
movimientos: 111e acerqué más, le leva11té la cabeza y 
ví en medio de su cuerpo una abertura bastante ancha 
en que se paseaba un necróforo que se había abierto 
camino en el cuerpo del topo para depositar dentro 
sus huevos. Por la noche estaba el topo enteramente 
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enterrado; lo saqué de la fosa, y el día siguiente había 
desaparecido, arrastrado ~o sé dónde. 

Es evidente, dice Gledistch, que todo este trabajo 
se hace para asegurar á la prole de estos industriosos 
insectos un asilo conveniente y la provisión necesaria 
para su existencia. Un topo habría bastado por mucho 
tiempo para el sustento de los escarabajos mismos, y 
lo hubieran disfrutado mejor encima q11e debajo de la 
tierra; pero dejando á descubierto el caparazón que 
contenía sus huevos, los hubieran expuesto á ser de­
vorados por el primer zorro ó cuervo que los hubiese 
visto. 

Los coleópteros acuáticos 

Los hidrófilos, por medio de dos piezas escamosas 
y cónicas, situadas en la parte posterior de su abdo­
men, construyen y atan á las hojas de las plantas acuá­
ticas una especie de envoltura de seda, ovoide y ter­
minada por un pedículo elevado. En este receptáculo 
ponen unos cincuenta huevos, verticalmente dispues­
tos en semicírculo, y separados por una especie de 
pelusa de algodón: algunas hembras encierran sus 
huevos en un saco ó bolsa que llevan bajó el vientre. 
Al cabo de quince días salen las lar-vas, permanecen 
algún tiempo , en las inmediaciones del nido )r muy 
luégo se alejan de él .para comenzar verdaderamente 
, . . 
a VIVIr. 

La hembra del hidrófilo lívido es notable por el cui­
dado que tiene de sus huevos, que lleva en un saco 
tendido sobre su vientre y retenido por sus patas pos­
teriores. Al principio, cuando está recién hecho este 
sedoso saco, parece la hembra menos apegada al de­
pósito en él contenido y lo abandona más fácilmente 
que cuando es perseguida en época más proxima al 



54 EL AMOR MATERNAL 

nacimiento de las larvas. Cuando los huevos comien­
zan á tomar un tinte oscuro ó azulado, trepa la hem­
bra, segú.n la observació11 de Lyonnet, al tronco de 
alguna planta acuática y pega, sobre el nivel del agua, 
el saco que co11 tanta solicitud había llevado consigo 
hasta entonces. 

Los lepidópteros 

La familia de los lepidópteros 6 mariposas es la de 
los insectos de alas maravillosas. Y no se crea que la 
belleza de las alas sea un atributo de frivolidad. Las 
alas no sirven ú11icamente al insecto, como se cree 
vulgarmente, para perder el tiempo en vago vuelo ó 
para ir de flor en flor; las alas constituyen un símbolo 
de amor maternaL Para el insecto, las alas son los 
brazos que estrechan contra el corazón al sér amado, 
los brazos que defienden y protegen; los brazos que 
aman, por decirlo así; y como símbolo del amor, ex­
presa absolutamente la ternura de la madre. Siempre 
que, en nuestro lenguaje figurado, queremos hablar 
de protección, de afectos tiernos, de solicitud cariño­
sa, siempre se nos presentan naturalmente las alas 
como la imagen más viva y poética. N u estro antiguo 
y excelente observador Réaumur había advertido ya 
que las alas de ciertas mariposas hembras nos ense­
ñan cuán reservados debe1nos ser generalmente para 
formar juicios sobre las causas finales. Cualquiera, 
dice, cualquiera á quien se preguntase por qué ha dado 
la naturaleza grandes alas á ciertas mariposas, no 
creería correr riesgo de engañarse contestando que 
las alas se han dado á los animales para volar, para 
trasladarse á los sitios ó parajes á que no podrían 
conducir los piés, ó para trasladarlos con más rapidez. 
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Y sin embargo, no se han dado con este fin á eiertas 
mariposas sus grandes y bellas alas: pasan toda su 
vida sin servirse de ellas, sin intentarlo siquiera, pues 
110 parece sino que hasta ignoran que ptledan las alas 
sostenerlas en el aire. 

Las mariposas, machos ó hembras, de los gusanos 
de seda pasan también su vida sin volar; pero sus alas 
son menores que las de las mariposas de que hablába­
mos anteriormente, y también parece que quisieran 
servirse de ellas; el macho las agita con frecuencia, 
hasta cuando anda. Pero la agitación de sus alas le es 
acaso necesaria para el fin qt1e la naturaleza tiene 
siempre á la vista, para la conservación de la especie. 

Las mariposas no están sólo dotadas de alas admi­
rables que les sirven, como veremos, para proteger 
sus huevos y tenerlos en incubación; las mariposas 
tienen formas mu1r graciosas, una manera de vivir 
muy delicada para tener malos instintos, para no ser 
naturalezas distinguidas, artistas hábiles en construir 
nidos encantadores bien preparados para una organi­
zación impresionable, para seres que sólo han de vi­
vir del jugo de las flores. 

En invierno, puando vie11en las escarchas y no que­
da una hoja en los árboles, en las cimas de las más 
altas ramas sólo se distinguen pequenas masas blan­
quecinas semejantes á un montón de telarañas: son 
nidos de orugas, testimonios de amor maternal. Y ved 
qué admirable previsión: en el punto del árbol en que 
la vitalidad es mayor, en el arranque del brote ó re­
nuevo las orugas han elegido tres hojas, las han acer­
cado una á otra, las han reunido con hebras de seda 
que ellas mismas hilan tanto y tan bien, que estas 
hojas quedan completamente envueltas en una capa 
sedosa que preserva á los insectos del frío y de la llu-
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via, del viento y del hambre. En efecto, el agua no 
puede pe11etrar al través de esta seda in1permeable; 
por más que sople el viento, los pedículos de las hojas 
más flexibles que la caña, se doblan sin ron¡perse; y 
así, balanceados en su nido como en una hamaca, sal-

Hoja de encina arrollada perpendiculnr­
n1ente á lu nervadura. 

Hoja de encina arro­
llada paralelamen­
te á la nervadura. 

drán de su encierro los insectos y hallarán en el árbol 
en que se fijará el nido las nuevas hojas que bastan á 
su nutrición. 

Todas esas numerosas larvas que tan bien saben 
construir nidos en nuestros bosques y en nuestros 
jardines, son generalmente orugas solitarias, es decir 
que no viven en sociedad, y son conocidas con los 
nombres de plegadoras ó arrolladoras, según que plie­
gan ó arrollan las hojas para hacer sus nidos. 

En la primavera puede presenciarse el interesante 
trabajo de la confección de los nidos, sobre todo en 
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los bosques en que abt1ndan encinas. Vense ento11ces 
multitud de hojas, arrolladas de varias maneras; unas 

forman trompetillas; otras, arrolladas por debajo y 
tra11sversalmente, parecen estuches; otras arrolladas 
juntas, presenta11 el aspecto de tubos, más ó 1nenos 

gruesos: es la obra de las orug·as que no tienen n1ás 
instrumentos que stls patas y sus órganos hiladores. 

Réauinur describe hasta en sus n1enores detalles el 

procedimiento que ciertas larvas en1plean para arro­

llar las hojas de n1.1estros perales; n1anzanos, groselle· 

ros, rosales y otros arbustos. 
Las orugas plegadoras, más peqt1eñas que las arro­

lladoras, se alojan en una especie· de caja llana que fa­
brican ellas mismas, Jr en la que sólo deja11 una abertura 
del diámetro de su cuerpo. Su trabajo empieza, poco 

más ó -menos, como el de las arrolladoras; pero cuan­
do una parte de la hoja está plegada, en ,~ez de acabar 
la vuelta, las plegadoras se limitan á peg~ar sus dos 
bordes y á juntar las dos superficies hasta cerca del 

pliegue. En ella se procuran asf una eavidad que cie­
rran por todas partes .co11 hebras e11trelazatias. Esta 
cavidad les sirve de abrigo )' se alin1entan del parén­
quima de la hoja, teniendo cuidado de no tocar á la 
nervadura ni á la epider1nis. Tendrían1os que escribir 
todo un volumen, si quisiésemos hacer la descripción 
de todas las forn1as de vivienda que saben co11struir los 
insectos. Unos practican agujeros en el tronco de los 

árboles; otros saben hilar capullos para transfor1narse 
en mariposas; éstos per1etran en la tierra, desdeñando 
al parecer el capullo; aquellos dan pruebas de indus­
tria construye11do una especie de edificio 111ás ó 1nenos 
prolo11gado. Esta casita está formada con barro que 

por sí mismos amasan. Varias especies de or11gas, des­
provistas de seda, la sustituyen con tlna especie de 
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cola. Su vivienda es muy encilla: el insecto hace una 
cavidad proporcionada á stl ·volumen y para dar con­
siste11cia á las paredes, hun1edece la. tierra con su licor 
y le da la forma de llna bóveda empujá11dola con su 
cuerpo. La 1nisma 1naniobra qt1e produce la bóveda, 
liga los tnateriales y los retiene en su lugar, 1nientras 
secándose la cola, da solidez al conjunto. 

Entre las orugas que 110 vive11 solitarias, recordare­
mos sola1ne11te la vivienda ó nido de las orugas repu­
blica11as, cuya disciplina,. costun1bres, genio, se di­
versifican tanto, según Bonet, como la disciplina, 
costumbres y g·enio de los difere11tes pueblos. 

Los nitlos que e cor1strtlye11las orugas republicanas 
son para ellas Yerdaderos asilos, que las defiende11 de 
todas las incleme11cias. E11 ellos se alberga11 en los 
tiempos de i11acción, y si nosotros empedramos nues­
tro~ caminos, ellas tapizan los st1yos, p11es no andan 
nunca sino sobre alfombras de seda. 

Sabido es que para llegue al estado de mariposa, 
pasan las orubas por el estado de crisálida. Bajo esta 
fortna, no tiene el insecto 11ecesidad de 11utrición, 11i 
tampoco tiene órganos para estas funciones. 

1\Iuchas crisálidas pasa11 el invierno, encerradas unas 
e11 el capullo que hilaron en el estado de orugas, y 
otras se refugian bajo la corteza de los árboles, en las 
grietas de las paredes, y también debajo de tierra. 

Otras larvas pasa11 el i11vierno e11 esta forn1a, reco­
gidas en asilos que ellas mismas se construyen y donde 
permanece11 inmóviles como si estuvieran muertas. 

Las mariposas que pasan el iiTvierno en sus alber­
gues sin pe11sar en la propagación de su especie hasta 
la primavera, son ea~i una excepción, relativamente á 
las que mueren á fines del vera110 después de la pos­
tura. Así) pues, un gTa11 nún1ero de espeeies no sub· 
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siste ya, durante el invierno, sino en sus huevos. 

Pero, como nota Réaumur, todo ha sido combinado 

por la naturaleza, de modo que el calor necesario 

para que crezcan las larvas en sus huevos, es el mis­

mo que necesitan para brotar las hojas de las plan­

tas y de los árboles propios para alimentarlas cuando 

han adquirido fuerza y desarrollo bastantes para abrir 

los huevos y salir de ellos, hallando así su nutrición 

en los alimentos que sus necesidades les hacen buscar. 

Vemos por estas diferentes consideraciones que los 

nidos de los insectos no son únicamente cor1struídos 

para ellos, sino también y sobre todo para abrigar sus 

huevos ; y en el cuidado que tienen astos pequeños 

seres en proteger su prole, ·se revela claramente su. 

previsión maternal: no sólo es menester que el huevo 

esté bien preservado de las injurias del tiempo, sino 

también que el nuevo sér que de él nazca encuer1tre á 

su alcance el sustento necesario. No hay pues una ma­

dre de oruga que no sepa prever las necesidades de su 

prole, ni que deje de procurar eon solicitud proveer á 

ellas. Por eso, depositan siempre las madres sus 11ue­

vos en las pla1itas cuyas hojas pueden suministrar ali­

mento propio y sutlciente á las larvas que han de na­

cer. Y sin embargo, no se alir.nentan las madres de las 

hojas que convienen á sus larvas. 

Diferentes especies de mariposas diurnas, dispersan 

sus huevos en las hojas ó en los tallos de las plantas, 

poniéndolos uno á uno y á cierta distancia entre sí. 

Estas, al contrario, los aglomeran formando grupos ó 
. 

racimos. 
Todos estos huevos se adhieren y fijan por medio de 

1.1na especie de goma, y algunos nadan en el líquido 

que las pega: así vemos adl1eridos á las ramas de los 

perales esos bellos y pequeños brazaletes formados de 

huevos de insectos. 
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Muchas otras mariposas no dejan á descubierto sus 
huevos, teniendo })uen cuidado de rodear~os de pelos 
y depositarlos e11 un 11ido formado de plumón: el con­
junto queda ta11 bien cubierto, que 11adie podría decir 

Orugas procesionarias. 

lo qt1e hay de11tro de esta masa. Así procede gra11 
11úmero de n1adres e11tre las falenas. 

Réaumtlr se l1a coinplacido en describir hasta en los 
más minuciosos detalles, los procedimientos emplea­
dos por las madres que se arra11can los pelos para cu­
brir sus huevos. 

La mariposa invierte generalmente vei11ticuatro ho­
ras e11 su postura, y á veces dos días; y de tal manera 
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se aplica á esta función, que el 11ido de huevos y el 
cuerpo de la mariposa parecen un solo cuerpo conti­
nuo. Á proporción que crece el cún1ulo de huevos, Ja 
mariposa se adelanta un poco; pero ntlnca se aleja 
tanto que deje de cubrirlos en parte con los extremos 
de sus alas. 

Las mariposas hembras de nuestras orugas de oreja 
de la encina y del olivo, cubren igualmente sus hue­
vos de pelos ordinariamente rojos ó de color de gainu­
za: con ellos forman sartas que suele11 adherir á los 
troncos de los árboles, y más co1nunn1ente por debajo 
de las grandes ramas. Hasta la primavera no salen las 
orugas de estos huevos, puestos en julio; y estando 
pegados por debajo de las ramas, no se ven ya tan ex­
puestos á ser batidos ó azotados por la lluvia. Así se 
encuentran enteros y muy bien conservados estos l1Í­

dos á fines de invierno; todo el cambio que en ellos 
se nota, consiste en el color de los pelos, que han pa­
lidecido; estas mariposas y las de la larva común no 
deja11 su amado nido sino para morir. 

Entre los lepidópteros, cuyo amor maternal ·causa 
tanto daño en nuestras cosechas, citaremos en primer 
lugar el alúcito. Luégo que una hembra de estas es fe­
cundada, se la ve revolotear al rededor de las espigas 
de trigo ó de cebada; pero en general prefiere el tri­
go, bien en la n1ata, bien en el granero: pone sus hue­
vos en la superficie del grano y particular1nente en el 
interior del surco ó ranura. Estos huevos son rojos Y· 
tienen dos tercios de milímetro de longitud. 

Al cabo de ocho ó diez días, se ve salir del grano 
una larva ó gusanillo blanco, el cual, armado de fuer­
tes mandíbulas, practica una abertura casi ilnpercepti­
ble en la misma ranura, penetra por ella y se estable­
ce en el i11terior del grano, que devora poco á poco, 

5 
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d tal manor·:t q no después de aJg·u11a scma11as no 
queda m·is de · t qtle la cascarilla. 

El alitcito per1nanece e1 estado de 1(. rva por espacio 
<.le vei11te ó vei1lticü1co día , tra11sformt\11dose entor1ces 
en 11i11fa: ocl1o ó diez días después, se metamorfo ea 
en i11secto perfecto, ó sea en 1nariposa. 1\~Iuy luégo vi e­
lle la po "tura de las llembra;:;, y cada u11a de ellas 
p011e t111 htlevo 11 cada grano, volviendo ú repetir la 
operació11 l1a~ta que acaba toda stl po~ tt1ra co11 i ten te 
en un cente11ar de l111evo . De~pués d . e to, 1nuere. 
Con frect1e11cia la qtl 11ació ayer, 111uere d.e vejez l1oy. 
Con todo eso, durante esta vida efímera, el alúcito 
arr bata 1nillones ú la agrict1ltura. 

Otros lepidóptero , COilocidos por los e trag·os qt1e 
causa11 11 lo bosques, tie11 11 para s11 prole u11 it1stil1-
to d co11servación admirable. Así la he1nb1 a del bon1-
bice I rocesio1 at·i.o Ctlída siempre de ponot s;t1 l1uevos 

n el tro11co de las el1Gina~ ó en el a.rra11qu de las 
g1·and .s rama ; los eubre de pelos· que urra11ca de 
Stl abdoillen, 1 ~ l1ace 1111 11ido lúe11 abrig·ado, y, co a 
11otablo, estos huevo est·in si n1pre <lepo itados al 

. E. ó al E., á la orilla y nn11ca 11 el i11terior del 
bosqtlo. 

Los himenópteros 

S necesita, dieá algui 11, se 11ecosita estar mtly 

deRocupado _para escribjr obre el (1n1or n1aternal de 
lo in ecto~. . ¿Para qué cuidar-be ta11to de ~o nocivos 
a11imalejo~ que l1aco11 e~ trago... n 11ue~- trlo~ campos, 
estropea11 1111estros jardines y ttlrban 11u Rtro sueño ? 
Pero á ello coiltest.ar tnos con Vire y, cualquiera qtle 

a l inco11Veilie11t que pt1eda l1aber en hacer~ el 
abogado de los animalo~ en el mui.ldo, pr .g·untando 
at1dazn1ente i el genio de nuestros grandes políticos 
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es mucho más perspicaz que el de las abejas ó el de 
las hormigas, guardada toda proporción, y si 1nuchos 
artesanos son más industriosos que la araña ó el gu­
sano de seda. ¿Qué son en su mayor parte nuestras 
vanas y extravagantes ocupaciones, por no hablar de 
los extraños cuidados de u11 ambicioso, ó de un avaro 
ó de un poetastro ? ¿Son mucl1o más importantes estos 
trabajos en la realidad, en la naturaleza, que los de un 
simple insecto que vela por su posteridad? La historia 
de los himenópteros contestará satisfactoriame11te á 
esta pregunta. Esta gran familia de insectos cornpre11de 
todos los que tienen cuatro alas desnudas, cruzadas ho­
rizontalmente sobre el cuerpo, enterame11te membra­
nosas y provistas de nervaduras sin artict1laciones: su 
nombre derivado de dos palabras griegas significa alas 
membranosas. Son los más industriosos de todos los 
insectos, y en ellos se encuentra más desarrollado el il1S­
tinto de conservación, el amor maternal, sin que nin­
gún otro insecto se preocupe más que ellos de asegu­
rar la existencia de su prole. Unos construyen vivien­
das inmensas para criar á sus pequeñuelos, les traen 
el sustento y no abandonan nunca sus pobres larvas 
incapaces de subvenir por sí misinas á las necesidades 
de su existencia. 

E11 otros himenópteros, las larvas son igualmente 
incapaces de procurarse el sustento: no pueden vivir 
sino de insectos todavía vivos, y los padres en1plean 
todos los medios imaginables para proveer á sus hi­
juelos del alimento que les conviene durante su esta­
do de larvas. 

Otros, en fin, establecen el nido de su prole en el 
mismo cuerpo de los insectos que han de servirles de 
alimento al mismo tiempo que de nido. 

No podía menos de estar muy desarrollado el amor 
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mater11al e11 estos i11sectos, que son 1nuy inteligentes, 
que vive11 en sociedad, que tienen ct1atro alas y se 
nutre11 de los alimentos 1nás suaves y delicados. El 
néctar ó miel de las flores, mezclado con su pole11 
constituye un perfurnado licor, especie de ambrosía 
servida á u11Us larvas, que co1no los pequeñuelos de las 
especies i11telig·e11tes no pt1eden nutrirse solas y son 
mucho tiempo débiles y sufren eompletas llletamór­
fosis. 

Este amor mater11al más exquisito debía revelarse 
e11 nidos mejor construídos, ·y así lo observan1os efec­
tivamente en casi todos los l1imenópteros, que no tie­
nen rivales e11 el arte do co11struir nidos. 

Sin l1ablar de los nidos de las hormigas ni de las cé­
lulas de las abejas, que todo el mundo conoce ¡cuán­
tos testin1onios más no hay todavía de la ter11ura 
maternal de los himenópteros en la construcción de 
los nidos t 

Los abejorros, qt1e son de la familia de las abejas, 
co11strtiyen sus 11idos en las praderas; cardan el mus­
go con que los ct1bre11 co11 sus 1nandíbulas y patas, y 
dan á la cubierta la forma de una cúpula casi llemisfé­
rica, que cierran l1ábiln1ente con cera. Si se levanta 
esta cubierta, se e11C011trarán debajo dos ó tres pana­
les hecl1os solatnente de eera, cuyas celdillas no son 
exágonas con1o las de las abejas, si110 lll10s capullos 
de seda, de figt1ra oval, cerrados Ullos, otros abiertos 
y más parecidos á las celdillas : los pri1neros alojan . 
11infas, los segu11dos ha11 sido abiertos por insectos 
perfectos que han ton1ado vuelo. 

(<La manera como estas abejas sii"-estres, dice Carlos 
Bon11et, acarrean el 1nusgo, es verdaderamente inge­
t1iosa: el primer abejorro, dando la espalda al 11ido, 
ase con los dientes y las primeras patas algunos fi-
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lamentos de musgo ; las primeras patas dan los fila­
mentos á las patas posteriores, que los pasan al se­
gundo abejorro, situado detrás del primero; el segt1ndo 

Nido de abejorros. 

los pasa al tercero por el mismo procedimiento., el 
tercero al cuarto, el cuarto al qt1into, y así sucesiva­
mente hasta que la pequeña provisjó11 de musgo llega 
por una cadena de abejorros, desde el ptlnto e11 qtle 
se coge hasta el punto e11 que se apro·v·echa .. >) 

))EI1 la base de estos albergt1es ó nido~ hay u11a 

• 
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puerta en que termina.11 alg,unas galerías en forma de 

cuna, cubiertas de musgo como el techo.)) 

Cuando el abejorro madre, qt1e al principio está sola 

para co11struir las células de sus pequeñuelos, ha ter­

minado algunas, va á buscar miel y polen á las flores, 

y prepara una pasta que deposita en el fondo, ponien­

do luég·o e11 cada célula seis ó siete huevos. De estos 

l1ue1.ros nace11 larvas blancas sin patas, encontrando 

sin ning·ún esfuerzo regalado alimento, que la ma­

dre previsora no cesa de traerles. Al principio no sa­

len más que obreras ó hembrillas infecundas, pero 

animadas de un admirable instinto de fratm'nidad 
1 
pues 

apenas en estado de nutrirse, cuando ya ayuda11 á la 

madre en su trabajo, recogiendo el alimento para las 

tiernas lar,ras, her1nar1as suyas. Ellas acaban el nido 

y lo agrandan para las necesidades de la población, y 

más tarde ayudan también á las ninfas á despojarse de 

su envoltura. Muy Iuégo queda la madre en aptitud de 

ocuparse exclusivamente en la propagación de la espe­

cie y 110 hace ya más que poner. 

Más aún; los abejorros no se limitan á preparar el 

nido en que sus pequeñuelos encuentran abrigo y re­

galado sustento. Un naturalista inglés, Newport, ha 

hecho constar que, entre los abejorros, los padres ha­

cen la incubaeión como las aves. Los ha visto colocar­

se sobre los sedosos capullos en que se alojan las 

ninfas próximas á salir, y con una respiración volun­

tariamente activada, como lo revelan las rápidas ins­

piraciones de su abdomen, elevan la temperatura de 

su cuerpo y por COilsiguiente la de las ninfas sobre la 

del aire del nido. En uno de los experimentos hechos 

á este propósito, estando el aire del nido á 24o O, el 

termómetro colocado bajo cuatro abejorros en incuba­

ción, subió á 34° 5. Las larvas salían de sus huevos 
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después de muchas horas de estas incubaciones en 
las cuales se relevan los padres. 

Estudiando estos insectos hizo el conde de Lapelle­
tier Saint-Fargeau un curioso descubrimie11to que 
vi110 á ilustrar toda la historia de los himenópteros 
11idificantes. El conde observa que hay en nuestros 
bosques ciertos insectos que tienen la apariencia de 
los abejorros por su cuerpo ·velludo co11 listas de di­
versos colores, pero cuyas patas posteriores, ce11ce­
ñas y poco dilatadas, sin espinas, ni cestilla, ni mecho­
l1es, 110 puede11 construir nidos 11i recoger polen~ Estos 
insectos so11 los sítiros, que, incapaces de alin1e11tar 
sus larvas, van á poner sus huevos al nido de los abe­
jorros, y estos confu11diendo los hijos extraños con los 
propios, tienen con ellos la misma solicitud. Vestidos 
co1no los legítimos propietarios del nido, engañan á 
las vigila11tes obreras. ¿Condenaremos á estos insectos 
por su estratagema, por su incapacidad de hacer ni­
dos? N o están organizados para construir; pero no 
por eso tienen menos desarrollado el insti11to de con­
servación. ¡_,Y no es 1naravilloso que si el arte les fal­
ta, el sentin1ier1to les sobre? El amor 1naternal es de 
tal modo i11l1erente al corazó11 de los ani111ales1 ta11 li­
gado está al insti11to de eonservació11, que por imper­
fecta que sea la organizació11 de u11 animal, siempre 
sabe asegurar la existencia de la especie. 

Muchos melíficos viven aislados. Solame11te las 
hembras constru·yen nidos divididos en celdillas y no 
segregan cera. En cada eeldilla hay depositado un 
l1uevo, y la tierna larva si11 patas se nutre con la miel 
y el polen qtle acumulara la n1adre; después se true­
ca en ni11fa, ora desnuda, ora ei1Vlielta en un ligero 
capullo de seda. Hay, co1110 nota juiciosame11te ivi. Gi­
rard, t1na completa identidad en Jas n1etarnórfosis de 
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los insectos y las construcciones de los nidos más 
diversos. Todas estas abejas solitarias que nidifican 
son hetnbras fecundadas á fines del verano precedei1-
te y aletarga'das durante el invierno. Tapan el nido 
después de haberlo llenado de huevos y de pasta me­
losa, )" muere11 sin haber visto nacer la prole por la 
cual tienen sin embargo el afecto más vivo. 

Los antóforos, cuyas patas posteriores provistas de 
mechones pueden recoger polen y construir nidos, 110 
están ta11 bie11 organizados como las abejas : se distin­
guen de ellas, porque son más velludos y parduscos y 
l1acen nidos me11os perfeccionados : el nido de este 
insecto es un tubo corvo de barro agluti11ado por su 
saliva y dividido por tabiques en celdillas, que contie­
neil sendas larvas rodeadas de pasta melosa y protegi­
das con valentía por las madres. Y ·ved qué admirable 
ar1nonía: otros insectos, tan semejantes á los antófo­
ros que se tendrían por her1nanos, los m electos, está11 
desprovistos de instrumentos propios para recoger el 
polen y no ptleden construir nidos. Pero los antóforos, 
que al pareeer co11ocet1 que los melectos no han sido 
tan bien dotados co1no ellos por la naturaleza, los de­
jall entrar en su galería y poner sus huevos en medio 
de los suyos. 

Conocida es también la habilidad de la abeja carpin­
tera, que hace Sll galería en los troncos carcomidos, 
siguiendo la dirección de las fibras, y abre una serie 
de celdillas sobre.puestas. En cada una de ellas pone 
cierta cantidad de pole11 y miel exactamente calculada 
para las necesidades de cada larva . 

En otro grupo de abejas solitarias, las patas poste­
riores son tambié11 impropias para recoger el polen de 
las flores; pero su abdon1e11 está provisto de pelos que 
hacen el oficio de mecl1ones y compensan la imper-
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feeción de las patas. Tales son los calicódomos, que 
se parecen á los abejorros y construyen las paredes 
de los 11idos con barro de mucha duración: son las que 
Réaumur llama abejas albañiles. 

Abeja carpintera.-Ninfas, huevos, galería y nidos . 

Hay otras abejas denominadas cortadoras de hojat; .. 
Cuando los rosales están floridos es ocasión de ·ver al 

insecto preparar su nido. Detiénese e11 u11 pétalo y 
trabaja esta hoja con arte, co11 al1inco. Corta lleta­
mente un fragmento, otro y otro: la provisión es .sufi­
eierlte por de pronto. El insecto los junta, les da la 
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forma de u11 dedal ·y se los lleva á su 11ido para tapi­
zarlo, pero u11a sola alfon1bra se gastaría pronto, la 
humedad podrfa deteriorarla, y sobre todo la cuna 
del11iño 110 estaría bie11 acolchonada. 

La abeja tapicera cuida, pues, de p011er ocho ó diez 
hojas unas sobre otras, y cuando todo lo tiene prepa­
rado, deposita allí su huevo y po11e al lado la cantidad 
suficiente de alimento para que el huerfa11illo encuen­
tre á su nacimiento bien asegurada su vida. 

En finJ otra abeja que los sabios llaman antocopa, 
pone más cuidado aún en la confección de la cuna de 
su amada larva: hace en el suelo un conductillo á ma­
nera de nido y luégo va á buscar las flores más dulces, 
1nás alegres de color, las amapolas: con sus rojos pé­
talos alfo111bra su nido, y allf) al lado de una provisión 
de miel, aba11d011a su l1t1evo te11iendo el mayor cuidado 
de cerrar l1ermética111ente el albergue de su cara prole. 

Stl pequeñuelo que nacerá e11 un lecho de rosas, na­
cerá en el mismo instante que las flores que, después 
de haberlo abrigado, le . ofrecerán su jugo nutritivo. 
Esta existencia armónica va, segú11 Burdach, al mismo 
ritmo de los momentos del día. Cada flor á cuyo jug·o 
eslá asig11ado un insecto, se abre á la hora de su 
reposo. Asi sienten su tlnidad, el a111or los atrae recí- . 
proeamente. 

Las avispas 

Las avispas, como las abejas, sólo vive11 del jugo de 
~ las flores: gustan igualmente de la miel, del azúcar, 

de los frutos; pero con1o intermedios. De otro modo; 
prefieren la carne sang·ui11olenta: se les ha dicl1o sin 
duda que para fortalecerse no l1ay nada co1no los beefs­
teaks, y así es que se abala11zan con pasión sobre las 
larvas y las n1oscas que s011 de su g·usto. 
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Este régimen de sangre, al cual se condena igual­
mente nuestra pobre especie, nos parece detestable, 
pues debe de inflt1ir de una manera lastimosa e11 el 
carácter. 

Las avispas tienen costumbres crueles y hábitos de 
rapacidad ó de robo mtly diferentes de los de las abe­
jas. Son imprevisoras y no tienen tampoco el mismo 
apego á su prole. Así lo ha querido la naturaleza, que 
no les ha dado pelos para recoger el polen de las flo­
res y en cambio las ha provisto de fuertes mandíbulas 
para combatir, cortar y triturar. Son bandidos muy 
bien armados que salen á campo raso á dar batalla 
para vivir. Su vida no es sino una serie de expedicio­
nes de pillaje. Una bandada de avispas irá resuelta­
mente á atacar una colmena de abejas, un barril de 
azúcar á casa de un tendero, y á falta de cosa mejor, 
u na pera ó un melocotó11 al puesto de una frutera. 

Otra bandada declarará la guerra á las moscas y aun 
á las carnes que el cortador cuelga en su tabla, y vol­
verá alegremente á su nido á distribuir el botín á sus 
laryas que abren codiciosas tamaña boca. 

Con sus fuertes mandíbulas y su ·saliva especial, 
co1nponen las avispas una especie de cartón con que 
fabrican sus nidos ó avisperos. 

M. Girard ha resumido perfectan1ente la formación 
de sus nidos que presentan hojas papiráceas rodeando 
los panales compuestos de células exágonas en una 
sola fila ó hilera. La avispa común hace su nido bajo 
tierra, con un conducto de salida; la avispa roja ó 
de arbusto, algo más pequeña, suspende su avispero 
en las ramas de los árboles; el zángano, de tamaño muy 
grande, hace su nido en los troncos de los árboles 
con un cartón amarillento muy quebradizo, compuesto 
de cortezas de árbol. Los nidos se con1ie11zan en la 
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primavera por una sola hembra fecunda, arquitecta 
y nodriza á la vez. Sus . primeros huevos dan obre­
ras (hembras abortadas) que no tardan en suplir á la 
madre en sus funciones, á la vez ·que agrandan el 

Avispa. con1ún. Nido de uvispas. Avispa de los arbustos. 

avispero. En 1nedio del verano la avispa madre pone 
htlevos de machos, de hembras y también de neutros. 
Las larvas de estos huevos son desde luégo cuida­
das por las obreras solas, las cuales les traen miel, y 
también trozos de frtlta, de insectos y jugo de carne . 

• o 
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El 11ido está bajo la guarda de avispas centinelas que 
vigila11 en las i11mediacio11es y avisan el peligro á las 
den1ás avispas que salen irritadas y acomete11 á los 
agresores. 

En el mes de octubre cesan las neutras de construir 
el avispero y de cuidar á las larvas, matando y echan­
do fuera á las últimas, que sin esto, perecerían de 
ha1nbre también. Después los machos, las obreras, y 
parte de las hembras mueren de frío. Otras, 111ás vi­
vaces y fecundas, salen del avispero y pasa11 el invier­
no en agujeros para perpetuar la especie en la prilna­
vera. 

L.a economía de un avispero difiere de un nido de 
abejas en que los huevos de avispa no son producto de 
u11a sola madre 6 reina, sino de muchas, y e11 que las 
madres avudan ú las obreras e11 la función de cuidar á 

ú 

las larvas. En efecto, las que primero nacen son ali­
mentadas por la madre que las ha producido. Funda­
dora solitaria de la colonia, única sobreviviente acaso 
del enjambre muerto el año anterior, esta hembra 
apenas reanimada por el calor de la prin1avera, se 
pone á construir algu11as celdillas y deposita en ellas 
l1t1evos de obreras. Estos huevos están cubiertos de 
una materia glutinosa que los fija ta11 fuerten1e11te á 
las paredes de las celdas que es difícil arrar1carlos sin 
romperlos. Parece que necesitan euidado desde luég·o, 
porque la avispa introduce muchas veces al día la ca­
beza e11 el nido e11 que están depositados como para 
ver si algo les falta, hasta que al fin se abren. 

Es curioso ver la actividad con que la 1nadre corre 
del uno al otro metiendo la cabeza e11 las celdillas en 
que las larvas son todavía muy jóve11es, n1ientras las 
larvas de más edad alzan por ellas mismas las larvas 
por encima del nido y eon sus leves movitnientos pa-
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mavera. Esta abre perpendicularmente en tierra nidos 
de nueve á diez centímetros de profundidad, que ta­
piza con hojas de amapola, luégo llena el nido de j·ugo 
n1eloso hasta siete ú ocho lí11eas de altura. y cuando 
ha puesto su huevo y acabado de ret111ir las provisio­
nes, repliega la tapicería y envuelve el conjunto co1no 
cuando nosotros hacemos un cucurucho de papel. El 
huevo y la provisión queda11 así encerrados con1o en 
un saco de flores, y entonces la abeja no tiene más 
que rellenar de tierra el espacio vacío que hay por 
encima del saco y lo hace con actividad mara·villosa y 
tan exactamente que no puede darse con el nido. 

1 Cuá11tos otros encantadores nidos no se constrtryen 
por la polista francesa I Ni11guna Inadre de insecto nos 
ha parecido más consagrada á su trabajo; ni hay ar; 
tista más poseído de su asunto, ni tan enardecido por 
su sentimiento, por su imaginación, 11i que trabaje con 
más al1ínco. Hemos visto en el mes de 1nayo á esta 
avispa de formas elegantes pasearse entre las yerbas 
de 11uestro jardín, yendo de aquí para allá, deteniéndo­
se ya en una ya en otra, como si quisiera cerciorarse 
de su resistencia, y en fin preferir la que le había pa­
recido n1ás á propósito para establecer su nido. Una vez 
puesta al trabajo, no cesa ya hasta dar por ter1ninada 
su obra, 1r he1nos podido observar su tarea sin que el 
insecto diera señal ninguna de inquiettld. 

Parece también que se puede trasladar el nido á 
otro sitio, sin que la madre ni las obreras piense11 e11 
abando11arlo, y estos pobres insectos tienen tanto 
apego á las larvas y ninfas encerradas e11 los alvéülos 
que ni aun siquiera intentan servirse de sus agtlijo­
nes, que olvida11 al parecer en su preocupación llla­

ternal. 
· Este ardor de an1or maternal, esta previsió.n por la 
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eorJservací;();n de la e~pec.ie ¿llO es ta1nbién admirable 
e11 t3~~,l$ a'\rJSl)a.S s,)titari~us rJue, cuando son adultas, vi­
vetl ~le la rr~.ie.I de las flores, ~r euando madres, parece 
eD.Jlto qu.e re. .. c~l{1(*d.~rt el gosto de 1tlfaneia'? Estos in­
sec:tvs .r~Jzrrel1 agujer~~:;s er1 la tierra y en los troncos de 
Ja.;). fi~!aJ~·ta&; y eJl ellas 1al•ran eeldillas, e11las que ponen 
~en~ios h:.tleV:t:lH, r-1Jd.e·ados de cierto 11úrnero de larvas, 
t:~:ttj ~~eJ:.ttr~rü de la misn1a especie, y destinadas á su­
rnh11~tr::u~ eorn.id~. á la ],:lrvt:t blanda )' si.n patas que ha 
t:!e .saJi.r ~(lf;llruevo. !'Io s.6.lo sabe 1a rrJ.adr'e qué clase de 
... F·~n.r:.: }'\te; ... ODVL'Jr .... ., ;l"-:.~ .~. .d ... J .. ) 6J ~~:a. .:. \..t ~ . ~ "J u.~. Q. a 

'11, • h ~ ;:·~· .~~~\ "t"'"~ ~~·t'l''\v/'!t. INrl:fl. .. ~'('j , e 
~-·· \.~ ~ ""'- L ~ f_t ~ ,._~ J..~ V tt ~"' ~· ,_ •A• 

.f1ll.asc·x;· :· tr~l~pasa C(H'l su 
~.tgttij:(~f~ la-S lt~f'VE\S () in-
~~ ...... ~ c•-· ~ ,:"< :''1 ...... ~ ~ ~· ft..~. .J e t ;',.'ti' ~;.~l.;;f. •. J... <~u. t.. e, !..1•· ~ ~1 .... ~~~~ 

N~-1.-:}· Jel -odinero en un tronco de 
.. .. 

»1!.1lr1era q~11.;, s1r1 l:llortr 
zarza. 

~~!;~·ed~Jt cl1l.OJ."f>f~l:~!dos e ~ninóviles ofreeie11d0 sjempre 
.,. "'} J. "t' ;,'l•";t! ···~).t." t·rr:.•'ó.lt_ .,.H·~ ü · .. ~ .. '1:. l:'l :tt:t"'a· s JO·Vet'"t.~".:lo~ ~ .. ./14 .. l~1., ~~ \..•' • .6! 'i...tO't"w; tJJ" ~ ' ~..., .. ~t-- ¡e¡. j ¡.l ~ J. """ .... _ W 

'\ 

Si ~-ügur1as avts¡tas no da11 á su prole rnás que indi-
11tidu.os de u.na sota es.pe·eie de ir!sectos, otras, á falta 
de Bst~~; írt:-.;e.ctos, que r1o siempre abundan, escogen 
'~!3'nec.ses iH:fer·entes d.cl 111isn1o género ó de la misma 

~ ~ 

·iarnaia : .::ilgut1a~., no rffipetand9 los limites ni del gé-
il~~ro ~ni .d·e· la farniU.a, tt.Jn1a11 dentro de un mismo orden 
esp,..e;f~~;(~~ .de gé .. 2f;ro y fainilia.s 1n·uy desemejan tes. 

f~l ·i.Jtll.ni~to e.s-pir1ipHdo distritruye á cada uno de sus 
J)f3queiitH~:lOS U.fitl [~ittUJUl d.e doce orugas de la misma 

.. 
es¡..~· C.! C.. 

I".:t filartto .a1xívcu'o ~ie LatreiJle. entierra abejas de 
rniel pa1)·a aHrr.t~.ftt:~r á los su·yos; el tripoxilón fígulo 
}JrOVf::f~ de. tlrañas las cetdillas .de stiS larvas; el solenio 
ru.bJ.coJa sól(t da d.ipteros á las suy·as. 
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El eercéritlo es entre todos el que tiene gusto m c1s 
regalado y"" no alimenta á su familia si110 de las espe­
cies más distinguidas y suntt1osas del género bu presto. 

Estos insectos muestran admirable previsión en la 
confección de sus 11idos: eligen un terreno de Stlper­
ficie compacta y sólida y sobre todo, exptlesto al sol. 
Nuestro himenóptero excava su galería con sus man­
i:libuJas y sus tarsos anteriores, que al efecto están 
guar11ecidos de púas que hacen el oficio de rastrillos. 
)¡o ~asta que el orificio te11ga el diámetro del euerpo 
del minero; es preciso qt1e pueda también dar paso á 
una presa mayor. ¡Previsión admirable! 

,. 
.A. medida que el cercérido penetra en el suelo, va 

ecl1a11do á fuera la tierra removida. La galería r1o es 
vertical, lo qtle infabblemente la hubiera expuesto á 
eegarse por ctlalquiera causa: no lejos de su arranque 
forn1a un recodo, que casi siempre 11os ha parecido 
en direcció11 de Sur ü Norte, para volver luégo obli­
euamente haeia el eje perpendicular. Tier1e de siete 
á ocho pt1lgadas de longitud, y más allá de su termi­
nación la industriosa madre establece la cu11a de Stl 
posteridad, formada de einco células, separadas é 
independientes unas de otras, y dispuestas en U}1a 

especie de semicírculo y en la forn1a y dime11sión de 
·nna aceituna, muy sólidas y pulidas por dentro. Cada 
una de ellas puede contener tres bu prestos, ración or-

. dinaria de cada larva. Parece que la madre pone 11n 

huevo en medio de las tres victimas, y tapa luégo Ja 
eélula con tierra, de modp que cuando el aprovisio­
rramie.nto de tod.a la pollada está hecho, no hay ya co­
WlUnicación con la galería . 

Las visitas de esta solícita madre 110 se li1nita11 al 
tiempo de proveer á su familia: á. mediados de agosto 1 

~~uanclo los btlprestos se han consumido y las larvas 
6 

' 



' t::-ntán lu~rmétiea1nente encerradas, todavía entra el 
t?~~'Jü~~r-id.ü en "t~ gale-ría ~;-in llevar nada consigo. Es evi­
de.t.~~J:; ~f'le la vt.g:Hante 1T1ad.re ·va á cerciorarse con rei­
.,~radas ·vi:;itas d.e r-roe ningú11 enemig·o 11i accidente 
•· 1 :!r;¡1aza e1 pr.-ec;ios~) tiepósito esco11dido. 

fi :1. ~..- un instinto cagi sublime en la inteneión del 
• 

Ct~rca·~r~-id.o al r~oner {t ta11ta profundidad del suelo SU 
j:cr~ü1~. ·E=stJ;. pt~ofu.ndidad es indicio de que las larvas 
<ii.:~bl::n pasa~,. toda la 1nala estació11 e11 sus albergues. 
~ , .:~ ~ ~· tJ (~.ree.r.:J qnt:.la solieittld 1naternal de este i11s~cto 
h!\ t~Hüdo por 4)bjeto etl sus trabajos subterráneos pre­
~'!-::.w~var eJ d~i~licado cuerpo y la existencia pasiva de sus . 
iarr.as de :o.s h1elos é ii1Ulldacíoi1es del invierno? Y 
M;lin ~!ii:!J.>;Jr,go, esta .rn.aflre tan previsora no l1a de co­
no ;er á sn.s bijuo1os. I.a experiencia no ha enseñado 
1';:l~f~!Ji1Cü al C(:'.rc.érido que l1ay i11vierno y. e11 el Íl1-
·.r~e~~ c:~c" hi .e:i{'t.~ y esearehasJ pues 11ace en el rigor del 
, .. e~rn.no y (tespué~: de l1aberse reproducido y de haber 
:·~r!'ft:~Jatto ltn; d.estinos actuales de . u fa1nilia, 111uere 
~~. .• ~t·tr.li '"l· "' ~~,. 1'P'1 a t'~ =1~L~t J. t~-'nlDCl~atlll"'<:l ~M.!. t .. ;::. l..t. . .., • .. i' ~~ '.:.1 "<."1-J~· 4'-:t. '\;· . .!. • o . 

Los icneumones 

.~:s.t.~.•s 1ns·e.f~tos son hi.n1enópteros 1nuy elegantes de 
i{~·fifl·a~ tt:uxr ·v·ar-iad'os de colores; su esbelto cuerpo 
..tl·a ;.;s t;H·b.ulrica .. ora eir for111a de l1uso., ó bien com-. ' 

J~rhn1d.o á l'uitnet-a d·e hoz. Se distil1gue11, sobre todo, 
r~o\" su~ antenas largas ~,. sien1pt.,e vibra11tes_ y por su 
1:->ar¡~~Ba {) taind:tüt (¡u e al parecer ree1nplaza e11-ellos el 
~·-4JUiJ ··¡u ·y es e·n. e~iert.o rnodo el Í11Strt1me11to del amor 
rt<i~8'rn~1i. ~Esf.a harrena le.B sirve á la v·ez para aserrar y 

·:t~dad~ar; y «:S1 aftte })aso á sus :huevos al través de la 
~-:ru~d.era~. de. la t.iura ;.t.rg¿\lllasa, del cuerpo de los i11sec­
t~ 1' ..... ~ )'"~ c~n e'~~~~._::'f ·ne.cHsarii), hace uso (le ella co1no arma 
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ofensiva y defensiva. En el estado perfecto, estos lin­

dos insectos se alimentan del jugo de las flores, y son 

muy benig·nos; pero al acercarse la maternidad, cam­

bian de costumbres, se hacen crueles y no piensan 

1nás que e11 su posteridad. lVIientras los himet1óptero 

que acabatnos de estudiar ali1nentan á sus larvas de 

presas viYas .. preparadas de antemano cerca de ella , 

los ic11eun1ones~ cuyas larvas son igualme11te carní­

, ... oras, pone11 sus l1uevos e11 la piel de otros i11sectos. 

Se ha preguntado por qué está sie1n1-1re en movimien­

to el ici1et11non, y es porque el pobre animalillo, enar­

decido po1~ su instinto mater11al, a11da siempre en 

busca de u11 sitio COI1V8I1iente para sus huevos. ¿Es la 

larva de una 1nariposa ó de u11 mito la que debe ser el 

alin1e11to 11ecesario de sus pequeñuelos? En verdad 

parece que reflexiona en esto, ha. ta que al fin se de­

cide. Eleg·ida la víctüna, entra e11 jtiego la barrena; 

la 111adre con1ienza á p011er y e11 su increíble pre­

vi ió11 l1a calculado por el tamaño de su víctima la 

cantidad de l1uevos que puede depositar e11 ella. 

Parece que tiene ta111bié11 e11 cue11ta la lo11gev·idad, 

pues para depositar Stls huevos, prefiere iilsectos jó­

ve11es, larYas que por 1nucho tiempo hayan de sumi­

nistrar alin1ento suficie11te á sus hijuelos; tiene, en 

fin, buen cuidado de hu11dir su huevo á bastante pro­

fu11didad para que la larva e11 que está depositado, 

pueda ca1nbiar de piel y· tirar este despojo, sin expul­

sar al 111i~mo tiempo la naciente larva que co1nienza 

por nutrirse del tejido grasiento, pero se guarda bien 

de atacar el estó1nago, el intestino de su nodriza, por­

que l1ay que dejarla vivir todo el tiempo necesario. 

Los crísidos no tienen barre11a y· e11tra uno en curio­

~idad de saber có1no 'ran á habérselas ¡Jara asegurar 

la Yida de '""U de cendencia. Es 1nuv sencillo : las hem-.. 



~:h/;i. : ~ ~~~0 h.'>S (;t ic.·h:t~~-~ .. ,·a.n :t p(lner sus hu e, .. os á los nidos 
~·~t.¡ r~·')~· l4·¡it~~11.- ~,:~r.~~~._.~,l ~J"fJ-:i -~·~.':i1i~&dtjres V' UlélífefOS~ V á ·veces ..k ¡.,¡ , , ,,;,. ~ l" 4 t Ji"'· .. ~ • 1 ~ 

~:\1~fit~i~~i -~-l~.~rer.a 1:~~ ni1l~o rte 1a abej:.:l solitaria. Pero no 
~ ~~}.-rJ r~~1..g.t~1} J:-.\\:-.netr.F.t. 1~~ pob·re ru·:-,~dre er1 casa ajena, pues 

ti:~.r"'t:t fi·~~~;i~1~i:KH:::i·t~ llt~f:'Cl ¡t:.ütl 1;.~ -rh-ia su alJr1egación mater­
t:};J.t .. :\:b:t('l1:t·.; e~th''.~· eiJ ·f~t ~:~H:J erglJe tle las abejas, cuando 
•;:>.;:-·•.· .. :-- _ ~Zh.'A l,(:~~·.ot~,· ~ :¡1'~~1~ :o:¡¡ r'* ~"'l·bt'"~. •~• ~ ;l J) t·o·--. ·u ra11do herirla con ~~~i ·t.·. ,. , '"'i Jo • . \2\ l.:, •· .. ~tr•.~> -': :v,t .... ~~ "-'· ... ~ '1.~; ~· .l!.t.t,.; v ,.. .. . w .4: 

~~~ ? e~ qt lf'-l )~,} \ '\·Mi -,:J ~ ~ 
'·4' \.t1v t ,.-. • f. • ~-- r ~¿~ ..,. ..,. " 

"'"" ... 
. r;.(;o;Y' ~ti·~·_, .. ¡ · ~'fln-=-!> .~)-ton·\ ~ ;~1 c~. '~'-:.,:.~;fln 1a Y)J·e~I cltlra arróllase . f~ V ·"'W,' /.! ~ ], • f.~f.;i ~ ~ •) V., • ~~ ~..,~ ~ 'f~t ~ •-' J .. ..1 ~ ~ r A t~ .t ' 

~~:~n ~í: ri\~h~.li.?.(~ hBe~t~.ndose ·nna pelota, y con esto no sabe 
h~ ~~!) ·ej~~it t>/áno ni l'..t~?¡~ dó~nde <ttacarlo. Con este artifi­

. ;~~~). f\·~ -H~ .~~n.te todo. t~~ -si· ·~···e d.e defensa, lleg·a casi siem-
~ ' 

~· ~ ~'f, .\~,~ ~1'J.,_ ... ·~·· ')( '!/ . .. ' :\'-· Jro,·"'oo';\"'a .:;¡e·l-. 1) .~ t·t,..}r "'US huevos de ;_t h. ·': ·V!.- ,,) .JH~t .b3.ti~:. ~i t-h:.ft.·, .... ". or,:..t~ e. · ·U ii ~ 'i.t;t ~ • ' 

l l t l , · ~ . t ... 
~~>~ -~j~nr:~H:..~ ~~an ~~t~ .n;J<::er c.r1s1aos tJUe se nu r1ra11 con 
~ -.!~.:~ ~<'t•'''\"¡i.>,z,. (~rl. !·u~~~ ·)$-')~'1- .t ii4'-•C. :~~·~ . .~· l.,. ~!, ~J... j,~ ~(~. ""~ 1~ ·}.,.,J'f.SJ ._ •• 

t~~t~üe!~ . .bt ~1~ la rti5tot•i¿l- !lel htdicro real que se per­
~H~i~iú ~~~tt ;.fkt~-t~ 'i.oJri ie errtr~1r er1 el nido de una osmia, 
.?·:t:Jr:a~~r ~~;~i:rulr~ii·~ tHl~~ viol~nta 1ucl1a e11tr·e los dos insec­
(~ ~J· . '[,r~ <~·~.n·Jli~ st~. i~~r~t;~·eipitü t:·o.n furor ~obre el crísido, 

·qttt~~ .~·'t·tt. ttn.ro rtr~;.~~ ll~tdio de defEnsa que arrollarse ha­
l:it:u~~0~3: \~·~~ta peloti~. r~n ·v~)f:O Jo sacudió la osmia con 
{·;J~J~!~.~, ~~tt~: ~~~.erz~ .. s tn·oe:tu·artdo herirlo. Oeurrióle en-

"' 
t¡~)n~:.err;. !t ;~i~u ~'!e eürtaríe fa~ alas v echarlo ft1era. La 

..J 

=-·~~zn·i~ 11~\.u.~~fB no rYl'HJo va ex11lorae otros nidos: in-~ ~ ~ L 

~4lt~~.:,.-!t;-&,v .. :~t·1Ji'lf1'-~Ittf~da"l. J:al!ó todavía IlUe,:-o aliento en su 
~~r~h:~~~ rü~i:!~~Yr~·~:t.L ·vnt.v:ó hae.ia eJ nido de la osmia y 
U1i~·~·1' t,?'f~ h~~Ji.do un :rü;)l'H{!nto en q1.1e estaba ausente el 
~·Jf;.Joú d·tt h1. «~~~;-~Li ~~~ de ... ..Ltzó rapú:I;:,.nnente e11 ella 'l pudo 
~~· f,q',7:'l"'f.>?). th·~ }.;~t~~r:::- .: "r~.~ran(Üa :.J:~~(~gtlrar !a vida de su prole. 
'ft;..t.,.P.t~:~ ~~.(~ ~:.-w .. ~.to ~. la nn~u:r~:r¡lt~i~.a h(~ pr·ovisto á las hembras 
:.~~~· t6.;; cr:L'="id.o~~ ·y .h~ 'j :L;;; lflt:J~e.as iGHéutnonas de un ins-
t~~·l.t,"r\5{~~trf fJ ~~,~!>}H~_. ia~ p~1~; d-c~he servirles pa.ra poner SllS 

h1l~.J.~. ~"'~ r.~!1 ;n,.p·1r r~t;frartü.- }:n tugar de tln aguijón como 
.!~:~ t.t~)·r:¡,t~&l. y ia a.t~ t·ja.. é·st8J1 af·rnada;., de u11a acerada 
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bar--ena 1nás ó 111eno~ larga que le--- sir' e para picar, 
con1o ar111a ofensiYa )~ defe11siva, para aserrar los Ye­
g·etales, y para ii1troducir los lluey·o-- bajo la piel de 
los ani1nal es. 

Habréis v·isto e11 la prit'l!aver·a e~a 111osca de cuer­
po a1narillo .. ~ lucie11te 1'" pecho 11egro~ qt1e revolotea 
torpe111e11te ctiando a cargada eon el peno de la 111a- · 
ter11idad: es u11a 1no ea de .... ierra.. el hiloto1110 de lo, 

1 

rosales. ni la llabéi-- ob~er'\-ado~ llahréi debido notar 
" 

su 'Olicitud e11 buscar el :itio má faYorable para de­
positar r.u pre~ioua carga. Hecl1o e---to, la l1abréis visto 
dete11er---e" adherir---e á llll tro11co, taladrar lo é i11tro-, , 

dueir e11 el agujeeo u l1uevo con la barrena; · Y para 
que la--- pare e--- de este 11ido 110 se estre•"\l1e11 y alJlas­
ten su depósito~ ~egr-ega este i11~ecto u11 líquido que á 
la ,·ez que fija el hueyo e11durece la fibra Yegetal. 
Cuando 11azca la lat~,-a eilcontrará allí Inis111o el ali­
ll e11to qt1e debe con -enirle, la l1oja del rosal. 

Cua11to n1( s adelante1n s ell 11ue~tro e---tudio ~obre 
el a1nor Inaternal de lo-- at1i111ale._, tanto 111á.-.. hallaee-
:nos entfe las diferentes tt~ibu ~ de in "'ec.tos i11dustria 
lnara,~illosa ... , cuyo t1n es ,-enir e11 a1ruda de la propa­
gacióll de la e3pecie. La~ 111oscas a"'erradoras 110 tiene11 
nada que eiT\·idiar e11 ~.u género~ 11i á la perfección de 
l1uesteas hert~an1ie11tas" ni á la l1ahilidad de nuestros 

" 

artesa110~. La natuealeza les l1a dado todo lo que es 
neee---ario para cun1plit-- el orden e delicados trabajos ._ 

de que depende el porYenir de u~ l1ijuelos. on car'-
pinteras coil ~uinada . cuyo arte, guiado por el setlti­
illiento 1natert1al, lle:ra ei1 ~í algo de admirable ';- de . ~ ~ 

eonnlo,-edor. 'Ttlicatl1ellte los árboles tienen derecho 
á uejarse de ""U indu---tria y de su atnor 1natarnal. 



~.· ;~ h~-~6~tó.~ <l~:tierito Jo.s t1i·dü~ de las hormigas ni 
~ ' f\ j .. .d l t :; .t'tVft· ~ ·e. H-A~~ .a w~i:~JriS~ t.J'.~.lf: 50~Ñ. (~OHOCJ OS ge11era !Den e: 

,., 

~1t~~:'"'1i}t;(l;· t1~+.(~1~N.)S h ~ :h.!a.d~} d~l arnor maternal de estos in-. \ 

~:7~:~tt:;$~~~ :tdri .t:t.ttelige11tes ·y sociales. l4t.\.l1 r es que las ma-
~~::rt:'-t.~;;. <i~. ~a~· .atJej'r.t~ y de !as h.or.migas dan origen á tan 
l;.f:tr(.e.J:&).t,a lJu~tet·idad qu.e le.s es ír11posible cuidar por 
1; •. ¡ ~y~;~-~u~v$ :i $U.'2· pe.q:uefiuelos. Pero queda siempre que 
...:~7:t:l~dJ..fDi\ f5~et.~ ·\~ir·e~", IJ'Or ~jué eondena la naturaleza 
rn~Bc.u·,.,~~ d~::· ·alJ~.~jas al e.sta~lo don1éstieo ó las priva de 

'1.r~t t~:;1~·alt~'ih.:~:kt:t{;~ d·e~. é~lllur, obligándola.s á eterno trabajo; 
f t:1~} f~~.r~~ ~Has l:HiSD'lSS, SlJlO COll objeto de alimen­
l~~t~ · .. /-~: i ~~·!'·'\iJtS de bijo~ fjUe .no SOn Sllyos, ya á ma­
~-~~~~tJ y· )'w~ü.r~~.~ e:n .~a. ociosi·da.d prodigándoles dulcísin1a 
~~nf:~~-t)'~-!a (.(Jillpr··a.fla f.~ .preeio de ta11tas fatigas. Pero en 
~?~.r;.f,~~~!'.: ~¡n~~~t.:~~c\.(~S rH~ httt~ ta11to egoístno co1110 entre los 
~\(~·rü·f.Jti~~~~ s.i11A ~Jnda.~ saben ·¡nmoJars-e er1 bien del Es-... 
t~JJ1o ;fH3 getJ·eru~íd.a.{if. con patriotis1no4 En efecto, 
l·l~··hh~.._n(i~) kSialJie1:~ido Ja naturaleza e11tre las hormi­
.• ~a~;~ ~~tJl~'ib ·t}Utí'Z ir.ts a.J:Jejas, que 1as hembras pon­
f.f~lp~ rnu.'~t~:trtd ll1'.nlTn1era...t:le de hue\ros y que de estos 
JJ.n~·~r~;;.!~i Stt;l~LH.l l~.r~os gusan..i~los sin patas, incapaces de 
·p~·o.. r·~~~<t~\· ~~~ ~! r-l);S·t~~nto;, .de alb11entarse por sí propios, 
:b,~ .l!~jls~.,. :Hl .n$:lur·~li:~i~·a ·ha. do.b.i{lo eonsagrar u11a parte de 
.~¿!l~ t'1t-t~~idíiJ ~~ .:rtrt1~ir . . r1. Cr'~a.x· esta deRcer1dencía, puesto 

~ ". , ..... 1 :\.t Id -~{\l(~. tn1.~H·et}l ~~~~:.~: llllpaf:HtJ · e tt 1:1 verr a era 1nadre bas-
"' r.E ~e ~~uJ·~ }1~f~ se:n~ejttntf~ tra.bajo. f:sta se ha reserva-

Y- • • 4 1! t' . • ....1. ¡ . ~ 
(u:V:~ · u:? :trt:.ü.~.t»,üOv~ '~~s · • .~;tt,g;:i:8 u.e ta gestac1011 y del parto: 
la~i \Jh.r"ern~' hr~ll ·rr~:-u~u.f; á HupHrJa e.n las demás fun­
¡;t·i ·r:·:.i1,..,~ ti:rt .. ~ \' '!'! r~ ~L;,.r·,.. ,.; ~~ -':ti.¡. C"~ V'lt ·Znuan·-lo Ja obra' de la 1\t. .s.'l ·~~•'· .. .,~"f·~ t,,1_,., .¡tt... JL~lK.,~ .. ,'<, 1 ~·- l) ~ .. LC.'l,~() ., (J' ~ . .._ tz: -·'- · 

J.<"i'·ux~·;<'~fr-~•.;iiin, .F] ~ ... ;:rnt ·ixni~nto plíes del an1or maternal, 
.t~:.:,z.¡!f.r~'~í·i:e!~(} in·~~t~r1 to r.:onservador de las familias y de 
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EN LOS .ANIMALES 

las razas entre todos los animales, vie11e á ser la causa 
de las repí1blicas de abejas y de los demás insectos 
sociales. No hay verdaderamente entre ellos 11inguna 
clase de stlperioridad: las diversas funciones de reinas 
ó de obreras no so11 más ni menos gloriosas, porque 
esos trabajos que tan penosos nos parecen son sin 
duda emprendidos por las obreras con placer, con ge­
neroso empeño, viviendo en su reina que al parecer 
eoncentra en sí Inisma la fecundidad quitada á cada 
una ele sus obreras. Así, siguen amorosatne11te, como 
va1nos á ver, á esa reina que forma co1no parte de ellas 
rr1ismas. Pero lo que nos ha parecido lo más digno ele 
fijar nuestra atención, es el cuidado que las nutrices 
tie11en de los pequeñtlelos. En una época en que In u e­
ren en Francia anualmente cie11 mil párvulos de hal11-
bre, de miseria, por falta de solicitud y vigilancia, no 
habremos perdido el tie1npo, si con ejen1plos to1nados 
de los seres qtle consideran1os inferiores á 11osotros, 
llegamos á despertar el sentimiento de la maternidad, 
desgraciadan1ente debilitado en nuestra sociedad, si 
llegt.unos á desarraigar t111a funesta preocupación en 

las mujeres que puede11 criar, si nos es posible con­
tribuir á restablecer la lactancia materna y á detern1i­
nar al g·obierno á OCUJ.Iarse en una cuestión erninen.te­
mente social, con1o crue de ella depende en gran parte 
la prosperidad de la 11ación. Los l1ijos, ha dicho F. Pas­
s y, so11 la sen1illa de la sociedad. Para que esta seini­
lla viva, p"' .. o~pere y produzca tln día buen fruto~ e 
menester cultivarla co11 amor y rodearla de constante 
solicitud, desde Stl orjgen hasta su 1nás con1pleto des­
arrollo. 

Esto es precisa1nente lo que procura11 hacer los 
insectos. Ve11id á ver este hormiguero; observad su 
1novimiento, esas idas y venidas, esa premiosa ne-



\?~~:~~~~tl.d i.ftx.e B·€r~t~· , i~Jlpel~J y arrastra. á todas esas cría­
, ·tu~~jH·~¡~~~ .. lH.r;f.a:S.i~ f.Jl.tH t:;$ u.n. {1lleb1D saliendo de un tea­

·~1;.~;), ·i:·(~r~~~ 1~ f.l t?. t.UJ:é '(':roc-et~h~ tau inusitada a!Iitación? 
'\;~ J "' c:J 

~).!""~1 !" f.~.:~ !lor n:u tJl.a d:e .!it!'sta entre las hormigas. Por la 
1 '" 

~.~l<t!J~·e·rH ,y,,~·z. d{~ la e:~··taeióllS:.-:tlen <lel fo11do de su alber-
~~-~H.~ :· ·~rn~lf7t-i.€t1H~±l1 c.t:Ml tel .. nt.u·a á sus peque.ñuelos entre 
~!~~¡!t: i:.'a~~~ \1 r ;:~·u·n pud i~~f1~ ~jecirse, entre sus brazos; los 
1~{~:~ ~~li ~{~C fl atüJt.n·j:.f tt loE IH)Oirn~ros rayos del sol, deseo­
~~;l·S ·d·:.~ t!~r~!üntr.u~!.tJS~ v d::1rles ,~ida In;:.1s vigorosa y dulce. ' \ ' 

~:s·.w~~f;T01t~ lsGt'llrig;{ jüvelt será 1nenos amada que las 
~~·fi!;;5 y toti..a$ ten~lr~i.n ~;u lugar á Ja luz: cada una á su 
t"·Ur. ·~r.;: ~Jttr{~. á .~l(e~p~. !''a~<W el aire puto y á dilatar su Inez­
·qtx~n~c~ üt(·~.~~f.P~) a! t:~.a}{;r ¡1rin1ave;raL Y ·ved hasta dó11de 
"! • ~ ( • J.. f. 1-. • b -
H-o~·.;:~t .,.~ .J.~h~~~, .. ~~.1~;l ~ 1~S uorn11gas o re ras parecen co-
~ ~.¡:it?;k?:~J' j:l(,b· .~e:Hg~'OS dH estos prü11eros rayos solares; 
%&?~{:rkt·~ l~~~;·pa.e~~'laE r.uuct1o tien1po al aedor del sol sería 
Cf:)S:·lt~fr ·f". ,~!,t~r Ja t~xistr~nc.ia de las tiernas criaturillas : 

JI . 

~--~-i. v~~~:t {iJtS::gn enn1o estiln r·eanimadas, cuidan de res-
\t.i1,~i~J·la.:g. ·aJ t~;;:a;n1i;gue.r·o. ~ero el aire ha despertado 
~~i .:J t.} ~!~it~) de: i(u; h'.)}~U1iguillas; tienen han1bre, y las 
~p·~~~rf(:.~.:~; .t:ple aHí e.st~r! sielilpre dispuestas á satisfacer 
~ ~i.-D.5 ~~),.8 r.t~~ne$r.dade3., les .abren suave1ne11te la boca, 
~·~;¡;.~~r~n ~~··:::;H. f;r.· .. ~eau.eh~tn: sus 111andíl)ulas y les dan lo 
·~~?t~-~\~Y.t que h~;u1 ene(nltra(io par-a su débil estó1nago. 

\,¡ ~ ~t..,J-:-,Rt. -1: ~~· ;,... .. ..... , ~ .. ~·" ~-1 ~ 1· 4t' ···~ o l .. I"'"1 Za')1 la,.,. la In en las li.In . ·:-.• ~.~.~:r~\ .f,Jt;.;. ~ \ . ~.ft. ,4),b,nj~,.,_, f;..i...., rAU t~ ~~' ~ ;:o; .., ' · -

.P·i~.'f}, ( h:1;,..; :a·~.rtrie~:~tu y estir:.1n. poco á poco su e11voltura, 
{J')fJ'r~ J~;ez.~. !.t7>~ÍsEiifá·~~~~· ll rle--s~1a.rrar 1ie ·una vez, in1pacientes 

.;.} ~ t . .r 

".~ ... ~ ·~t~~t~ ft, l,{)i'~ · 1}eq·J.Jriiuelos grande:3, libres y capaces de 
"'r~}.,.rr ~~-"'jf~·i~ . p-1 ¡..;..t .. ,~:.'\ .. :. ?~ -:.~'T.-z •'$-,~,~ ~,,~ _¡.'1 .. .; ,.;.,. ,), _,., / .Jt d1~tf, ~ ~ lllt'f({ ~,~ ".¡~.~ . ~ 

l~·,f.ni\o ~~~~l tt;n;Jo~t coir.d.;it:Hl€! tan v.iva euriosidad. Si que-
ti~:;{~~h~ ·~~·•:!n1irar p:túrruü.ttra:rllt~nte á la cria.turi.lla ama­
~J,;¿ .:e. ¿r é.x;:~one fAP·l fri·o- .(.} ;¡~~ un r~yo de sol dernasiado 
l .Ú'lE•:~~·!0: f~~}tl í~Íi.~ {}''-~f·!f~(.~~~r. ~ .. ü; pern1anezca el peque­
i~lt~,~·ü '.r.:.t.rr~).~;~t\~~ ;1ún; fi-ú se deseorratl aún las cortinas 

" 

t. 
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EN LOS .A.:\I:\l1\LES 7 

que :3e abre11 sobre la gra11 naturaleza. Y si11 einbar­
go, la enYoltura lo estrecha ya deinasiado. En fin, 
llegó el mon1ento e11 qtle parece permitido tener me­
nos temor: ante todo se le desembaraza la cabeza. 
¡ Cuáil diehoso es! ¡ Co11 qué gusto respira! ¿Se le sa­
carái1 al1ora las patas? ¡Ah! He aqtü stls alas ... Al fin 
se n1uestra totalme11te á la libertad y á la ltlz. Pero 
¿~ cuá11do podrá dirigirse solo? 

))Como en toda raza superior, dice Michelet" la hor­
ll1iga nace débil, inhábil para todo ; sus pa~os son ta11 
vacila11tes, que á cada insta11te cae de rodillas. Sll gran 
Yitalidad no se reYela sii1o por u11a i11cesa11te necesi­
dad de alin1ento. A i, cua11do los calores son fuertes y 
hay qtle abrir gran nú111ero de e11volturas al día, se 
aprisca11 los recié11 naeidos e11 u11 misn1o ptlnto de la 
eiudad. 

>) U11 día, sin embargo, añade el autor del Insecto, 
YÍ que u11a asomaba la cabeza, algo pálida aún, por 
una de las puertas de la ciudad; después salió del todo 
y se dirigió hacia la cima del l1ormiguero. Pero 110 8e 

le per111itió mucl1o tiempo esta escapatoria, pueN saliéi1-
dole al paso una ntltriz la cogió de la cabeza )T la enca­
n1inó suave1ne11te hacia una de las ptlertas inmediata~. 

>)El tra,rieso insectillo hizo resistencia 1T se dejó 
arrastrar ; pero l1abiendo encontrado una paj'a e11 el 
can1il1o, a..; e valió de ella para tenerse firme 1~ agotar las 
fuerzas de la obrera. E~ ta, sie111pre bla11da., soltó la pre­
sa un instante, dió un rodeo y volvió lt1égo á la carga 
c.on la reealcitrante, que cansada al fin, acabó por obe­
decer. 

»Cuando la hormiga 11t1eva está fortalecida, e~ Ine­
llester dirigirla, enseñarla á co110Cer el laberinto Íllte­
rior de la citldad, lo arrabales, las calles que condu­
cell al exterior y los caminos de su distrito, digüino .. Jo 



: ~~i ~ t.e·. pvf ~~ .. ··.,e 'a ~-~dit!~tt~\ er.t la eaza, ""e la l1abitúa á 

fP~o~·,.~.\!~1 
• • -.,:~ .~\ l'!\'•h i. t a(''U~O f de poco y de toda clase 

~ tJ' ~'~h~ ·, .:. ~~~.~) .. l~~~ soh_'h~~3.ad e:.., la base de tuda república.>> 
1~· ..... ,., \ll~'\ ; •h ·~ l ,;~ hü ,nl~g~lS nuevas han crecido; les 

~ -
;. t · 'j ·i~;~ ·~,L.~ i-' ··· ~Jt.i ~ .. ú i.u~ llHtch.:;s, á las he1nbras; el 
tJCJv)f t.t~l cllr) t\ h·. e? y •JtÜCJ't·'.}l ~~1 li f' del IlOri11ignero. Las 
nut•d~~~·:~: t~l.:;r''-~r·a· e ··~rnjH'enJen , ni ¡J·1recer, c1ue nada re­
.... ~·.\t~ rJ .. ~ JiX\~~L: .rL ia nece ... idad de e~pacio y libertad ; y 
~\~~. ·-. · :.\\-, 'ri.{" r ~tJ\I.~H-t~l~·!us "! abren ella:" 111i ""Jnas las J)Uerta ~ ú 

• • 
~. ,. ·."' l,., ~ ~~. ''J'J't.~i.,\•.1' ... • 
~.., • "~l:.;.J:"' '1\ .• i.a~t.o .... rJ ... ... , 

.. ~ fl -r .. ;;,;~l: ;s:Ig :~! tas si~:uen eun la tierna inqtlietud eon 
p (!· \ ~~:~t ·rn.:.t\if'.e ve ü r~.u }·tij\.l ltu.ir de su dirección. 
~ ~ 

}.~tl~ "~ "·c:x .. f .~ .:·~··.''":it;--n h~r~t.n la~ ptlntas d. e las rnás altas yer-
i~~•J 't't. $U.h} par a ~·t~rh1.:·!nucho ti tnpo, antes de la sepa-

~ ·~ u~·,_ .l p~t.r.~~t !) L!. ~ ;j legte~ 11o··rias 1nuy org·ullosas de 
~~ ( ~: .. ·~·.~~·l~t·t.f o· .. :~~~ t' ~t~a:~ r¡rg·en!adas ,r tra11:::>pare11te~ brilla11 . ~ . 
.:"7 .. ~.i ~~~.~r:l~nd ()t dt~~·usado .. IJrs bodas 'Ta11 á comenzar·, . 
a:l~l~:: .. Ya.~ ·~~ h·.tJi¡H' · ~fln á · stablecerse y 11uevas ocieda­
\tq .. ~ 6 fi~2 I.'. ~ r- l',t¡\}. 

.~.~t. ~ .. t.t!nJit!nt.o tlo Ja Inaternidad es tal e11 los ii1sec­
. ~~·.~ '( ~q~l,..! ... tü;i 'fte¿ ~··1 1.1a -.lrt-, l"BllU.ncia la l1or1niga á los 

:1 l( Ut)·~ ~d.f:. ~u JH·irner'a. juve11tud. Poco le importa ya 
J~r,,~·~H ~~· .: ~~rt~ n1is· na Y~1~ ti d~.~spojaeRe de sus alas, á de­
j '·l·~~- 5 ~~~n. {~;1 I ol\~O~ \~ ~~.o efeeto ¿. COllvielle ú una cria­
t~ "1

•• tm4 ü.:t~a en ·c~~r rnundo, coquetear, cuando está 
~ 1 tj ,' ... ~"" t "hNlrt3 ~~ S:J t'r~gafiuria (Juien pensara que 
~~;;_~ ~~~}rf:lligJ~ n.o 1~a l a1ür·,:~ntad.o tlU:tlca por sí tnismas 
~I .,;r·~ f'(l:J;:"JU·tS! le~ ~ ~~. t:ua ;.do se fun.da primitivamente 
~~n i:~·í)fJ:u~.~u t~r~~y ll~) 1it .. ne ~1 ..:u disposición la madre 
~ t:t :,. "!~do.~ a rpatr··~{''t;~·. JU =' la suplan er1las atencioi1es que 
~~" Ja1r ·.all :-i·~l~ Jújut.uo:. ; so!L' .tu ando lleg·a11 á ser den1a­
·l.t ·~ I~J ~J : nl,f..t:ti ·;~{),~ f>i.u~;.'t 'e.\e\;·nr~la dt.~ sus funcio11es, abdí­

,, · ~ .. "' tH~r'tl\~;;t& h}a~ f' ·. rtu·a ~"~Oll$~-\~~Ta.rse exelusivainente - . -
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EN LOS ANIMALES 89 

á. la postura. Las horn1igas obreras que comprenden 
el santo trabajo de la mater11idad, se encarga11 exeltl­
sivamente del cuidado de los hijos. Ven en la madre ]a 
esperanza, el apoyo de la sociedad. Así ¡cuánta solici­
tud y ate11cior1es para ella I Tiene un alojamiento es­
pecial y una guardia para su seguridad basta que llega 
la hora suprema de la postt1ra. Ya Inadre, los homena­
jes no cesan : un cortejo de doce á quince obreras 
está á su inmediato servicio y 110 la abandona un 
mon1ento. Si hace sol, la trasladan á los pisos superio­
res para calentarla ; si baja la temperatura, la llevan 
al sitio más ábrigado del hormiguero. Tiene toda una 
corte que la rodea, que la acompaña á donde quiera 
que vaya, prodigándole infinitas atenciones. Para ella 
y sus hijos van las obreras á los árboles, ú las plantas, 
buscando pulgones; los halagan, los excitan á darles 
el jugo que ha11 recog,ido de las flores y llevan fi elmen­
te á aquellas este precioso suste11to. 

IIe aquí córno unos pobres insectos nos enseñan 
nuestros deberes. ¡ Qué lección p~ra nosotros que 110 

tenemos nunca bastantes sociedades protectoras de la 
infancia) médicos inspectores ni boletines para cono­
cer el estado de salud de los niños en 1actan_cia, para 
saber si reciben humanamente todas las atenciones 
que se les deben! Las hormigas nutrices crían ú las pe­
queñas con amorosa ternura; no especulan nunca con 
ellas., y para cumplir su gloriosa tarea, no necesitan 
medallas, ni premios ni estimulas de ninguna clase. · 

No solamente entre las hormigas se halla el respeto 
OB la ~aternidad ·y la abnegacié1n por las exigencias 
'1Ue crea: este respeto existe en igual grado et1tre las 
~~~. - . 

En efecto, luégo crue la madre, la reina co111ienza . ' 
a poner, viene á ser también objeto de la más tierna 



EL .. \MOR l\I.ATERN.A.L 

~:o1'l~~J~ 11-d f.-o:~ I.:ta1··t.e. de las ol)reras de la col1nena, las 
(u .. j~:::$ t.7'0tll~~}~,,~·er~dcn que~ de::;tinada á dar ur1a descen­
~~h:y·n~;.~_,:, ,.PJlJ))\r-;r~)s.a:l la abeja 111adee no puede ocuparse 
·d.t~ ~HJ -..;·~~ia n1~ah.:~x·iai~ n.i de los seres que da á luz. Asf, 
tJ~J~~. :.~·I; ~ün ~)if~;i~;::rrtas d.e la n1adre y nodrizas de sus pe-_, 

~¡~~:f-ft~z,;tGf~. f:H.t~5·~ ~son !as ~1ue prepara11 á las abejas jó­
l-~J'h.:.,i. ·~ltt }'~!.iJ.rtetltü con1puesto de tniel )r del polen de 
':' :~~ f'-(1~\~.;. f~u .JJrDJ'Jure}ones f-ltle varían segú11 la edad y 
I¡~ r~,~~'2!YZ.;l·C~(~~ s~n e.3t6nla;go ; ligero JT casi insípido 611 los 
~~ ·¡,"iB.h~t(a~ tie.ulpt)t';, n1as aZt1Carado y sustancioso cuando 
i J ~;~J"\(~1; 1t<.l. afttfui~~íf!ü va rr1ás fuerzas . 

..4 t.' 

.L~.·;~ nb~:~~~.as. ü~)drizas tienen u11a inteligeilcia admi-
·r'~:JJlfi':· : t•nt.re el shl!l'Ü!Tlero de las recién nacidas, 
-:~·~~;r.-.:n d¡f~·t tJ tgojr Ia.s qu.e u11 día han de alca11zar la 
{!'t0 z:.,1¿.td~ fl~:. J\IJ(lfl.res, y desde ltiégo les guardan con­
~~~\~~H·~-¿¡,~'_i~.:tt·f~~· }Jart~ertl.;t:res~ Las alime11tan con más de­
Hr~:.Mt~~~rr y 1~~s \.~onst.r·uyen l1abitaeiones mayores y más 

~ , . ,(''i • ~ l. , 6 . . 
·~.·e.nLPa~~il.~:·. t.JJ.~a~J1l:S a un a lh1e11to mas t n1co, conoei-
~:Ls; ("f~n f~i T::orr~l}te de jalea real, y tan1bié11 á las pre­
~.:;, 9t"i{;~ae·:~ !t~g·ténicas ftlá~ corr1J)letas, las abejas nuevas, 
en ~te:t: ~Jt~ pel··manec:tr estériles, llegan tambíén á ser 
(',i'r , •• ~~ t• ~;!'·· 
~ ú,j;l :~,, f ... ~' 

(~~>~rll~~r~:~rnú;.-; &llora. 1Cuán ¡)oeas son las mujeres que 
en ·~~i!~r~.:~¡\(·~3tiu.d:4,1df:~S :::üen.te11 ve edad ero amor 1nater11aU 
A~\?._·~·.la i~!c~ 1~)2J f~lr~ee.r(!JS del Inundo, la mujer no ve, á 
· :í~'t~n)i·l·n .~,\r:!: i~ r:.l:ltern.idad sino la marchitez de su be­
!lo:•z;~. 1'.:wt!lt(f dke ~~u~set '•se le presenta un niño, y se le 
d.i~f ~:-.,·- -qi' ... ~. t.t!3~ .. r11~~:r.dce. --,¡. 70~ no sov madre contesta. 

, .; ' 
Dé"e ~~ ~úfto á una nujet· que tenga la leche; yo no la 
l·~ifl~·ü . 'f ;~q~. l:l 4:lth~rna. de encajes y se la cuida. y ~e cura 
d~$. m~~·í t1:{~ ~~ ~:;Ja.~e.rnh:tail y .... un mes 111ás tarde la veis 
r.?~}l.ÜLS \'f'uJJer-ir1~? Jn Hi baile de la Ópera, mientras su 
h~~-\} ,f1;.!á ·út,.··idu ;!{í ,en C.haillot ó en Auxerre. » 

:::~. :¡.•;:J ~ü !JarvuhH.o allá, lejo.s de su madre, á quien 
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EN LOS ANil\iALES 

no volverá á ver, sino después de haberse itnpregnado 
de la leche, de la sangre, de la vida de u11a 1nujer e~ -- ­
traña. 

1 Os cornpadezco, desgraciadas mujet·es I Si 110 ha­
bóis e ·treehado u11a sola ''ez á vuestros hijos co11tra 
vuestro corazó11; si no los habéis ·visto u11a sola vez 
pendie11tes de vuestro seno, ig·noráis las más tieenas 
emocio11es de vuestra naturaleza ; 11i 11unca COlloceréi~ 
las dulces palpitaciones, la en1briagadora e .. ~pa11sión de 
las 1nadres que se consagear1 á sus hijos. 

Sacrificáis toda esa felicidad á las vanidades del 
mundo, á la lisonjas, á Jas agradables mentiras que se 
mur111ura11 á vuestro oído, que oye de111asiado, miei1-
tras vuestro corazón ni oye 11i siente nada de lo que es 
verdaderamente grande, bello 1r COllsolador. 

>)Dulce es la luz, dice Eurípides; dulce es el espec­
tüculo de la 1nar serena, 6 el de un río caudaloso ó el 
de la tierra que florece e11 la pritnavera; dulces Inu­
chas cosas n1ás; ¡Jero ¡ ol1 mujer I créeme; no l1ay· e.­
pectáculo 1nás dulce que ver, tras las tristezas de una 
vida solitaria, florecer bellos l1ijos en 11uestra ca ·a.>) 

Ved esos i11sectos ; ellos no abandonan nunca á sus 
hijuelos. Si" consagrados enteramente á una 1nater11í­
dad fecundi itna, no pueden materialn1ente ate11dee al 
cuidado de ali1nentarlos, á lo menos 110 se apaetan de 
ellos 11u nca. 

¿N o ob erváis tambié11 cómo la tier11a pla11ta arean­
cada del suelo en que arraigara, se marchita y ¡)arece 
que quiere morir? Por eso, cua11do se cambia de clima, 
~e tiQne cuidado de tra11sportarla rodeada su raíz de tie-
rra 11atal. 

Día vendrá sin duda e11 que deberéis separaros de 
Vtlestros hijos par-a ate11der á su educación y })OrYenir; 
pero Jo que han 1nenester e11 su edad prin1era es la 



le1 .. .h.r.3, J~~ saitfp··e. tle sn .n1adre~ y tan1bién el calor de 
~11 e f111] j • ., • ? "~ ~ r-.... P .. lv ñ: r.¡ ~ f ~ p Sll<;:;,:. ·¡ .. :l l-~J- OS 
Jo.; ~ .. -:: ... ~~~ ~ • K ~;·,.. "· 1 • 1. ~ ... ..t "-""~ ..~: .... .. ' · • • ~ .1 ...._ .. I, 1 ._ • 

~ • 

.~:\. '!· "'J::A~to:;. que 11-!: t~~~iu~l de una rnadre 110 corra gran 
f~f'Hg-ro: pOr\JU~~ ~us fuer~zas no sean suficie11tes para el 
t.r~.ba~o ·d1e ~a 1:t.1C't.f.tne.ia., no cornprendemos la separación 
tJf 1.1 ... rf~/h.ir~.: y E!n l:ijo~ nada es rnenos natural. El apego 
d(~< ~o.~. ·;ns~~~.~·tJ·Js i'. ~n~ pe.queñueJos nos indica la vía que 
(~t.Jbe S(:·gair~e ~y J~t historia de los deinás anim.ales nos 
~l nJÜt;~:.r'l.1!"{ nue,·o:=~ ejen1pJos de Sll amor maternal. 

-----------
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LOS PECES 

Hemos estudiado los insectos y reconoeido cuán 
bien dotados están de delicados sentidos, de instinto 
y de inteligencia en su pequeña organización. He1nos 
ad1nirado sobre todo, su amor, su ternura y aun su 
previsión para con los hijuelos que ni siquiera han de 
conocer. 

\lamos ahora á pasar revista á otros animales cuyas 
eondiciones de existencia son en un todo diferentes: 
altldimos á los peces, cuya sangre es generalmente 
fria y cuyo elemento es el agua. Así, en vez de pul­
rnanes, poseen branquias ó agallas, órganos desti­
nados á separar el aire del agua para impregnar de él 
la sangre y vivificar la. Este modo de respiración ejerce 
si·n duda una influencia muy especial en su inteligencia 
Y en sus sentimientos. Los peces son menos inteligen­
tes y 1nenos afectos á sus hijos que los seres dotados 
de organización superior. La Biblia nos dice también 
que, entre todos los animales, los peces fueron los 
prir11eros que se crearon, lo cual es ciertamente un 
sig11o de inferioridad. En efecto, si se óbserva atenta-, 
n1ente -un pez, casi siente uno lástima de él. l\ prinle-
ra vista, todo parece deprimido: la frente · aplastada, 
los ojos abiertos en redondo, inmóviles, sin n1irada, 

1 



~)al f.t;J::f.~~~~.;sid·n, 1ns rt1úsculos (le la cara no revelan 
~:nt~J,~·.i{if.l :tt .. i·n1~t¡p¡JrHl . .fA~ iiBf'Hü!Yúa corresponde á Uil sen­
fit:tlbeH~ ~~- de d~tY.rf:-·si6n ,t~·en.e.ra.l. La l11diferencia y el 
d~Gl~~ b·v:út.:..t1t·t"i €8 t~~dú lo '1. u e eXfJresail esas pobres cria­
t!:l~'"w: ~l1~~·€· li..(OJ r?ü!;{!eU j)l~Jas ni brazos para asir, para 
.;;~bg·Í~l-.ia(~"t !Ja.r~ atnaic-. .i\.si~ r6tra vez tie11en esos movi-

• _., oP 

,~_üe!nto,~~· ~ _p3.t:~.~onadns en~ qtte suelen parecerse los cua-
.,~!ri~p~~los ~r.l n~)rfililv~ .. Los ¡.1eees no viven al parecer 
~'i.no. J~t.r~. (~Ott1e.r~ para. devorar, y para esto los ha or­
rrif:r,;.iza~do la naturaieza rnara\illosamente. Tienen una 
<. 

r-~~tl~\)i.bnl~~ guarr¡e(~ida s.:le dientes móviles, y tan nu­
Hl~::\fü~tlt~ ;~pJe· e·n algunos pec.es se extienden hasta la 
~1-üL~lJl~~ .f¿1rJ~i:n,ge .. f::St,~r~ mur bie11 arrr1ados para la con­
~~r\j'~üiúttl~ ~J c·uJ,~rLirHliJse ta:nto de su vientre no pue­
cl~n ~e.r IH~.ry ·C.uüiarlosos de ·..,us ltijos. Al parecer no 
~~~1~~1·~ (t~{71 s. Ci.#l'it:zón que i.nte.ügencia. Sin embargo, se 
ha,u ctt::i~~.bzfi~d~J ias mtlrenas del orador Hortensio, á 
f·1"t)"ta l¡¡-~·!u~ti~aü-~~ v·o·z. a.t.~u~1ían y se acercaban ; pero esto 
R2i:~ b;:e~l € -S t.Zn.a pru.eJJa de. g1oto.nería que de inte­
H;{'t?.n:c·1a: J.t.Js) l~i.)Ci~s .se. pareeer1 á. ciertas gentes que 

·~(5 ~::.~Juil ·Ct.Jif;Br il~ atractivo de una buena comida. Los 
(~~I~r.i-::~~JS ~J.üra~i{rs Vte11er::t á tomar su alimento á la mano 
11-tJ.í. J~t1.€Jiü.re -y las carpas acuden al són de una campa­
.rúi.~;,,. {fil·~ltft!~ Jia.rna para. eo·n1e11. I)roveer á su sustento 
y ¿ati.sf~.(~f~r e! :iltstir1to .rfe la reproducción es lo único 
·~I~!·,.~~ t~(~-~~:e· ;i~Ui!' á los pe;,;jes de su apatía l1abitual: para 
~:;tr>-~ Ho ~:; tr.t~~!1~~tt-'r estar dotados de una organización 
r~ u.p"..:tát1r" 1~os p-dliif!Ob? las almejas, Jos ursinas de mar 
ruí ~J;4~~1:1er~ ~:;rúH~Z~, er1 tianert het11isferios cerebrales, 
':lt:9tH~;l:t~· ·~:fi 'ií¿ti~~li J~J?:f"'l'io~s:- ·r sin e.rnbargo saben moverse 
l~ ~~:.g..eJ· ~-'l pr~sa, "Y t~s f}tHJ.~. por ir1ferior que parezca la 
~:~r¡';r~tu·'.t.;;.~~h:h:). tle !x)s F;eres, e." sie1rt pre suficiente para 
i~. :i!:.:tti~ú i~~.:hin .. de sus llt:cesidades. Y, cosa admirable, 
~~¡:¡&:e iXh:lint~~ ¡j~ ~·:tl(:-:t'.E'"-la~.::!ü.u 110 está bajo la depen-
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dencia del sistema cerebral, sino que depende espe­
cialmente del sistema ganglionar: de él parten los im­
pulsos instintivos de la conservación y él preside á la 
perpetuidad de las especies y á la fecundación de los 
gérmenes, y asegura tanto mejor la vida animal cuan­
to que está sustraída á la influencia del cerebro y á 
los abusos de la voluntad·. 

De este modo, á medida que el cerebro se desarro­
lla en los animales y viene á establecer el equilibrio 
del sistema ganglionar, la inteligencia contrabalancea 
el instinto. El animal no es ya únicamente arrastrado . . 

por apetitos materiales: manifiéstanse necesidades de 
un orden más elevado, el sér no se ama ya exclusiva­
mente á sí mismo; ama á sus hijos y se apega á su 
familia. 

Tal es la armonía establecida en la organización de 
los seres, que el estado de desarrollo de las partes 
centrales de su sistema nervioso da desde luégo una 
idea relativa de su grado de perfección orgánica é in­
telectual. Y es manifiesta en todas las clases de los 
animales. Hay una escala ascendente de perfección 
del organismo, desde los invertebrados hasta los ver­
tebrados: esta perfección se encuentra hasta en cada 
clase, de tal ma11era, que hay siempre tln individuo, 
el cual por su más completo desarrollo es como el tipo 
de los animales de la mis1na especie. 

Tenemos la confirmación de esta ley en los peces: 
aquellos cuyo cerebro está poco desarrollado, no pres­
tan ningún cuidado á sus huevos, limitándose á po­
nerlos donde puedan medrar; á esto se reduce todo 
su an1or y previsión para con sus hijos. Pero si de los 
peces que tienen menos cerebro y cuya forma· es más 
aplanada, si de los pleuronectos pasamos á los peces 
cartilaginosos, á los peces que tienen más voluminoso 



EL A.Vt}R MATER.i~Al~ 

ce. l"íJlJró, ~t\i13rao.~ qr~e~ st.1s rela-cio11es con el mundo 
e . . t .ri~lt sor\ rn·~" s ,·atiadaE, BU inte.Hgeilcia Inás extensa, 

· ~ rn.:: .. . tnti i 1e.sta su al11( r n4\ater11a.1. .. 
lfGt./ r:iiJ~tJt).: pt;~~·es ({U e (~Jnsti~ttyen también nidos: 

'a,:· ·~. :;()•1 l:f\.~ ~t~ };itlo~rlas., ru1i111ales inteligentes, dota­
o~ d.~~ l\ ~1:4~-iinto lltaterriaJ 1nu·v desarrollado. Toda-.. 

~~i~~ ~'i· '~~. «~;!!~ t e-arrollado et arnor maternal en los 
~r....~ .. vt::.~ e·u yn~ bue·v·o~ pa....~n el período de incubación 
e u ~j.\ .:~·}no de Ja rn~,. dre, salieitdo de él los pececillos 
f'OU:t~h~t~-~n1ente fottTh.'ldos. 

I~Jl }~;~ pt~ces .. J)ropia.Inetlte hal1lando, es decir, en 
h)~ ~lnitrt31ef; que no respira11 si110 por branquias, la 
t~J ! .r'i J'Gr;:J.t t a tl ~ la san.g·re es me110s elevada, como lo 
··':.x:e! ·~11 E·a ap·1ra.to circ:niatorlo y el medio en que viven . 
. ~:strr;.~ JJniit:ta1l~s li!~ ton1an el oxígeno directamente del 
·· i e~ \::i110 qru~ en cierto 1nodo lo extraen del agua. Su 
r·~ls.pi;. ·~e: 1nt qu ... sólo se .produce 'Teinticinco veces por 
lll , l.dtt ') ~ ~ :orn~J"\1:-;tra poeo aire á su sang·re y este aire 
h{'t \~'r>?:do no li~~I~t~. zrandes proiJiedades caloríficas : el 
n·.:.·~gc·no que.m~ in1perfectan1e11te los productos hidro­
fA.· ri~ ( n!i<l:{l~. {iB r~ 6ttngre y de aquí esa superabundan­
·.: · ~ · ·d . ac~i e y de ¿rasa e11 e~ tos a11i1nales. Ell1idrógeno 
·r .el (·artst)flf.l .~~ acumular1 en materias grasas, los 
{ ~~·!·.: ·ti~~.UOH· U11a sangre negruzca, co1no todas las es­
.r~ :.,~~-.' ~~;'-· fJ ~P-~ ret:t¡.,ir: n pneo, q·ue son frías y están entor­
. ·e! ~ .:~ r~.H• t~11a Cüfl .. tittlción 111uelle y apática. 

1 a.s ~~i:tft?.ei~s s(~r¡Jentiforrrles, corno las anguilas, las 
u1u l:'·.n~~ .. la~ ~Jo¡ 'l'tÜ a~} etc. .. , espe.cies sedentarias que 
· ~~~· ,ri. ~ ~ i-fH.l1pre 1!ur~l.1idas en el limo, todavía respiran 

, 

un. -a. t t1 l ..... i·t.no~ ·pu.r'l. .. ; se arrastran co11 lentitud y pere-
~;;a ~ ~ ·ti¿:t .en ·1:Lr~ ~=-·arh ut:· blanducha, viscosa y grasienta 
~¡o~ . ·e ~}~)r--; {,\ O! e 11uy .PI'üPto .. 

· t .Dl1·t ~1~U:iü, lK~ B~·:~ter.ies que ·vive11 en las aguas 
, "" ' .. 

... l~ll:}.llo.~ ... y ( ... r 'lc:nt.es, i1Ue re.sp~ran un aire más puro, 
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son más vivas y audaces, tienen carne firme, agrada­
ble y sana, y sobre todo, más inteligencia y más apego 
á su prole. Esto está conforme con los experimentos 
fisiológicos de Bro\vn-Séquard. y de Claudio Ber11ard, 
que prueban que la sangre oxigenada suministra la 

Anguila de pico ancho: especie serpentiforme. 

fuerza motriz necesaria á las manifestaciones materia­
les del cerebro, del corazón y demás órganos. La rana 
ha servido para establecer estos l1echos. Así, una rana 
cuyo corazón no late más que ocho ó diez veces por 
roinuto, á baja te1nperatura, late treinta veces ó más 



F~t~ AMOR l:L\TE.RNAL 

~" tc.mr~era;:tJra elevafia. Esta sobreactividad del cora­

z~1u-i e~; df;1H·da f Ja iJ1fl"le11cia (lel calor; tan cierto es 

tfrn~r c,lHilldü de(~into·"' de ur1a persona que tiene el co-
;. "t• .. t •; 1~ d d r 

t\.t~(\1á. ~.:;fllen ti~· \ t~~ta .~jxprt~Slon .tgulLa a correspon e a 
~ .. ·¡ .., ·~ • 

una .r€;~Ul''.~an J.itSlC.a. 

Si lo$ I1~~e··es. tteuer1 Ja sa1ngre m.enos oxigenada, una 

tt:Hnp(,~.,~;lJ-~u~s. ttlf~nos e·iev;.;da r si tienen el corazón me-

tnJ~ ·~·:a.~ü;.t~·!.e, ·~us factt1tades n.utrítivas y ge11eradoras 

adf¡ui~A~r~n mueil~i J~re.ponderailcia~ Y precisamente los 

rt i,Ut~ rfl~~tre;in r-nenos :lf!Bgo entre sí y rnenos amor á su 

t.1ra:~.Hia~ Sifll if)B CfUe estár1 flotados de Inayor fecundi­

d~tl. Par.eee ifrte ·!os lJ.(zos de amor demasiado extensos 

.. ~~c. ~-ttlqj¡tn !" ~Iue se d isi pa11 las afeccio11es demasiado 

rj~\í~i(.lida.s,. I;,.~ esta J1J;Ulera. cada animal está sujeto á la 

~~Sr~:f' tle su. útgardzación y del n1edio en que vive: tan 

t~"A~J .. tu e~ t~tnhién. que el pez, tomado de la colección 

d·e ~~~ <:'SfH~eil:rS11 es ~tslJnto inagotable de meditación y 

t1e ~1~(}n.ib . .ro .. 

_rs~u.t:trc. 't de.~6 'tr& t\~.H1SiQ.·nados hechos que, si bien 
,¡ ,. o: •. 

~~-.li~td .. ~)ii con a!z·(, n1ara"~Hloso, no dejan por eso de 

p1. úf)ar- el arr1.or de Jo · })eces á S liS hijos. «Esta solici­

t~¡:~i .. / diee, Y.~~-s cornú11 ai ¡.1adre y á la madre. No ·se ve, 

3.~adej- :1 lQ.: .n1~rcl1os devo·rar á sus pequeñt1elos; muy 

~t e(n;tt~.rttri.o > se t)üupart tarnlJién e11 la incubación de 

~f:i ... ht]e~ ·t:.;!t ~~orno t~efie.re i\.ristóteles.» 

l~~.tf..; f11~~J$f~~ rH.tr{noai en particular, hacen con· algas 

').J:ufJ ~StH0cie de nido e11 q11e po11en á sus pequeñuelos 

~~~u .. ~~ ~btlf::~. ~ .. ~ .. ar~iü~ (!e ia Yio1ent':-ia de las olas. 

E! r't~r.ro lrH~l"iJlO Illan}fiesta su amor á sus hijuelos 

t~~CH) nn ~:tz.cesr.t t~(~ dt.He.ada solicitud y bondad que no 

i .. :.ede :1.! in$.ti:r.~to d.~~ las organizaciones superiores. La 

J.~ z~rnb-ra. dtc,. iJ·&t,l espoci.e po:ne un huevo y cuando se 

a .. brn, hJ ;~uaJ·tia no fuera ,Je. su se11o, si.110 (lentro de su 

ilt~~rot.) ~~uerJ o .. :\si lo fl!Jf.1"e y Jo lleva corno en ur1a se-
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gunda gestación, y sólo cuando ha crecido, le abre en 
cierto modo la puerta para dejarlo salir. Le enseña á 
nadar manteniéndose siempre á su lado; después le 
l1ace entrar otra vez por su boca en su cuerpo, donde 
encuentra el pececillo sustento y refugio hasta que ad­
quiere la fuerza suficiente para vivir por sí mismo. 

Admirable es también la solicitud que desplega la 
tortuga para ~roteger á sus hijuelos. Sale de la mar 
para poner muy cerca de la orilla; pero como no tiene 
lugar para hacer la incubación de sus huevos, porque 
le es imposible estar mucho tiempo fuera del agua, 
los deposita en la arena cubriéndolos con las brozas 
más delicadas que encuentra. Luégo que ha enterrado 
y escondido bien su precioso det ósito, hace, según , 
UI1os, ciertas señales en la arena para reconocer el 
lugar; según otros, el macho vuelve A la hembra hacia 
arriba dejando así grabado el dorso en la arena como 
11n sello especial; pero lo más maravilloso es que des­
pués de haber calculado con exactitud el término de 
cuarenta dias (necesarios para la madurez de los hue­
vos), la tortuga vuelve puntualmente al mismo sitio. 
Cada 1nadre reconoce lo suyo (como no baria un hom­
bre que tuviera que desenterrar una suma de oro), y 
lo descubre con alegría y ardor. 

Los cocodrilos tienen mucha semejanza en general 
c.on las tortugas; pero la elección del paraje que pre­
fierei1 no se explica por ninguna conjetura ni pre-
sunción. Así, hay conformidad en decir que lo que en 
esto guía á los cocodrilos menos es la estación que una 
especie de presentimiento adivinatorio. Ni más arriba 
ni más abajo, sino exactamente á la altura en que~ 
desbordándose el Nilo, ha de inundar y cubrir la tie­
rra en aquel momento del año, depositan los c.ocodri­
los sus huevos. De esta manera el primer labrador 



~IUJt! ~ltr.~~.a l'Bt)(J"fHlC·e la. e .. s.caJa ·y anuncia de antemano 
·~~ }os. otroo hasi:.a (~<Sn.d.e sttbírá el rlo : con tal y tanta 
¡:.:t~.,!~i~i~~ór~ !:~an m•Jd·ido el lugar á fin de no mojarse ellos 
1!)\:·~tnfl~~-. ui t~x,rH.rnfrr~.i} á l1acer e11 la humedad la incu­
i;at~h·~·l~· á·c SUf.t lHl e VOS., 

C~·x:an.d.o l:~a~~~etl ost.os re·ptil.es, el que al salir del cas­
C).7lr.ótA no $i~ &a.n11a ya á eoger con la boca todo lo que 
.~:~r:r;w~t\t;r.ttr·a} un:~ mosca, una langosta, una lombricilla, 
aJ,t fr11to) tHlR :.rer:l)fi1 es 11echo pedazos por la madre. 

At~ cortt(~1J.rio~ 1Qs cocodrilos que, recién nacidos, 
·n~~J\~~tt·att .ardor ). e11ergia, son amados y acariciados 
fr.&~.r t~1 rnatfre~ e:n la ctta.l, co1no e11 los hombres más 
-~~f~!J~::rti.(JEt, ·ta. raz(Jll, no el sentin1iento, regula su ter­
rltfrH .. 

L~ti~~ f:n·e~ls tam:bién crían Sl1S hijuelos en seco; pero 
fJrr.c{ll á ).JOOt) los aeercJ."tn. á. la mar para ensayarlos en 
~a r:ataA~~i-6n. 

~~i e~n general n(> hay ({U.e pedir á los peces un amor 

·:!B:'f.U .. t~l:1l;l~. uruy (lesarroilaqo~ no se crea sin embargo 
Cjl~J!! se~r! del tod.o ind·ifere:ntes entre sí, ni que dejen de 
seJl~Í!' los go~:;es inl1e.rerrtes á la reproducción. 

(~o~ll.t.) } .. :~.~ inseetos y las aves, que en la época de sus 
an1~)t'4et:~ .... ·e adornart ·de ]os eolores más vivos, los peces 
e11 ·P~~~ p~"'iodo (le los ~uyos br1llan con visos más relu­
!.~~·eul~~, tornar1do sus escan1as reflejos metálicos de 
~cf·o·~·p l1(t._l••.,d~· ,, P: i)t:"'t"" tan ..:J C"•t" 

lit J l . ·1,~ ¡;.... ~ ..... J •' -· '.t-=''.f't..-..;.·. \_¡ .... • 

IÁJIS ·60J!ü~r~ü{!o·ntes, rayados de brillantes listas; las 
.Zi:.a·~~ :1~.dü·);l~Hi~JRs d.e ric.os, bordados de oro; los corífe­
l1t)S~ ~~{'~:AE~ h~ra.dian re~s.plandores de pedrería; los esca­
rftS~ f...os hilli~o.~) las dol~das, pi11ta.dos todos co11 los 
111~ft,~ viv~út: ·y di\'~Tf;O~ colores; Jos salmonetes vestidos 
·f'k· t!ílrpura ; t~:)dc~ ;.:sos trlagrti!ic.os peces de los mares 
t~t~tlatoriaics.~ e.n lo~ dlas de sus amores toman todos 
,¡o,~· refl~~;os .(lH l.:t~ pir:~dt"tu~ preedosas y todo el esplen-
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dor de los metales. ¿Quién no ha visto en r1uestras 
agt1as dulces peces más modestos engalanados tam­
biéll co11 sus ador nos nupciales? ¿Quién no ha obser­
Yado, en la primavera, ese pececillo ta11 común en Jos 
ríos, el vario ? Entonces es espléndido, su dorso brilla 

Dorado de la China ó pez rojo. 

con tintas metálicas azules ó verdes, y sus labios, su 
vientre, sus aletas reflejan un mag·nífico escarlata. 
Apenas ha cumplido esta gran ley de la--naturaleza, 
que asegura la perpetuidad de los seres, cua11do se 
borran sus brillantes colores y desaparece11 sus tonos 

-
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metálicos: el })eeecHlo ha vuelto á vestir su modesta 
Jibrt:a. 

Transfo1'n1ariones sen1ejantes l1an sido descritas con 
gran. euidado y elega11cia adecuada al asunto. La per­
ea i_JUe eucar1ta la ·vista con la belleza y variedad de 
su coiol\tteión, no se rnuestra en todo su esple11dor 
11rt~ta la época de la freza. E11tonces, sobre todo, suR 

Trucha. 

rrul.t)ees verde~ dan m jor sus vi~o dorados, y el color 
··Jjo d " sus aleta~ ost ,11ta toda~ tl \ti\r za. emejante 
..._.arnhio es cornl"ln á un~1 ir1finirlad d ciprinos. 

·Entre los sa1:;nonóideo.~ el adorno nupcial es también 
untabte. IJ:t trueh~ , variedad de umbra, ordinariamcJl­
tr. gris p .>rla ·y tJbl'1tJuecina 011 la parte inferior del 
r~uerpo~ torna tintas azuladas y a11aranjadas. E~te cam­
bio de eolor es ü b·ut·n seguro la e.'"preRión de una eir­
cutación rnás activa, ele un.a calorificación 1nayor, de 

sa 
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sensaciones más vivas. Del mismo rnodo las emigra­
cior1es son una prueba más del instinto de conserva­
ción, del amor á la familia y de la previsión maternal. 

Los peces viajeros, como los salmones y los sollos, 
cuidan de volver á poner cada año al mismo lugar, 
y las emigraciones a11uales de los arenques, de las 
sardi11as, de las caballas y de los atunes, se opera11 
cuando estos pescados, pr óximos á desovar , busca11 
las regiones más favorables, ya por su posición, bien 
por la abu11da11Cia de los alimentos de los gusanillos 
que allí pululan hacia las m ismas épocas. 

Entre los peces que vemos en nuest ros r íos y habi­
tan igualmente el mar, hay uno muy conocido por su 
amor á sus hijuelos ; es el salmó11. Cuando estos 
peces vienen del mar á desovar en los ríos , toman 
nuevo esplendor y se enrojecen, sobre todo los ma­
chos. Er1tonces se juntan un macl1o y una hembra. 
Cuando J;.tay dos pretendientes para u11a hembra, se 
empeña entre ellos una lucha que dura hasta que uno 
de los dos campeones abandona el campo de batalla. 
M'"uchos historiadores del salmón nos han trazado la 
descripción de estas hazañas caballerescas. Cada hem­
bra tiene su macho, matrimonio de un día y acaso de 
una hora; mas no por eso es me11os cierto y constante 
que en el momento en que se juntan los dos indivi­
duos eligen al parecer, de común acuerdo, el lugar 
destinado á recibir el desove. Los dos se dedican á ex-. 
cavar un lecho que varía entre 15 y 25 centímetros de 
profundidad: la hembra pone en él sus huevos, opera­
ción -que dura ocho ó diez días. El macho los fecunda 
y los dos cierran el hoyo cubriéndolo de arena y pie­
drecitas. Hecho esto, · parece que se retiran á para­
jes inmediatos del río, donde el agua es más profunda 

"y más fresca para ellos. 
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Quince ó veinte días después, vuelve el padre hacia 

el mur dt•jando tras sí :i su esposa. para vigilar el cam­

po de }a fi~,cundidad. AHí queda, en efecto, hasta el 

!lach.njento de s1:1s ·h~juelos~ hasta qt1e s11 existencia 

tjSf;;\ a._~egurada. Así, los padres han cuidado de elegir 

u~1 sit1o de agua ~corriente r1ecesaría al d.esarrollo de 

los hue,:ns~ Nada rnfts bollo ~fue Jos pececitos al salir 

del huev·n ~ al través de stls delicados v diáfanos te-
"' 

júJos~ pth?.tlü!l ·verse y cor1tarse los latidos de su cora-

zón: He,·¡_m suspensa al vientre la vesícula vitelina que 
l . t 

tBs ~.!.ere etl Cierto modo de despe11sa, donde encuen-

tr'a11 co11 crué su:rtentar~~e. d.urante unas cinco semanas. 

CuaJ.u:lo e~<;ta >reskuJa desaparezca, el pececillo tendrá 

Y~'· q.tlé~ bu~earse ]a vida; pero has'ta entonces parece 

(IUer la r:tadrr5 Itü lo a.bando11a. 

EJ sa~r.<1Ól1 jo-v-en es de ur1 n1atiz pardusco dura11te 

OJ1 :1J!o ;.~ i menvs; J)Oro ert un n1o1nento determinado 

sc. pro~iuee u11 can1.bio repel)tino y viene á ser el smolt 

de 1of inglesPs. Su dol~so ton1a un color azul de acero 

lu~~iünte 'r ;::;t.tQ) la{los tier1en visos del mismo eolor tanto 
.... 

ltrá.;; v~v ·os Ctlanto LJU6 salen de un fondo argentado 

lrt1.Ás espJéndid.o. En esta é:poca de su existencia, es 

dt:ieir.~ üU[~n Jo, según la expresión de los ingleses, ha11 

tornado S:tl tr'aje d1j viaje; cDmo los seres intelige11tes, 

!:·}·e reu.no11, se iorma11 e11 tribus y se dispone11 á partir 

}Ja~lla cnar; J3(_.ro a11tes de llegar· al Océano, se detie­

n~~r! dos ó tre~ dias t::n la 11a.rte i11ferior del río donde 

Stl be h:x lnart.!:?.,. eorrtü paJ~a _prepararse al ealn))iO e11 las 

agna. ~alobrt~~·~. Los peees Jóve11es tienen tal a1nor á 

las ng·uas nata .h~s que Vl:elverl eon la m.ayor puntllali­

dad u J s.i1'io e11 rrue nacieron. <<La naturaleza, dice 

1\nd:re"y ·y,.; 1ng, los ha. dotado de ta11 rnaravilloso 

Ü1Btinto CIUe. rd nno solo de eJJos, á la vuelta de 

qu ·'riaje a} roar.. reJ)asa el sitio de ..:u naci1niento 
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sü1 detenerse á lo menos en un paraje ir1mediato.>> 

Las truchas tie11en los 1n ismos hábitos que l o~~ sal­
Inanes; eo1no ello~ hac 11 cavidades en el fondo del 
aglla y esco11den sus l1uevos en la are11a. Las truc:hue­
las se alimentan igualmente de la vesícula vitelir1a, 
c¡ue es reab orbida en el espacio de tres á ci11co se-
1nar1as. 

Entre los peces const ructores de 11idos, vemos que 
los machos btiscan á las l1embras y las atraen al ~itio 
preparado para r ecibir el depósito de stlS huevos. El 
an1or maternal se r evela e11 estas especies tanto más 
ct1ar1to mayor es su ctlidado en confeccionar sus n idos . 

En primera línea figura la espinocha de que ya 
hemos hablado. 

Cuando stl nido está bien preparado, el macho atrae 
á él á la hembra que se complace en poner allí sus 
huevos. Después resigna sus funcio11es maternales en 
el macho, á quien corresponde ya velar por la suerte 
de su prole. Este padre, vestido de púrpura y oro, 
cumple su cometido con la conciencia de t1na buena 
y honrada nodriza. Él monta la guardia al rededor del 
tesoro de fecundidad conyugal con tal anl1eloso celo 
eomo no se ve e11 ningún sér de su sexo en la creación. 
Pero he aqui que los pececillos nacen. El padre vigila 
entonces todas las avenidas y náda al rededor de ellos 
con la 1nayor solicitud; fenómeno tanto más notable, 
cua11to que este pez es de condición muy belicosa: e11 
el campo de batalla es un guerrero; en familia, u11a 
madre. 

Desde que se cría11 peces en transparentes acuarios 
están corroboradas las curiosas observaciones que se 
habian hecho sobre estos interesa11tes animales. Los 
observadores han añadido otras nuevas que son ver­
daderamente dignas de mención. 
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En la contextura del n.ido deja la espinocha-macho 
una <1hertura redot1(1a y sin nil1guna aspereza, á fin de 
desliz:1rse fáci.lrnente en Sll interior; y en este mo-
1ner1to~. ¡)aJ~a llt:unar Ja ateneión de las hembras y atraer­
las al 11ido á po11er, toma él todas las galas de su. 
traje nupcial. Ctiando una h.ernbra, cargada ya con el 

Espinocha y su nido acuático. 

peso de sus huevos, acierta á pasar, ostenta el macho 
fJU nido, la in,rita á e11trar en él, ensanchando á la vez 
la a}Jertura é in.siste hasta que al fin la determina á in­
troducírse en e1 nido. En algunos minutos deposita en 
él s11s txu.evos, que son de u11 vivo color amarillo, y se 
escapa haciendo otra abertura por la parte opuesta. 

,.. . 
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Abierto así el nido por una y otra par.te, quedan los 
l1uevos expuestos á una fuerte corriente de agua que 
e11tra por un orificio y sale por otro. Luégo al punto 
entra el macho, arregla el desorden del nido y corre 
tras otras l1embras dispuestas á poner. Cuando repi­
tiendo la misma operación ha recogido suficiente cail­
tidad de huevos, cierra cuidadosamente la segunda 
abertura del nido y se consagra á la ii1cubación. 

Para esto, suspendido vertical1nente por encima de 
la prirr1era entrada, y agitando sólo sus aletas ta11 re­
gtilarmente como las ruedas de un vapor, remueve el 
agua para formar corrientes favorables á la incubació11 
de los huevos. 

Todo esto es ya admirable, pero lo más maravilloso 
ai111 es que este débil pececillo pueda soportar fatiga ., 
semejante por espacio de un mes sin descanso. De dia, 
de noche, por la mañana, por la tarde, á todas horas 
.se le encuentra en su puesto. Es probable que si de­
ja!·a de forn1ar estas corrientes de agtla, no podrían 
prosperar los huevos: el detritus de la arena llegaría 
á enterrarlos é impediría su desarrollo . 

.. ~sí, el padre en incubación acumula ó quita las chi­
nas que retienen el musgo, multiplica ó disminuye las 
aberturas del nido, y además defiende stl tesoro con 
un furor increíble. 

n:Iás aún; luégo que han nacido los pececillos, cúi-
dalos el padre por espacio de veinte días, impide que 
salgan del 11ido, va á buscarles alimento, que les pre­
para y distribuye, como la golondrina á sus hijuelos; 
y todo esto con una ternura, que revelan bie11 sus ale­
tas fuertemente extendidas, y su cola trémula y agitada .. 

La espinocha de mar tiene aún más Cl.lidado acaso 
en la eo11strucción de su nido, formado de hojas de 
yerlJas y algas purptlrinas. Los l1t1evos mt1y grt1esos Y 
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de color de ámbar llO está11 todos juntos en el fondo 
del nido, sino que se hallan distribuídos en pequeños 
raci1nos en la n1asa ge11era.l. 

Uno de estos 11idos fué visitado todos los días por 
espacio de tres se1nanas, y siempre se vió á los pa­
dres e11 su puesto gtiardándolo si11 descanso. Iban 
y venía11 al rededor, lo examinaban en todos sentidos, 
y si se retiraban u11 mome11to, volvían luégo á conti-. . ~ 11uar su 1nspecc10il. 

Muchas ,¡·eces se pusieror1 exprofeso á descubierto 
los huevos, levantando una parte del nido; pero luégo 
que el padre lo advertia, se apresuraba á cubrir los 
l1uevos. Sin 1nás medios que su boca arreglaba de 
nuevo el nido cerrando la abertura hecha en él, sus­
trayendo así el precioso depósito á las miradas indis-
cretas. 

, 
A veces, para reparar el daño, tenía el pobre ani-

mal que emplear toda su fuerza hundiendo en el nido 
ell1ocico hasta los ojos y da~1do sacudidas ·violentas 
hasta que conseguía ponerlo á su gusto. ~iientras e11 
esto trabajaba, parecía tan preocupado que. se dejaba 
coger con la mano, pero rechazaba todo ataque diri­
gido al nido y no a.bando11aba nunca su puesto de vi­
gilancia. 

Entre los peces l1uesosos y en el orden de los acan­
topterigios, es decir entre los que tienen radios espi­
nosos er1 las aletas, citaremos también el gobio ó mu­
rela, notable por su gran cabeza ·y no menos notable 
por el amor á sus hijos. Aunque la vida y costu1nbres 
de este pez no sean aún perfectamente conocidas, pa­
rece sir1 embargo dotado de los mismos sentimientos 
que la espinocha, bien que muestre acaso menos arte. 
El macho hace simplemente un hoyo ó cavidad en una 
piedra y durante el mes de marzo ó abril conduce e:\ 
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Btl hetnbra á poner en este nido. Guarda 1-uégo él con 
~o lícita vigilancia este precioso depósito hasta que · 
nace11 los pececillos. El conde Marsigli ha descrito er1 
estos términos el apego y solicitud del gobio hacia su 
prole. «El gobio ó murela, dice, pone en el mes de 
n1arzo. En esta época, valiéndose de su cola, b.usca 
piedras anfractuosas, y en estas piedras ó en fragmen­
tos de palo fijos en el fondo, aglutina sus huevos. 
Ape11as terminada esta operación, se retira la herr1bra. 

Gobio de ribera. 

pero permanece el macho, espacio de un mes, cerca 
de los huevos que ha fecundado espera.11do que salgan 
los pececillos.)) Othon Fabricio, célebre historiador 
de los animales de Groenlandia, ha insistido sobre 
estos hechos hacienuo constar que el macho es el que 
tiene más cuidado y mayor previsión para co11 los 
l1ijos, y sus observaciones están confor1nes con lo q11e 
l1oy se sabe sobre el asunto. Heckell y Kner refieren, 
bajo la fe de los pescadores, que el gobio protege, por 
espacio de cuatro ó cinco semanas, los huevos que ha 
fecundado, sin alejarse más que lo preciso para busear 
su alimento. 



112 EL AMOR MATERNAL 

Cite1nos además, e11tre los peees constructores de 
nidos, el admirable ejen1plo de amor paternal del go­
bio 11egro, ó ]Jhicis de los arttiguos, pececillo muy feo 
y abunda11te e11 las costas del Mediterrár1eo. En días 
de n1a1ro, hace este pez en elli1no ó arcilla al pié de 
las rocas ciertos agujeros en que construye su nido, 
el cual se co1nunica así con el mar. Allí acun1ula des­
pojos de algas y zosteras. Como el macho de la espi­
noeha, el gobio negro, que ha construído él solo su 
11ido, permanece á sus inmediaciones esperando á las 
he1nbras en aptitud de poner. Luégo que descubre 
una, la obliga á entrar en su nido á depositar sus llue­
vas, y desde entonces comie11za á velar hasta que salen 
los pequeñuelos. Defiéndelos ento11ces con gran deci­
siói1 y los alimenta hasta qt1e pueden vivir por sí mis­
mos, es decir hasta mediados del verano. Es eurioso 
ver á este padre, tan amoroso como previsor y solícito, 
condueir á sus hijuelos á las praderas de algas, donde 
los enseña á cazar jnsectos y crustáceos pequeños de 
que todos se alimentan. 

Otro pez llamado lompo ó liebre marina, 11os da tam-
biéll notable ejemplo de amor para con su prole. Re­
fiere Fabricio que ellompo se acerca á las costas de 
Groenlandia. en dias de abril y mayo para deso,rar. 
Las hembras preceden á los machos y depositan sus 
hue·vos bajo las grar1des algas ó en las grietas y ren­
dijas de las roeas. El macho 'rela sobre el precioso 
depósito, defendiéndolo de toda in,rasión eon la 1nayor 
eilcrgía. Si el l1oml)re lo turba en una función tan sa­
grada, si lo obliga á alejarse de allí, 110 pierde nunca 
de vista su a1naclo r1ido, y en c.t1anto le es posible 
vuelve á él cor1 alegria. El amoe paternal del lompo 
se ha puesto en duda por Lacépede, pero las obser­
vaciones de G. Johnston, de Yarrell y de Wood l1an 
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' re11ido <:1 confirmar la de Fabricio. J~n Inglaterra. se da 
al lo1npo el nombre de gallo y de gallina: este xnis1no 
n ombre es una prueba de los instintos de edte iiltere­
sante animal, bien observado por los pescadores es­
coceses. 

El gallo y la gallina desova11 hacia fines de marzo ó 
á principios de abril . En esta época, la gallina se acer­
ca á la costa y pone sus huevos en las rocas y en las 
yerbas marinas. Estos htlevos son d.e color amarillo 
r osado, de forma globulosa, ·y la freza de una sola 
hembra llenaría el volumen de u11 huevo de cisne. El 
gallo entonces viene á cubrir los huevos y per1nanece 
en incubación ó se mantiene cerca de ellos hasta qu.e se 
abren. Esto es lo que han visto todos los pescadores . 
En esta época llega á ser ellompo un animal bravo ·y 
belicoso, pues no permite que ningún habitante del 
mar pase por las in1nediaciones de su precioso depó­
sito, y cuando se le obliga muerde vigorosainente. 
lVIás aí1n; apenas nacidos los pececillos, se suben al 
dorso de su padre, el cual se dirige luégo á los pro- _ 
fundos mares y á los más seguros retiros llevando 
consigo á sus pequeñuelos. 

La singnata ó escolopendra, ó vulgar1n.ente el pez 
pipa ó agujeta marina, nos ofrece ta1nbién el admira­
ble ejemplo de un padre que prodiga á sus peque­
ñuelos la ternura de una madre. El macho tiene una 
especie de bolsa bajo el vientre, en la cual deposita 
la hembra sus huevos, que pasan allí el período de la 
incubación. Esta bolsa es muy probablemente tam­
bién un lugar de refugio adonde se guarecen los pe­
cecillos al amago de un peligro. M. de la Blanchere 
refiere que unos pescadores ]e habían asegurado que 
cuando se pesca un pez de estos y sacudiendo su bolsa 
caer1 los pececillos á la mar, permanece11 estos al lado 

• 
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del barco e11 vez de salvarse l1uyendo, y si entonces 
se echa tambié11 el padre al agua, todo~ los peque­
ñuelos Vtlelven á entrar en la bolsa. Las cinco ó seis 
especies de escolopendra ofrecen poco más ó menos 
las 1nisn1as particularidades, que se notan igualmente 
e11los hipocampos ó caballos marinos. 

Un I)iscictlltor, Mr. Carbo11nier, que tiene una cu­
riosa colecció11 de acuarios y de peces, ha hecho sobre 
las costumbres de estos animales observaciones que 
no pode1nos pasar en silencio, mayorrnente cuando 
viene11 á añadir datos preciosos á los hechos consig­
Ilados e11 la ciencia r0lativa1Y1ente al a1nor maternal 
de estos animales para con sus pequeñuelos. Las ob­
servaciones de este paciente piscicu.ltor l1an sido 
verificadas en peces de China del gé11ero macrópodo, 
traídos por ~1. Sin1ón, cónsul de Francia en Ning-Po. 

~Ir. Carbonnier refiere que, habiendo visto en un 
acuario que los macrópodos se disputaba11 las l1em­
bras, supuso que se iba á realizar la postura, y eli­
giendo el 1nacrópodo más vigoroso, lo puso con una 
hembra en un lugar reservado. Al cabo de algunos 
minutos, subió el macho ú la superficie del agt1a y se 
puso á absorber y á expeler continuamente bt1rbt1jas 
de agua, las cuales formaron una masa de espuma 
flotante, efecto si11 duda del moco grasiento que forma 
la envoltura de cada globulillo de aire. Esta almadía 
aérea debe ser la cuna ó nido de su prole. E11 efecto, 
cuando e~ tá l)ie11 estableeida, se encorva el macho 
como para for1nar ur1 círculo, y la he1nbra que com­
prende acaso que es una manera de tenderle los bra­
zos, se acerca á él, que luégo al p·unto con Slls; largas 
aletas la estrecl1a co11tra stl cuerpo y la ayt1da así á 
poner, fecundando él después los huevos. 

Desde la primera postura, parecía que el n1acho 
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q11eria trag·arse toJo;:; los huevos que encontraha; pero 
observando má atentame11te hubo de r eeonocer 
Mr. Carbonnier, que muy lejos de querer devorar 
los l1uevos, el macrópodo los iba reuniendo en su 
}Joca para lle,~arlos á la n1asa de espuma que había 
preparado. 

Ter1ninada la postura, el padre que quería encar­
garse él solo de la i11cubación echaba de allí á la ma­
dre, la cual se refugiaba inmóv·il y descolorida e11 un 
á11gt1lo del acuario. El macho reintegraba la roasa de 
espuma en cuanto veía en ella un claro~ ó bien quita­
ba los huevos, cua11do estaba11 muy aglon1erados y 
los ponía en los sitios desocupados; apartaba también 
la capa de espun1a cuando le parecía muy compacta, 
y llenaba todos los vacíos suininistrando más burbujas. 
Y, hecho notable, el macrópodo pone estas burbujas 
de nue,ra forn1ació11 i~mediatamente debajo de los 
huevos para hacerlos subir sobre el nivel del agua y 
so1neterlos sin duda al benéfico co11tacto del aire. 

Después de abrirse los huevos y durante el primer 
día el macrópodo dejaba los embriones en su nido, 
pero no tardaba en prodigarles los mismos extremos 
de solicitud que había prodigado á los huevos. Seg·uía 
tras los que se escapaban del nido, los traía en la boca 
donde había preparado una burbuja y loS' limpiaba al 
parecer. Cuando la ~adre quería también prodigarles 
las mismas muestras de solicitud y ternura, acudía el 
padre y la obligaba á devolverle los que ella había 
querido cuidar. Esta ternura, este amor de los padres 
á los hijuelos es verdaderamente notable en los peces. 
Es muy probable que cuanto más se estudie11 las cos­
tumbres de estos animales más confirmada se verá la 
gran ley de la conservación de las especies. 
~ ... 

El acuario está llamado, sin 11inguna duda, á re ve-
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lar110~ ai111 tnuchos testirnorlios del amor de los peces 
á sus l1ijos. Por desgracia esas jaulas de peces 110 pue­
del1 per1nitirnos observar n1ás que las esp ecies peque­
ñas. I-Iabría grandísi1no interés en observar también 
peces mayores cuyo cerebro está más desarrollado: los 
peces cartilaginosos por ejemplo, que son en general 
anünales cor pule11tos . . 

Er1tre estos hay algunos que mtlestran más apego 
á su fa111ilia, y son los que habitan contil1uamente 
los mares . Hay entre estos peces relaciones que no 
existen er1 la mayor parte de estos a11imales. Los pe­
CJUeñuelos se nutre11 en el seno de su madre y salen 
co1npletame11te for1nados. El esturión, tan conocido 
por sus instintos social~s como por su carácter tími­
do y receloso, llega á ser el más bravo de los peces, 
eua11do se trata de asegurar la perpetuidad de su raza: 
entonces arrostra todos los peligros y se expone á 

~ 

todas las co11tinge11Cias de muerte. 
Entre los peces cartilagi11osos, l1ay otro conocido 

por sus costu1nbres sa11guinarias : es el tiburón ó 
marrajo. Pues bier1., aunque este pez sea enemigo del 
ho1nbre y no amigo ni aun de su propia raza, se deja 
ablandar y subyug·ar, á lo menos por cierto tiempo, y 
SllS feroces instintos hacen lugar á costumbres más 
dulce~ y casi tiernas. Ya había dicho Plutarco que el 
tiburón rto cede á 11ingt1na criatura en bondad pater­
nal. El padre y la madre compiten en procurar ali­
mento á su hijuelo, en instruirle, en enseñarle á na­
dar. Ct1ando el peligro viene á amenazar al 1narrajillo 
indefenso, encuentra seguro asilo e11 la enorme boca 
abierta de su padre ó de su 1nadre. l.~uégo que pasa el 
peligro, vuelve á salir de la protectora y formidable . 
s1ma. 

Pluta~co ha exagerado quizá el amor de los tiburo-
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nes á su cría; sin embargo es fácil de comprender q11e 
~tos ~erribles animales capaces de devorarse entre sí, 
Impelidos por el hambre, ceden á afecciones bien di­
ferentes, templados por el amor de pudres y jur1tan 
sin te1nor ni peligro sus fieras fauces y sus terribles 
colas. 

Los cetáceos pertenece11 realmente por el conjunto 
de su org·anizació11 ú la clase de los man1íferos , puesto 

Tiburón. 

que tienen mamas para ·lactar á stls hijos, no respi­
ran por branquias, sino por pulmones y tienen cora­
zón provisto de dos ventrículos y dos aurículas; pero 
como estudiamos el amor maternal en todos los ani­
males que viven en el mismo medio y los cetáceos 
son animales esencialmente acuáticos, nos creemos 
en el deber de decir aquí lo que sabemos de su amor 
á la prole. 

Por lo demás, estos animales están muy bien orga-
nizados para vivir en el agua; sus miembros anterio­
res forman verdaderos remos y su fuerte cola, termi­
nada en una dilatación cutánea, es una especie de 

• 
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timón co1nparable á la eola de los peces. Precisados á 
salir á la superfieie del agua para respirar, tienen las 
11arices dispuestas de tal ma11era que pueden abrir las 
fauces euando devoran su presa sin expo11erse á intro­
ducír el agua e11 sus vías aéreas. · 

1\.unque l1abitantes de las frías ondas, los cetáceos 
tienen la sangre caliente; stl sensibilidad es muy viva, 
su apego á s-qs semejantes mucho, su amor á la prole 
adtnirable. Las 111adres lactan á sus hijos, los cuales 
nacen completamente formados como el hombre y los 
cuadrúpedos. 

Así, estos pequeñuelos son objeto de la mayor soli­
c.itlid, .,l mientras necesitan ayuda y protecció11 no son 
abandonados por sus padres. 

Estudiemos, a11te todo, las focas, animales marinos 
que habitan casi todos los mares del hemisferio boreal 
y pri11cipalmente el Océano Glacial en cuyas playas y 
l1i~los se encuentran en numerosas bandadas. Gran 
número d·e observaciones ha demostrado que la foca · _ 
cogida e11 tierna edad toma apego á sti amo ni más ni 
menos que un perro. ¿Quién en las ferias no ha visto 
focas á las que habían enseñado los marineros á hacer 
ciertas habilidades, que ellas ejecutaba11 con inteligen­
eia'! Cada macho tiene ordinariamente muchas .hem­
bras á las cuales defiende con valor; Y. cuando están 
próximas parir, todavía a:umenta el amor del macho. 
I~a rnadre no da á luz más que uno ó dos hijuelos, y 
sale á parir· á alguna distancia de la mar, en un lecho 
de algas 6 de otras plalltas marinas; sin volver al agua 
hasta que puede seguirle stt cria, ó sea unos quince 
días después. ¿De •Iué viven las madres durante e t 
tiempo? No se sabe positivamente; pero se supone ,..... .. ...r::a: 

el macho les procura el sustento necesario. Cuando 1 
h.ijuelos llegan al a~lUa, la madre les enseña á nad 
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les ' 'igila y asiste, mientras se reune con los derr1ás 
anitnales de su especie. Cua11do amaga algún peligro, 
los carga sobre su dorso y se apresura á ponerlos en 
seg·uridad. Láctalos siempre fu era del agua, y esto por 
espacio de seis meses; pero así que se hallan en es­
tado de vivir por sí mismos, los obliga el padre á es-
tablecerse e11 otro lugar. 

En el mar del Brasil djce Peyrard, viendo un cetá-
ceo que u110S pescadores dieron caza á su hijuelo, se 
lanzó contra la barca eon tal violencia que la echó á 
pique. El cetazuelo fué precipitado al agua y la n1adre 
pudo asi rescatarlo de los pescadores, que á duras 
penas pudieron salvarse. 

En las ballenas no es menos vivo el amor maternal. 
Lacépede nos ha dejado un cuadro interesante. 

El ballenato es en sus primeros tien1pos objeto de 
la mayor ternura, y de una solicitud infatigable á prue-
ba de todos los peligros. 

Según testimonio de los primeros navegantes que 
fueron á la pesca de la ballena, la madre suele eriar á 
su hijo por espacio de tres ó cuatro años. N o 1o pierde 
de vista ni un momento: si 11áda aún co11 dificultad" 
la. madre le precede, le va abriendo camino al través 
de las revueltas olas, no deja que esté mucho tiempo 
su1nergido, le enseña con su ejemplo, le ani1na, por 
decirlo así, con su atención, le alivia en su fatiga, le 
sostiene cuando son vanos süs esfuerzos, le toma entre 
s11s aletas y su cuerpo, que es como abrazarlo, le es­
trecha entre ellas con precaución, que es abrazarlo 
con ternu~a, lo pone sobre su dorso, lo lleva consigo, 
modera sus movimientos para que no se deslice su 
preciósa carga, pára los golpes que podría11 alcanzar­
le, ataca al enemigo que i11tenta arrebatárselo, y aun 
cuando encontraría fácil salvación en la fuga, lucl1a 

• 
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con encarnizamiento, arrostra los más vivos dolores, derriba y destruye cuanto se opone á su fuerza, ó derrama toda su sangre y muere antes que abando-nar al sér que an1a 111ás que á su vida. 
Acaso se crea que este cuadro del amor ll!-aternal de la ballena está exagerado. Todos los pescadores dicen, sin embargo, que cuando se acercan á una ba­llena y á su ballenato, comienzan á atacar á éste que es 111enos fuerte, menos ágil, ·menos experimentado, pero que muy luégo se interpone la madre entre su hijo y el agresor. Con sus aletas y su cuerpo empuja al ballenato para. precipitar su fuga, ~r si á pesar de sus esfuerzos no puede alejarse pro11to del peligro, pasa una aleta por debajo de su vientre, lo _levanta y te­niéndolo sujeto contra su cuello y dorso, huye rápi­dan1ente con él. Cua11do su vigilancia y actividad fra­casan, burladas por las terribles armas del hombre, manifiesta entonces su dolor con la viveza é irregula­ridad de sus mo,rimientos, sin ·renunciar jamás á de­fender y salvar á su caro l1erido. Olvida11do stl propia salvación, procura asirlo de nuevo, á riesgo de per­derse con 81, y recibe el golpe mortal por no abando­nar al que ha defendido inútilmente . 
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LAS AVES 

En el mundo de las aves encontramos los mejores 
y más numerosos ejemplos de amor maternal. Há­
llase aquí en toda su belleza prin1itiva, sin 1nalos 
sentimie11tos, sin impaciencia, sin cólera~ sin estar 
depravado por el egoís1no, ni por el vil interés. 
El animal tiene sobre nosotros una gran ventaja: lo 
que es bueno en él, permanece siempre bueno~ Como 
ha dicho Toussenel, « el mundo de las aves no es sola­
mente el mundo en que más se· runa, sino el primero 
en que se ama: por él encarnó el v'" erbo de a1r1or e.11 -

la animalidad. El ave 110 existe sino para amar: sus 
espléndidas g·alas, sus melodiosos cantos, su aptitud 
co~structora, su industria, su valor, su maña ~or1 otr9s 
tantos dones del amor.>) Y lo que. prueba perentoria­
mente que el amor maternal es má.s vivo e11 las aves 
que en ninguna otra clase de animales, es que la n1a­
dre sola elige el sitio del nido~ y ella sola pone en obra 
los materiales. Ella sola coilstruye esos edificios aéreos, 
tan variados de forn1a y · de estilo, que er1ca11tan la 
vista del hombre y confunden su pensa1nier1to.. El 
amor maternal es lo que inspira á la artista, prodtt­
ciendo maravillas de tejido, de cerámica, de a.rquitec-
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tura y albañilería. Á la madre sola también corres­
po11de el cuidado de la incubación, y e11 esta función 
no sólo revela un i11stinto, un impulso natural, sino 
que también prueba se11timie11to, abnegación y valor. 

IIace ya mlicho tiempo que los naturalistas obser­
varon y reconociero11 la superioridad del amor mater­
nal en las aves. Delachambre, autor de un curioso ca­
pítulo sobre el asunto., dice: «En cuanto á los cuadrú­
pedos, los l1ay que tienen mucho amor á sus hijos; 
pero no es comparable al de las aves, como es fácil 
juzgar por la asiduidad cor1 qtle éstas l1acen sus nidos 
y la incubación de sus huevos, por la solicitud con 
que alimentan á sus hijuelos, los guardan y los edu­
can, y por los extremos de dolor que hacen . cuando 
se les arrebata su tesoro)). 

\Tamos á examinar sucesivamente las manifestacio­
nes del amor Inaternal en la construcción del nido, en 
la incubaeión, en la solicitud para con los hijuelos. 

Para el ave el nido no es sólo una cuna, destinada 
á satisfacer la vanidad de una madre, sino tambié11 
una obra de arte hecha con cierto entusiasmo, con 
inspiración, con amor; es también el fin último y su­
premo de las aspiraciones, de la tiernq. solicitud de 
las aves para con sus hijuelos. En nuestra especie, 
rnucbas madres antes de dar á luz el hijo que e~pe­
ran, compran la ct1na en que ha de reposar, las man­
tillas que en.volverá11 sus tier11os miembros; miran 
con emoción este nido de e11cajes en que está ya an­
tes que el hijo el corazón de la madre; pero no lo 
ha construído, no lo ha edificado ella; apenas lo habrá 
adornado. El ave, al contrario, hace por sí 1nisma todo 
su nido. En el ardor de su trabajo, en Sll actividad in­
cesante, se conoce que está poseída de un sentimiento, 
de un fuego que la devora: este se11ti1niento, este fue-

• 
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go e~ el ainor-- maternal. Haber a1nauo, asegurar la exis­

teileía á sus l1ijuelos, prepararles en 1nedio de los 

olor~es del bosqu.e, á la son1bra y en el silencio una 

blanda cuna hecha de musgo y pluma, oir su primer 

~Tito, sati facet· su primera necesid.ad; y después con 

el eorar.ón lleno de emoción, temien(lo el menor ruido, 

el111ás lig·ero movi1niento de las l1ojas, estar allí 1nuda 

de amor abriga11do á los pequeñuelos con la \rista como 

abrigó los huevos con el cuerpo : tales son las impre­

sio11es que siente el a\·e cua11do hace su nido. 

Y, sin einlJargo, para construir este nido , no tiene 

el ave 11i las mandíbulas del ü1secto, ni la n1ano de Ja 

ardilla, ni los dientes del casto1~. No teniendo más que 

el pico y las patas, 1)arece que el 11ido l1a de ser para 

ella un problen1a 1nuy difícil. 

~Iiehelet lo ha dicho: «La herramienta es el cuerpo 

de la 1nis1na a\·e, su pecho, co11 que dobla y aprieta los 

1nateriales l1asta hacerlo~ absolutame11te dóciles, hasta 

1nezclarlos y sujetarlos en la obra general. 

»Y por denteo .. el i11stru1nento que i1nprime al nido 

1a for1na cir-cular 110 es tampoeo otro que el cuerpo del 

ave: volviéndose y .. revolviéndose constanten1ente y 

emplljando sus paredes e11 todos sentidos es con1o 

llega á forn1ar el círcuJ o. 

~- .. ~hora bien, la casa es la perso11a 111isina, su forma, 

su esfuerzo 1nás inmediato, su sufrirr1iento. El resul­

tado 110 .se ha obtenido sino por la presión repetida del 

pecho: 11i nguno de esos tallos de yerba ha to1nado ·y 

conservado la curva sino por el e1npuje: 1nil veces re .. 

petido, del pecho, del corazó11, sü1 duda con turbación 

del a~iento, acaso con palpitaciól1.>) 

Esta forma del nido, tan variada sien1pre, á Yeces 

tan O'rosera es siempre u11a n1anifestación de la pre-
b ' 

\"isión n1ater11al. J_jos 11idos cuya forn1a es prolong·ada 
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y cuya abertura ó entrada es inversa ó por la parte 
inferior, pertenece á las aves que habita11 en los trópi­
cos: los construye11 así para poner sus huevos é hi­
juelos á Cllbierto de los mamíferos trepadores y de 
los reptiles de todas clases que abundan e11 aquellas 

. 
regiones. 

NiL1o del tejedor. 

El arnor n1aternal l1ace de todas las aves albañile , 
sastres~ eseultores, Inineros, cesteros. 

El abejaruco ~nida e11 v~rdaderos subterránéos que 
él mismo hace co11 sus uñas. La golondrina edifica con 
barro, más sólidarne11te que el ho1nbre. Hay en el Le­
vante una especie de curruca que, -,Taliéndose sólo de 
su pico, cose t1na con otra las dos hojas inmediataS d 
un arbusto para establecer allí su farrlilia. 
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El tordo ó zorzal de viña construye una copa irn­
pernJeable, de forrr1a tan elegante eomo el cáliz del 
tulipá11, para depositar en ella sus huevos azuJes cou 
pintas negras. La pardilla, el jilguero, el pinzón tra­
bajal1 las crines, el algodón, la lana con incomparable 
l1abilidad. El oriol ú oropéndola cuelga con algunos 
hilos su nido á las móviles ramas del álam-o, como 
para obligar á las brisas á mecer á sus .hijuelos. 

Todas estas obras maestras de elegancia, de primor 
y solidez son obra de las n1adres, mientras entre los 
peces nidificadores, el macho es el que exclusivamer1te 
hace el 11ido y él solo también elige el lugar en que 
ha de hacerse. 

Entre las aves, la l1embra sola es laque elige el sitio 
más á propósito para establecer la cuna de sus hijos, 
y esta elección es 11na prueba más de ad1nirable dis­
cernimiento. Ella co11sulta la dirección ordinaria de 
los vientos y á la exposició11 de los don1inantes es don­
de construye su nido: es hecho observado en rnuehas 
1slas, especialmente en las de Feroé, donde no se en­
cuentra ningún nido en las rocas expuestas al este, 
mientras veinticinco especies anidan al oeste y al nor­
oeste, dirección ordinaria de los vientos en aquel ar­
chipiélago. 

Cuando la hembra del oriol construye ·su nido en la 
"' 

Luisiana, donde hace mucho calor, no emplea la previ­
sora madre más que el musgo en tejido claro y lo ex­
poi1e al nordeste. Pero, como hace observar Audubón, 
cuando esta misma madre va á anidar un poco más 
arriba, hacia la Pensilvania y Nueva York, hace su 
nido co11 tejido más túpido y lecho más caliente y lo 
expone al mediodia. 

Entre los avestruces, la madre es la que entierra e11 
las inmediacionés del embudo en que han de nacer 
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sus hijos cierto número de huevos .destinados á su 

prin1er ali1nento. 
Las hembras del gorrión republicano se asocian 

para edificar ellas solas esas in1nensas rotondas e11 que 

a11idan, ponen y empollan e11 sociedad. 
1\sí, ya esté11 los nidos hechos en las copas de los 

árboles, ya e11 el suelo e11tre los matorrales, en la 

yerba ó en la abrasadora arena del desierto, en los 

Nido del gorrión republicano . 

tro11cos de los árboles 6 e11 el hueco de u11a roca ó de 

una vieja pared ; bien estén colgados de un asa, como 
un.a cuna á merced de los vientos, bien floten e11 las 
aguas como una navecilla, cualquiera que sea su po­
sición, es lo cierto que su emplazan1iet1to es siem­

pre admirablemente elegido por la madre para mayor 

ventaja de sus hijuelos, para mayor seguridatl de 
estos y facilidad del aprovisionamie11to. 

Las aves cu)·os hijuelos son muy débiles para sos-
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tenerse desde luégo sobre sus piés, hacen sus 11idos 
en los árboles, entre las rocas y en los lugares eleva­
dos; al eo11trario, las aves cuyas crías son fuertes y 
ágiles desde que salen del cascarón, anidan ordina­
rian1e11te en los parajes bajos, entre los matorrales ó 
cerca de las aguas. 

La elección de los materiales indica igualmente u11a 
previsión no menor. Las madres cuyos hijuelos nacen 
sin plumas ct1idan de prepararles u11 11ido blando y 
calier1te. Ordinariamente constituyen el nido dos ó 
tre5 capas de materiales diferentes : la que ha de 
sostener el edificio se compo11e de los más grose­
ros; la segunda es ya de materiales más finos, y en el 
interior está11 los más blandos y delicados. 

La mayor parte de los nidos, hechos en los árboles, 
están construídos según estas reglas, y las aves ma­
yores err1plea11 materiales 1nás groseros, qtle las pe-
que11as. 

Un arte tan admirable, una preYisión tan gra11de, 
i11dican algo más admirable aún y es el sentimiento 
que lo inspira: este se11timiento es el de la fan1ilia. 
El arquitecto ha encontrado su ge11io en su corazó11: 
el amor lo l1a hecho artista y madre. 

Buffon ha dicho : «El estilo es el hombre.>) En el 
mundo de las aves, el nido es el pájaro. En efecto~ 
según la conformación del pié y del pico, el nido del 
ave es más ó menos artístico. Las palmípedas 110 sa­
brán nunca nidificar como los huéspedes de los bos­
ques. ¡, Có1no queréis que hagan un nido primoroso 
con los remos de sus piés? Su pico es análogo á sus 
patas:- no tiene la conformación delicada y fina de 
las aves insectívoras; no está dispuesto para haeer uso 
de materiales finos, 11i para amoldarlos co11 arte. Es 
á lo más un albañil, de 11inguna manera un arquitecto: 
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no sabe más que chapotear, barbotar, enganchar; 
pero no sabe asir, corta~, dividir, amoldar con gusto 
los materiales que etnplea. 

N o es pues á las palmípedas, de piés llanos, á las 
aves de los primeros tien1pos de la creación, á las que 
hemos de pedir 11idos hábilmente construídos, ni un 
arnor maternal mtly acentuado. Sin en1bargo, siem­
pre es suficiente para las necesidades y la conserva­
ción de su especie. 

El nido entre las zancudas 

Las zancudas, como su nombre indica, son má~ ele­
vadas sobre sus largas patas .que las palmípedas y sus 
dedos son también más sueltos. Tienen un modo de 
acurrucarse sobre sus tarsos peculiar, y que influye 
n1ucho en su procedimiento de 11idificación. Poco más 
ó menos pertenecen á la misma época de creació11 
que las pal1nípedas, á las primeras formaciones de 
la tierra. Son aún esbozos físicos y rnorales, chapo­
teadores e~túpidos, sin corazón, sin canto, sil1 amor; 
son pobres cabezas de largo pico enmangado en 
un largo cuello, operarios únicamente ocupados en 
buscar el sustento de cada dia y privados de tiempo, 
de gusto~ de instrumentos para ocuparse en el arte. 
Para edificar, para esculpir, se necesita una ma110 

bien conformada cuyos dedos tengan cierta libertad 
de acción; se necesita igualmente un pico que no 
sea solamente, co1no el de las palmípedas, una es­
pecie de espumadera destinada á recoger los granos ó 
insectos perdidos en el limo; se necesita, en fin, una 
cabeza y un corazón bien desarrollados y bastante 
análogos uno con otro. Las zancudas distan mucho 
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de ebla artí~ti .~a org·anizació11. Stl pi ', di ta dema iado 
tan1bié11 de la conforn1aciór1 de la rr1ano hun1ana para 
que ~e pueda e~perar de él un t.l'abajo muy delicado. 
Con todo e. o la fa u l tad de ·la prehe11~i6n vi ne á ser 
más con1ún en ella·, ¡ue e11 las pahnípeda ... A .. ... í, hay 
entre las zancudas tnayor número de especies que -
puedan percl1arse, ) r una de ellas l1asta está dotada de 
la facultad do agarrar ó coger á la manera del papa­
gayo y del ave de pre a. Y entr~e estas aves, cuya or­
ganización es ·uperior, encontramos einblemaR de fi­
delidad conyugal, de an1or Inaternal, y además una 
ave canora, la becacina. ¿Á ~o e é te el primero, el 
verdadero signo de la ter11ura, del amor? Quien a1na, 
canta. 

Totlssenel es, e11tre todos los naturalistas, quien ha 
de~crito mejor el pié de la zancuda y dado la mejor 
explicación. 

Las zancudas son aves de ribera. Hay dos riberas, 
como hay dos medios acuáticos: la ribera cubierta y 
.la descubierta. 

La ribera cubierta es la verde sabana en que se mez­
clan las aguas del mar y de los ríos. 

La otra ribera es la orilla de los bos' 1ues, de los es­
tanques, de las sabanas, la pradera anegada, el pan­
tano en todas sus fortnas. 

La simple difere11cia de liquidez del medio debía 
entrañar- una diferencia correspondiente en la forma 
del pico de las aves creadas para viv!r en él. 

En efecto, para facilitar á la zancuda de la sabana, 
el camino de su tnedio lleno de agua, ó la ocasión de 
nadar ó de chapuzar que se encontt~aba aún ~ cada 
paso, la naturaleza ha de sustituir el remo con la ra­
queta ó pala en la estructura de sus piés. Ha fortalecido 
la base del apoyo ingiriendo el pulgar al rl-it'el de los 

• 
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dedos a1tteriores y haciendolo aserttar en toda su lon­
gitud. Para favorecer á la zancuda de la playa, desti­
nada á andar por un terreno n1ás firme, ha l1echo uso 
del procedimiento contrario ; la ha desembarazado el 
pié y aligerado la Inarcha tnodit1can.do. el pulgar; ha 
l1echo del pulgar ur1 dedo ruditnentario ingiriéndolo 
por detrás á grande altura y no l1a vaéilado en supri­
Inirlo det todo en n1uchas ocasiones. 

Pues bien, esta conformación del pié va á revelar-
11os, 110 ya sólo la mayor ó 1nenor l1abilidad artística 
de las zancudas, sino tan1bién las costumbres y el 
amor de estas aves á sus polluelos. Así, entre las es­
pecies que sólo apoyan tres dedos y cuyo pulgar in­
serto muy arriba no es más que un objeto de lujo, 
l1a.y gran r1úmero de esposas y 1nadres abando11adas, 
y de amantes batalladores y celosos, con1pletarnente 
extraños á los goces de la fan1ilia. Casi. todas estas aves 
son polígamas y· no tiepen gran apego al nido; casi 
todas anidan en el suelo, y sus polluelos, apenas na­
cidos, están en aptitud de proveer á sus necesidades. 
Tampoco está su pico organizado para la C011Strtlc­
ción de nidos: unos tienen por pico una verdadera 
sonda, endeble, larga, aguda y ge11eralmente recta; 
otros lo tienen recio, fuerte )'" duro. 

Por el co11trario las zancudas, en que el pulgar se 
inserta al nivel de los demás dedos, andando por 
consiguiente sobre cuatro dedos, pertenece11 á tina 
especie superior: anidan de bue11 grado en los árbo­
les, son monógamas y dan por mucho tiempo la co­
Inida á sus hijuelos con su propio pico. 

Entre todas estas aves, la gallina de agua merece 
mención especial por Ja forma de su 11ido, l1echo ya á 
orillas de un pantano, ya á la superficie del agua. 
<(Son, dice I)oucl1et, otros tantos altaritos elevados 
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sobre el suelo y coronados por un pa})eJlón de cañas , 
cuyas encorvadas hojas forma11 una elegante bóveda 
de verdura por e11cima de la pollada . E11 otra· partes 
flotan ú Ja superfic.ie de lo estanques, ca i e. condido~ 

N ido det Han1 eth_'O r uj u. 

á la vista por un cerco de tiernas cañas. La e11trada, 
por una particularidad que 110 se obseeva e11 ningu11a 
otra especie, está adornada por u11 rastro de cañas 
que caen oblicua1nente desde los bordes del11ido hasta 



• 

·1.}0 EL Al\IOR MA1ER~AL 

el agua y sirven co1no de escalera á la hembra para 
subir allecl1o, cuando llega á nado. 

Este nido reposa ordinaria1nente sobre una capa de 
ju11cos doblados, ó entre muchas cai?as de juncos so­
bre la Stlperficie del agua y rara vez está hecho en 
seco e11 algt1na pro1ninencia del suelo. El macho y la 
hembra trabajan de co11suno y con mucho cuidado en 
su eonstrucci6n. 

Terminemos este rápido estt1dio de las n1anifesta­
ciones del amor maternal en los nidos de las zancudas 
por el av·e que es el tipo ideal de esta fan1ilia, quere­
Inos decir el fla1nenco., una de las aves 1nás altas del 
globo., cuyo cuerpo imperceptible está e11caramado e11 

patas de inverosí1nil longitud. Tambié11 es n1uy cu­
riosa la nidificación de esta ave. Co11 ta11 largas patas 
no hubiera podido la he1nbra hacer la incubación sin 
ciertas precat1cio11es. ¿t\sí, l1a i1nagi11ado construir u11 
cono de arcilla ele lJna elevació11 correspondiente á 
la de sus zancos; trtlnca el cono á la altura COl1Ve­
niente y l1ace tlll hoyo e11 el vértice, donde pone stls 

huevos. Esta inge11iosa di~po~ició11le permite empollar 
á horcaj adas, ó sea pata acá pata allá, como se ve en 
el grabado. 

El nido de las aves corredoras. 

Dejemos el irnperio de las ondas, la mar lo ríos, 
los lagos, los estanques y pantanos. La tierra estú. for­
mada; y cubierta de enormes ani1nales de robustos 
pié~. Son aves gigantescas, semejantes á ma1nífero~: 
una de ellas se ha cornparado con el camello, es el 
avestruz. Estos animales son, en efecto, los hijos del 
desierto: su estrt1ctura, Stls facultades son admirable-

la 
qu 
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1nente apropiadas á las nece idade. de su vida. J~a 

iinaginació11 se ha ejercitado mucho en la de. cri I)­

c ió11 de estas ave~. Conocida es la leyenda, . egú 1 !a 

eual )erdió el ave truz la facultad de volar por h< ber· 

pretendido e11 su insensato orgullo elevar:e ha:-sta el 

sol: ~us rayos le quen1aro11 las aJas y cayó mi erabJe­
n1ente al ·uelo. Todavía hoy es incapaz de volar y 
lleva n su pecho la señal de u caída. 

, 

.i\. la leyendas l1a sueeclido la ciencia, que sabe dar 

la verdadera razó11 de la. cosa ... , y la ciencia nos dice 

t]Ue si los corredores no tiene11 alas, e porque tienen 

patas muy de~arrolladas .. A.quí encontraino~ otra vez 

la ley de las compensacione y el uplemento de aeciór1 

orgánica. Debiendo ''ivir casi todos estos anünales en 

la tierra, tenía11 n1ás nece~idad de patas que de alas. 

E11 un medio mús den. o, se necesitaban instrumentos 

de locomoción 111ás resistente : una pata, un fémur, 

una tibia en lugar de alas. El avestruz qtle es para nos­
otros un ave tan enortne, no pasa de ser una débil cria­

tura comparada con las dos maravillas de la ornitolo­

gía: el epio1·nis 1r el diornis gigantesco de la N u e va 

Zelandia, una parte de cuyo esqt1eleto posee el Nluseo 
Quiri1rgico de Londres. Este esqueleto debia tener 
quince piés de altura. El hueso de la pierna de un 
hombre no es sino un débil huso al lado del de la pata 

de esta ave colosal. Sea de ello lo que quiera, los co­

rredores actuales pertenecen siempre al n1undo acuá­

tieo por su conformación; pero no tienen tampoco la. 

pata del trepador, ni la esbeltez, ni canto de los habi­

tantes del bosque. El orden principia por el av·estruz 

que es una especie de pájaro-cuadrúpedo, con1o el 
manco es un pájaro ·pez. El a'restruz no vuela; es en­
tre todos los animales de pluma de la creació11 el í1nico 

que sólo tiene dos dedos en los piés. Sin embargo, las 
i.O 
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tt'es cuartas partes de estos a11imales están dotados de 
la facultad de percl1arse, que implica la de asir y ni­
dificar, facultad de que no hacen uso las aves, sino 
pat·a buscar refugio contra sus numerosos enemig-os 6 
bien u11 albergue fJara pasar la 11oehe. Todos se sirven 
de sus uñas para escarbar la tierra y buscar su sus­
tento. Sus nidos 11ada tie11en de notable; sin embargo, 
están siempre hechos de 1nanera que puedan sus­
traerse á la rapacidad, e11 sitios más ó menos ocul-
tos. 

Según las narraciones de los más recientes viajeros 
de África, el 11ido del avestruz no es más que una de­
presión circular, apenas notable en el suelo y exacta­
mente á la medida de su cuerpo. Al rededor, hace 
con sus patas una especie de terraplén para asegurar 
sus l1uevos. Los avestruces procuran ocultar el sitio 
en que están sus nidos, y por eso no van nunca á ellos 
direeta111ente, sino 'haciendo grandes rodeos; tomando 
las mistnas precauciones para alejarse á fin de que no 
pueda notarse el lugar en que están situados. Mr. Har­
dy, director del jardín botánico de Argel, que ha ob­
tenido la pri1nera reproducción de avestruces cauti­
vos, refiere cómo en el momento de la postura, los 
avestruces hacen un nido en tierra. El macho y la 
hen1bra concurren á este trabajo: toman con el pico 
la tierra removida y la echa11 fuera del recinto que se 
han trazado, teniendo pendientes las alas, durante esta 
opet .. ación, y agitadas por un ligero estremecimiento. 
De esta manera abren el hueco necesario, aunque el 
terreno sea rnuy duro. El suelo del parque donde se ve­
rificaron estas observaciones, había sido previamente 
cubierto de piedras y escombros, formando una espe­
cie de cimento. La excavación circular no dejó de ha­
cerse por eso, sin más instrumento que el pico, y pie-
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dcas de volumen considerable fuero11 extraídas y 
echadas fuera dellt1gar. 

Casi todos los corredores son polígamos y en extre­
IllO celosos: los macl1os so11 batalladores, orgullosos, 
:perezosos y glotones. En cambio, las hembras son 

' eorno v·eren1os, bt1e11as 1nadres. E11 general, ~~on bue-
nas carnpesinas, sin coquetería, sü1 arte, danuo más 
in1porta11cia al fondo que á la forn1a, y si 110 saben 
hacer u11 11ido pritnoroso para sus l1ijuelos, á lo me­
I10S los cuidan co11 abnegación. Prueba de ello es la 
codor11iz que, estando en incubación, se deja herir 
por la hoz del segador antes que abandonar su nido; 
y· la pava que, en su fiebre de amor, se deja morir sobre 
sus huevos; y la perdiz que es bravísin1a para salvar 
á sus l1ijuelos e11 peligro. 

AunLJUe el orden de las aves corredoras, que com­
prende los corredores propian1e11te dicho~, los escar­
badores, y las gallináceas, no ofrece nidos notables, 
hay dos entre las últi1nas que 110 podemos pasar en 
sile11cio. Citaremos e11 pri1ner lugar el n1egápodo tu­
mular. 

·Esta ave, según unos, es del tamaño de u11 faisán, 
y según otros, no es 1nayor que la perdiz, y su pluma­
je gris recuerda los sombríos colores de ll1tlchas aves 
de su patria, la Australia, esa tier-ra de las maravillas 
zoológicas. Á los viajeros Gilbert y 1\facgillivray· debe­
rnos la descripción de estos nidos extraordinarios. 

Varían relativamente al tamaño, á la forma v á los . w 

tnate.riales que entra11 e11 su composición. General-
mente están situados cerca de la orilla del mar- y for­
mados de arena y conchas, co11teniendo algunos lüno 
y Inadera podrida. Gilbert encontró uno que te11ía 
5 metros de altura y 3'53 de circunferencia; otro que 
tenia 50 metros de circunferencia. ~Iacgillivray l1alló 

• 
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otro de las mismas dimensiones. Es probable que 
estos nidos sean obra de muchos. pares, reparados 
y extendidos eada año. La cavidad del nido tiene una 
direcció11 oblicua por debajo del borde del vértice, 
hacia el centro, ó del centro del vértice hacia la pared 
lateral. Los huevos están á 2 metros de profundidad, 
1r á distancia de 60 centímetros ó más de la pared 
lateral. Los ipdigenas refirieror1 á G-ilbert, que estas 
aves no pone11 más que un huev-o en una cavidad, que 
llBnan luPgo de tierra, allanando perfectamente el 
sitio de la abertt1ra. ¿No hay gran previsión maternal 
en estos túmulos cuya co11strucción ha exigido más 
labor que el célebre túmulo de Aquiles y de· Patroclo? 

Otra ave de la Australia tiene la misma previsió11 
maternal que el megápodo ; sino que en vez de terre­
ro, es gran espigador. El talégalo, también de la fami­
lia de las gallináceas, hace su nido con la yerba que 
recoge en el ca1npo formando un enorme montón pa­
recido á la hacina que nuestras espigadoras hacen 
en los prados. Pero no .trabaja con el pico, sino con 
las patas. En efecto, co11 una de ell~s recoge una 
gavilla de heno que ciñe entre sus dedos y lleva á 
su nido, saltando con la otra, como se dice vulgar­
mente, á pata coja. Cuando después de innumera­
bles viajes, ha reunido u11 montón bastante volui11i­
noso, la hembra pone allí sus huevos. Sabiendo, sin 
duda, corno nosotros, que el heno se calienta secán­
dose, cuenta con este calor para la incubación de 
sus huevos, que aba11dona inmediatamente después 
de la postura. 
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Los pájaros.-Los picogordos ó granívoros 

.El m un do de los pájaros es el mundo de los artistas 
por excelencia, el n1undo de los rnúsicos, de los es­
Ctlltores, de los dibujantes , de los sabios; es la socie­
dad de Ja gente distinguida, de las formas elegantes, 

' 
1 ' 

,: 1 
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Nido del jilguero. 

de los piés finos, del lenguaje selecto, de la inteli­
gencia viva, de los sentimientos tiernos y delicados. 
En él vemos á la madre en honor y respeto: se le ha 
devuelto la autoridad soberana y ella es la que go­
bierna. La monogan1ia es la ley; la afecGión muttta, 
constante. Nada de coqt1eterías vanas por parte de la 
Inadre. Siempre más modestamente \restidas que sus 
maridos, no excita11 ni atraen miradas indiscretas, per-
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teneciendo íntegratne11te á sus esposos é hijos. Y no 
es que les falte belleza: aunque más débiles y menos 
-engalanadas, tienen 111ás gracia é inteligencia; su for­
Ina es más esbelta y delicada, sus atractivos más finos. 
Están provistas de tarsos más transparentes, de picos 
)r dedos n1ás hábiles. Con esto, las ha encargado la 
11aturale.za de la parte rnás artística é importante de la 

NiLlo del pinzón. 

función familiar: la construcción del nido y la educa­
ción secundaria de la ge11te menuda. 

El esposo, compañero de eterno buen humor, siem­
pre bondadoso y tierno, a·yuda á su esposa en la me­
dida de sus medios; la ayuda como peón, como ope­
rario en la construcciÓil del nido, provee á todas sus 
necesidades y la aduerme con sus cantos. 

El nido, artistica1nente construido, está situado, ya 

• 
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al extremo de una rama, ya e11 medio del follaj e, en 
un tronco de árbol, e11 la grieta do 11na roca, en un 
agujero de la pared, en el seno de u11 matorral, entre 
las cañas ó entre la yerba. Exteriormente c .. tá tejido 
cuidado ame11te y formado de materiales cuyo color 
tie armo11iza con los objetos que lo rodean; por dentro 
ofrece un lecho blando y delicado. La pelusilla de las 
plar1tas, fibrillas, raíces suaves, musgo, líquenes, 1a11a, 
lil1o, plun1a, pelo, forman este blando lec.ho, cuna en 
qt1e reposan los polluelos. 

Basta ver el nido para adivinar el artista. ¿Hay en 
efecto un sér más enca11tador que el jilguero, que el 
pinzór1, por ejemplo? Belleza de plumaje, dulzura de 
voz, delicadeza del insti11to, destreza singular, docili­
dad á prueba, todo lo reu11e este lindo pajarillo. <<No 
le falta más que ser raro, dice Buffó11, para ser esti­
mado en lo que vale. 

Pero 11ingu11a l1ernbra de pájaro sabe mejor ocultar 
Sll nido que la del pinzón. Su nido es una verdadera 
obra de· arte, de elegancia, de gusto, que muchos afi­
cionados tienen por tln trabajo más acabado y primo­
roso aú11 que el del jilguero. 

Los melívoros 

Estamos aí1n en la gra11 clase de los perchadores de 
dedos libres, pájaros que tienen un excelente carácter 
distintivo. Su lengua es extensible, pestañosa ó tubu­
lada; sus piés están arn1ados de dedos cortos pero 
fuertes, indicando la necesidad de permanecer agarra­
dos á las cortezas de los árboles ó á los pétalos de las 
flores para apoderarse de su alimento, que consiste 
especialn1ente en la miel ó jugo de las flores y en las 
exudaciones que fluyen del tronco de algunos árboles. 



·152 EL AMOR MATERNAL 

En las obras modernas de Audubón, ele Grosse y 
Burmeister, se halla la prueba evidente de que son tam­
biéi1 insectívoros los colibríes. Los r1idos de estos l1abi­
tantes de la Alnérica del Norte están .hechos á la ma­
I1era de los de r1uestros jilg·ueros y pinzones. Su for1do 
está forn1ado de 1.1na capa de sustancia algodor1osa mez­
clada con líquenes, tallos de yerbas secas y escamas de 
helecl1os; pero no siempre se 1nezclan todas estas sus­
tancias en u11 1nisrr1o nido, que st1ele estar fabricado 
tainbié11 con una sola de ellas. Los líquenes pertene­
cen á especies variadas, y cada colibrí ~iene al parecer 
su especie preferida. U na sin1ple hoja basta á veces á 
las expansiones de toda una familia, una flor viene á 
ser la perfumada cama de los esposos y los pétalos de 
Sl1 corola se abren como aterciopelado dosel sobre sus 
cabezas. 

Los insectívoros 

Los insectívoros nos sumii1istran r1umerosos ejem­
plos de amor maternal, por lo cual importa saber dis­
tinguir estos pájaros que no deben confundirse co11los 
baccívoros ó pico finos. Sus alas son 1nás agudas, sus 
piés más cortos, su cabeza más plana, sus mandíbulas 
triangulares, guarnecidas las superiores de plumas. 
Los insectívoros se estacionan 11aturalmente en los 
árboles y rara vez dejan las regiones del aire para 
descender al suelo. Los papamoscas y las golo11dri11as 
dan una idea suficiente de los princ~pales géneros de 
la serie. • 

Todos los insectívoros son aves de paso en 11uestros 
climas. 

Los instintos de sociabilidad y de fraternidad están 
muy desarrollados en el.los. I~a mayor parte de estas .... 

.... l 
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especies ViaJan 011 sociedades numerosas . ¿t\si nada 
111ás natural que enco11trar en ellos UI1 gran amor á la 
fa1nilia, u na admirable previsión en el establecimiento 
del nido, especialmente en las currucas, que saben, 
con1o veremos, construirlo m uy l1ábilmente. Cuando la 
1nadre ve q ue le van á quitar el 11ido, sirnula una pa­
rálisis para atraer sobre ella al e11en1igo, y cuando 
éste se acerca á él antes de estar terminado, lo aban­
doilan los padres y co11struyen otro en distante sitio .. 

Los 11idos de todas las Ctlrrucas de cañaveral, dice 
Tousser1el, son generalme11te obras de arte, e11 las 
cuales difíeilmente encontraría que reprender la Cií­

tica más meticulosa. Hay unos, el de la eistícola, que 
está co11struído á 1nanera de bolsa, y por la admirable 
exigüidad de sus proporeio11es y la delicadeza del teji­
do r ecuerda los maravillosos tr abajos del colibrí y del 
jilguero . 

Las golondrü1as son tambié11 arquitectos de primer 
orde11 que en la constr ucción de sus nidos despleg·an 
un i11stinto prodigioso. Los nidos de golondrina de 
chimenea, y, sobre todo, los de golondrina de ver1tana, 
so11 trabajos primorosos en que i11terviene, eon la 
cieneia del arquitecto, el arte del albañil. 

Y no ya sólo construye hábil111ente su nido esta g ra­
ciosa avecilla, sino que se encariña con él de tal ma­
nera, que después de largos 1neses de intervalo y de 
un largo viaje de travesía, ,ruelve á él y lo habita de 
nuevo. Hace muchos años que un amigo nuestro tiene 
bajo la porchada de su casa ur1 nido de golondrinas que 
anualmente sirve ·de reside11cia de verano á un par de 
estas fieles avecillas. Suelen ser inquilil1os u-n poco 
indiscretos, pero sin malicia; y tienen ta11 buen cora­
zón, cuidan con tanta solicittid á sus polluelos, que 
el bueno de nuestro amigo conmovido en presencia de 
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_tanto amor 111aternal, los co11sidera ya como de la fa­
tnilia, y aunque estos inquilinos no le pagan alquiler, 
sentiría grandeme11te que abandonar~n su casa. 

Entre los baccívoros, como los aguzanieves, pezpi­
tas, nevatillas, motolitas, etc., hay también excelentes 
madres é igualme11te hábiles en el arte de construir 
nidos elegantes. 

El nido del oriol, sobre todo, es una verdadera obra 
de arte por la elegancia de la forma, la riqueza de los 
1nateriales, la delicadeza de la labor y la solidez de la 

, 
construcción. A veces, ligado con un sistema de ele-
gantes cuerd~s á algunas ramas, á manera de la nave­
cilla de un globo aerostático, flota el nido en el vacío 
de la verdura circundante, y la cuna parece una ha­
maca móvil en que la brisa ~e complace meciendo á 

· los peqt1eñuelos. 
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el\·~ Se ha termi11ado el nido: hemos visto con qué pa-
una~. cien te arr1or ha traído la madre pieza á. pieza toda una 

cantera de materiales: musgo, crines, lana, plumas, 
broza de todas clases. ¡Cuántos viajes, cuántas dili-
gencias no han sido menester! ¡ Cuántos dias, cuái1-

. tas horas empleadas e11 la construcción de esa copa 
de amor 1naternal I ¡ Y cuánta ternura en esos dos ei1-

cantadores seres, unidos solamente por la simpatía y 
poseídos de mutuo amor tan tiernamente J ¿Hay madre 
que prepare con más solicitud la cuna de su l1ijo? Ins­
tinto, inteligencia, actividad, atención, previsión, todas 
las facultades se ha11 puesto en juego aquí. El senti­
miento era tan profundo, la emoción tan grande, que 
los pájaros callaban como conteniendo la respiración. 
Mas u11a vez terminada la obra, alcanzado el ideal, el 
artista ha recobrado la voz, es feliz y canta su felici­
dad. Acaso también en testimonio de gratitud á su 
compañera, que ha sido el verdadero autor del nido, 

~ . 
deja oir el esposo su alegre y dulce voz. A esta grati-
tud por la primera labor hecha, se añade un estín1ulo 
para la postura é inc.ubación subsiguientes. 

«Hecho y garantido el nido por todos los medios de 
11 
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prudencia que ha podido hallar la madre, se detiene, 
dice Michelet, sobre su obra acabada y st1eña en el 
nuevo huésped que abrigará 1nañana. E11 este sagrado 
momento ¿no debemos 11osotros reflexionar ta1nbién 
) 'r preguntarnos qué es lo que contiene ese corazón de 
111adre? ¿Nos atreveríamos á decir que esa ingeniosa 
artista, que esa tier11a madre tiene también alma? )) 

No discutiremos sobre esta delicada cu.estión., pero 
lo que tenemos por cierto es que el corazón de esa 
dulce y tierna criaturilla está lleno de un amor infinito, ., 

de un amor capaz de vencer sus hábitos, de irnponerle 
todas las privaciones y, caso necesario, de sacrificar su 
vida. ¡ Ah I es que la postura es una de las fases il1tere­
sa.ntes de la maternidad, porque el ht1evo es el fruto de 
las entrañas de la n1adre de los pájaros, es una parte 
de sí misma : contie11e en germen la esperanza de la 
familia, un elemento de reproducción, cuya guarda le 
está confiada ~l que debe depositar en lugar seguro para 
cumplir la ley de la naturaleza. _t\.sf, vemos co11 qué 
esrnero ha11 preparado las aves sus nidos, que deben 
rnantener calientes y ocultos los pequeños mundos en 
cascarón llan1ados huevos. Para los pájaros co11strue­
tores de nidos, el sitio que ha de guardar el precioso 
depósito está preparado, y la madre no tie11e ninguna 
inc1uietud sobre este punto; pero entre los que no han 
te11ido esta previsión, la madre está inquieta y agitada 
en. el momento de la posttira. La gallina, por ejeinplo, 
va, viene, eacarea., bu.scando u11 rincón oculto donde 
poder poner su huevo en seguridad. Puesto el huevo, 
cumplida la función, la madre no puede e11 su alegría 
guardar su secreto. Diríase que qt1iere proclamar su 
dic:ha á todo el mundo. ·y cacarea y alborota y pre­
gona á grito herido la noticia. El gallo se n1ezcla en 
esta alegría del corral y cada hora l1ay e11 la (¡ui11ta tln 
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alegre concierto de maternal amor. La misma alegría 

chillona y gárrula e oye en la espesura del bosque, 

ti011d c todas las he1nbras de los pájaros se cuenta11 á 

la vez unas á ot as la dicha de la función . cumplida, 

co11 ta11to Inás placer cuanto que se refiere á la g1·an 

le~r de la conservación de los seres. Pero cuando la 

especulación y el amor del lucro intervienen, cuando 

se quieren desviar de su objeto las funciones natura­

les, cua11do se pretende obligar á las gallinas á poner 

1nás de lo que puede11 dentro de las leyes norn1ale~ 

por sacar de ello Inás provecho, la pobre l1embra vie­

lle á ser una 1náqt1ina de p011er, )' olvida11do sus ins­

til1tos maternales, no siente ya emociones, ni amor
1 

ni solicitud. No es ya el amor quien la guía, sino la 

funció11 quien la apremia, y va á poner maquinalme11te 

sie1npre al 1nismo lugar. La abundancia en que vive, 

la facilidad qt1e tiene de recibir su sustento ó de 811-

contrarlo siempre á la n1isma hora y e11 el sitio misrr1o, 

dispensándola de trabajo, de cuidado y de inquietud, 

destruye en ella los instintos de mater11idad para con­

vertirla simplemente en ttna po11edora. Y sin e1nbargo, _ 

este amor maternal es tan inherente á su naturaleza; 

es ta11 afecta la n1adre á la C011servació11 de su especie, 

qtle se abusa de la necesidad que tiene de empollar, 

de hacer la incubación, de sacar á ltlz cierto número de 

pollos. Cuando ha terminado la postura, luégo al punto 

se consagra la gallina á empollar; pero si todos los 

días se le van retirando los huevos, entonces continúa 

poniendo siempre con la esperanza de tener un nú­

mero determinado de polluelos, y así pone cuatro ó 

cinco veces más de lo que debería. Esto ha l1echo 

decir que si las aves no tienen un conocimiento exacto 

del número de sus huevos, saben muy bie11 distingttir 

un gran número de u11 número pequeño. 

• 
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Engañando pues el amor maternal de las aves, dis­
pensándolas de todo trabajo, de todo cuidado, de toda 
inqttiettld para las necesidades de la vida, hacemos de 
las gallin4ceas má<.Juinas que montarpos y disponemos 
nosotros mismos para la multiplicaciói1, porque el 
gallo y la g·allina silvestre. no producen en el estado 
11atural más que nuestras perdices y codornices; y 
aunque, entre todas las aves, las galli11áceas son las 
111ás fecundas, su producto no se eleva más que á 18 , 

ó 20 huevos, y su postufa no tiene más que una· esta-
ción en el estado natural. En verdad podría haber dos 
estaciones y dos posturas en más benignos climas; 
sino que entonces el nún1ero de huevos es menor y 
el tiempo de incubación más breve. 

El instinto de la madre viene en ayuda de su inex­
periencia. Adhiérese á este cuerpo inerte con una pa­
sión que no comprendemos, que no podemos com­
prender. ~Es amor maternal? « Cieriamente que no, 
co11testa Fredol, autor del Mundo de la mar. Es un 
sentimiento cercano, dice, muy cercano, preliminar, 

. si se quiere, pero bien. diferente á buen seguro. El 
amor maternal no existe aú11, ni vendrá hasta después; 
vendrá cuando salgan los polluelos. 

>)Este apego á los huevos impele á las aves á acu­
rrucarse sobre estos raros.productos y á calentarlos ... 
Y estrechan estas piedras contra su corazón. 

)) Las aves que empollan por pri1nera vez ¿saben 
cuáles serán los resultados de su incubación? Su ins­
tinto es aquí también director y móvil : por eso suelen 
verse hembras )' aun ~achos que, cuando hacen la 
iNcubación,. se olvida11 hasta· de comer y beber : tal y 
tanto es su a1nor á los huevoS.)) . 

Que el ave qt1e co11struye su nido, pone y empolla 
sus huevos con tanta pasión n·o sea impelida á ello 
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111ús crnc 110r el in:tinto, e sa p1~obable eR; I>ero qu 
este instinto sea dife1) nt del amor 1natcrnal nu lo 
cr rnos. l at)a nosotr .·, : su 1 rhncJa InanifesUiciün 
n1ás ó JUCI10 .. rorL:cient , i ~e qui re, pero no Js In 4_ 

nos cierto 1ue 1(. ~on. t1 ucción d 1 nido, Ia po~·tura, In 
in ubación .. ólo .. on fa e .. diferentes, Ja evolución qucc­
siva d '} u11 tni~tno sentüniento, el amor 1naternaL flllvo 

- <} 

t bjeto c._ Ja con ... ervación y propagaeión deJa )spc--.c:ie. 
)T st aJnor 11 . · paree,~ tanto rnayor cuan te n1ús y . 
111ejor obra )r 1 reYé la 1n· dre. 

«¿Qué puede la madre, en efe'"to con1o dice n1iche­
let., en la existencia 111óvil d )l pClz '? Nada 1nás que con­
fiar sus l1uevos al mar. ¿,Qué puede n el 111uodo de 
los in ectoR, do11de gen ral111ent · rnu .re luégo de ha­
ber pue to'? Procurarles antes de 1norirt1n sitio ~í pro­
pósito para que se abran y YiYan. >) 

Hasta entre lo~ animales superiores, la madre c1ue 
tanto tiempo e para sus hijuelos 11ido y dulce n1o­
rada~ la ~olicitud de la n1aternidad es n1ucho rnenor. 
Entre las aves es difere11te: la madre sabe toflo el cui­
dado qtle es 1nenester para que los huevos 110 se en­
fr-íen: un momento de ausencia basta r.;ara cornpro­
meter el porvenir de su prole que con tanto an1or 
cobija. Así, cree1nos que ~IicheJet no se a·parta deJa 
verdad ta11to como Fredol, cuando dice: ((Sí,. esta n1a­
dre, por la penetración, por la .per·spicacia )'" sutileza 
del amor-. siente, ve distü1tan1e11te. 

1 • 

)) Al través de la espesa concha ealcárea e11 que 
nuestra ruda mano nada siente, siente ella por un dt~­
licado tacto el 1nisterioso sér que de11tro se nutre 1r 
forma. Esta vista es lo qt1e la sostiene en el dut·o tra­
-bajo de la incubación, en Ru larga reclusiótl y aun 
cautividad: lo ve delicado y gracioso y lo prevé e011la 
esperan·za tal como será, fuerte y· audaz, cuando con 
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las alas extendidas 111ire de frente al sol y desafíe las 
tempestades.)) 

¡Ah t N o se diga que no es el amor el que hace tra­
bajar co11 tanta pasión al av·e en la co11strucción de su 
nido, acarrear con tanta paciencia los materiales ne­
cesarios y buscar el sitio más favorable para que su 
nido bien caliente y preparado para la incubación 110 sea 
descubierto. ¿Qué otro sentimiento podría mantener 
así á la madre sobre sus l1uevos en ·una especie de 
éxtasis, de arrobamiento, de olvido de sí misma? 

En la incubación seguramente manifiestan mejor las 
aves su amor maternal, porque esta augusta función 
es esencialmente el privilegio de las madres. Y como 
todo es armonía en la naturaleza, veremos que las es­
pecies cuya organización es 1nás perfecta, cuyas cos­
tumbres son más puras tienen también el sentimiento 
maternal más elevado y un amor á la familia más pro­
fundo. Ya veremos cómo en las especies que viven e11 
la poligamia, estando dividido el afecto, es menos vivo, 
menos duradero, los machos son menos apegados á 
las hembras, y desde la época de la postura, los in­
constantes y ligeros padres abando11an á las madres 
todo el cuidado de la incubación y de la subsistencia 
de los polluelos. Y gracias todavía si arrebatados de 
su pasión no vienen á turbar á la madre e11 su santa 
obra quebrando los huevos y echándolo todo ú rodar. 

Los monógamos , al contrario, tienen costumbres 
más puras, tlna ·vida más regular, u11 amor á la fami­
lia que parece inspirado por el senti1niento y dirigido 
por el deber, estableciendo e11tre el padre y la madre 
otros lazos más poderosos que los de la pasión. El 
macho se· apega más á stl hembra; concentra en ella 
sola todo su afecto, la ayuda á construir el nido, alter­
na con ella en la incubación, la alegra con su canto, 
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le trae al pico la comida, co1nparte con ella el cuidado 
de alimentar á sus hijuelos, contrae en fin una u11ión 
n1ás íntima, forma una verdadera familia, en que los 
g ustos )r disgustos son comunes é igual1nente reparti­
dos. ¡ Dulcísima alia11za en que fieles esposos 110 tie-
11811 más que un sentimiento, un mismo corazón y en 
que el amor alivia todos los males ! Tales son las tór­
tolas, las palo1nas, los papagayos, los picos, los pája­
ros canoros. En estas familias so11 ad1nitidos los padres 
á los honores de la augusta función. Ta1nbién por sus 
virtudes el macho de la golo11drina ha ganado el uere­
cllo de ejercer con su esposa el oficio de albañil. 

En general el carácter de padre de familia no co­
mienza á tomar importancia hasta que los polluelos 
salen del cascarón, cuando pasa de las funciones de 
proveedor y cantor de la madre á las de abastecedor 
general de la tierna fa1nilia. 

La importancia de este carácter es tanto más real, 
cuanto que dura11te la incubación la fiebre del an1or 
maternal ha reducido á la hembra á un estado de de­
bilidad extrema, y necesita la interesante avecilla re­
parar sus fuerzas descargándose un poco en su esposo 
de los primeros cuidados de los polluelos. Es que, en 
efecto, las madres de abnegación ~ las 111adres que sa­
ben amar, emplean todos sus instantes en la i11cuba­
ción de sus huevos: de nada más se cuidan ni en 11a.da 
más piensar1 que en comunicar al través del cascarón 
del huevo todo su calor, todo su amor, su vida toda al 
pequeño sér inmóvil, que en breve podrá romper su 
cárcel y ver en fin la luz. Compréndese qué ate11eión 
tan sostenida, qué continuidad de calor se 11ecesita 
para desarrollar el germen del huevo, reflexionando 
f-{Ue para ello es me~ester u11a ten1peratura de 32 á. 
40 grados m?-ntenida si11 enfriamie11to. 
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Mie11tras ·la madre se consagra íntegramente á esta 
obra, mantiénese el padre á las inmediaciones, vigi­
la11do por lo que pueda suceder, si11 temer á ningún 
enen1igo, ·pues arrostra á los más bravos, si no los 
puede apartar ó resistir. Cuando ningún accidente 6 
peligro turba su dicha, expresa toda su v~11tura con 
alegres cantos, apenas inter~umpidos. 

Hemos visto, entre las aves que consideramos como 
inferiores, entre las palmípedas, por ejemplo, ser ley 
la poligamia y estar el nido en correspondencia co11 su 
conformación y costumbres ; así entre las aves ambi_ 
guas en el reino de los peces y el de los pájaros, todas 
esas especies piscívoras permanecen en el mar y sólo 
salen á tierra cuando el amor maternall~s impele á ello. 
Las he1nbras anidan en ''astas madrigueras, sólo ponen 
un huevo y este l1ábito de monoviparia es casi gene­
ral en los pelásgicos. El manco, como el kanguro, es 
u11 n1olde de especie inferior : sus polluelos 11aeen, . 
como los del kanguro, antes de tiempo: el manco tie­
ne un pliegue en su túnica abdominal, que le sit1ve 
para depositar su huevo, llevarlo y empollarlo. 

Todos los brevipteros anidan en agujeros ó én las 
grietas de las rocas e~carpadas; y sólo. ponen un hue­
vo de forma muy puntiaguda. 

Los petrel os gigantes van á poner, en la primavera, 
á las playas de las islas Maluinas. Allí son tan numero­
sos y ponen tal cantidad de huevos, que el capitán ame­
ricano Orne pudo cargar de ellos sus lanchas para el 
consumo de la tripulación. Según una relación ,de otro • 
capitán americano, parece que los petrel os ponen mu­
cho orden en el arreglo general de sus huevos; que vi­
ven en república durante esta época y ejercen alterna­
tivamente particular vigilancia sobre el establecimiento 

• 
de postura y de incubación fundado en soli~arias playas . 

• 
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Después de estas especies, vienen aún entre las 

palmípedas las que tienen cuatro dedos, los tres an­

teriores y el posterior unidos por una membr.~:ma 

Petrelo te1npestuoso. 

continua. Estas aves, provistas de largas alas y piés 

arquipalmeados, son pescadoras por excelencia. 

El pelícano pasó mucho tiempo por simbolo de amor 

maternal, cuando no se miraban los piés de la.<; gentP-.: 

para conocer su corazóri Y su inteligencia. 

El pelicano blanco anida en el suelo, en paraje." 
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apartados, abruptos y solitarios. I;as hembras gustan 
de reunit·se para poner en soeiedad, y más adelante 
vere1nos que su a1ox1or maternal no 111erece los enco­
mios que se le l1an prodigado. 

lA.lS aves de este orden provistas de dos metnbranas 
en los piés, y cuyo Y e lo posterior está separado del an­
terior: el 1r1ergánsar, el pato, el cisne, el ganso, etc., 
teniendo un pié más perfeccionado, tienen también 
1nás desarrollado el amor maternal. La hembra del 
1nergánsar está e11 incubació11 espacio de cincuenta y 
siete días, y como las buenas madres, ama á sus pe­
queñuelos e11 razón de los trabajos que le han costado. 

En el estado doméstico 6 de civilización, los patos 
son sien1pre polígamos y cuidan menos -de su familia. 
El pato silvestre es más solícito de sus polluelos. 

Las madres ánades co11servan, es verdad, hábitos · 
1nás regulares. El a1nor á la familia, el i11stinto de la 
maternidad las preservan de semejantes desórdenes, 
como quiera que están siempre ocupadas en las fun­
ciones propias de las madres. l~uégo qlfe l1acen su 
postura tie11en el mayor cuidado en esconder sus 
huevos, y e11la incubación son tan ardie11tes, que sue­
len sucumbir extenuadas, como las galli11as, sobre sus 
1nismos huevos. 

En el estado salvaje, la oca es también monógama 
á lo 1nonos por una estación: las ocas silvestres ponen 
mucho rne11os que las domésticas. Conócese e11 1os 
eorraJes que ]a époc:a de la postura ha llegado, cuando 
las ocas Jleva11 en el pico brozas 6 pajas· destinadas á 
hacer el11ido. Si Ja oca elige un sitio conveniente, no 
hay que oponérsele, sino prestarle ayuda: si lo })a 
elegido mal, hay f{Ue e1npe~arle otro nido en lugar 
más á {)fOJ)Ósito, es decir, en sitio seco, abrigado, so­
litario, colocar al lado de] rlido un poco de paja para 
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que la 1nisma oca pueda continuarlo, y comida para 
que r1o tenga que ir á buscarla á otra parte. Las ocas 
son 1nuy ardientes para la incubación, la cual dura de 
veintisi.ete á veil1tiocho días: son igualme11te capaces 
de sufrir u11 prolongado ayuno, durante esta función. 
El doctor Franklin refiere que una oca vieja estaba 
empolla11do sus huevos hacía ya quince días en la co­
eina de una quinta, cuando se puso enferma de pronto. 
Sintiendo próximo su fin, abandonó su nido y fué á 
lllla dependencia de la quinta, donde había otra oca 
de un año de edad. La vieja hubo de co11tarle sus cui­
tas sobre el porvenir de su pollada, y es de creer que 
fllé entendido su lenguaje, porque la joven, que no 
había entrado hasta entonces en la cocina, ftlé allá 
guiada por la enferma. Saltó inmediatamente en el 
11ido y se puso en incubación, mientras la vieja acu­
rrucada á su lado, moría al poco tiempo. La oca joven 
terminó su incubación y sacó adelante los pollos, como 
si fueran hijos suyos. 

La conformación de las patas de las zancudas in­
fluye en el modo de incubación, y el pié tiene también 
su i11fluencia. Las que sólo se apoyar1 en tres dedos 
son polígamas; no saben construir nidos, ni tiene11 
gran previsión maternal. Los polluelos están en apti­
tud de proveer á sus necesidades, apenas salen del 

, 
cascaron. 

Los policígrados, 6 sean los que se apoyan en cua­
tro dedos, son monógamos, amigos de las aguas dul­
ces, gustan de anidar en los árboles y dan de comer 
pico á pico á sus polluelos por espacio de 1nucho tiem­
po. El macho de la gallina de agua ayuda á ésta en la 
construcción y llena dignamente todos los dyberes de 
padre de fa1nilia. La madre pone ocho ó diez h11evos 
cada primavera y los polluelos, cubiertos de vello 
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negro, salen del nido, apenas nacen. Cuando la madre 
se aparta del nido, tiene buen cuidado de cubrir los 
huevos, corno la perdiz, para ocultar este fruto tenta­
dor á la vista del cuervo, que es el temible y fiero ene­
Inig·o de todas las aves er1 incubación. 

Los machos de las garzas reales son modelo de su­
misión conyugal, de constancia, y su única ambición 
es ser admitidos co1no los 1nachos de la golondrina y 
la tórtola á los honores de la i11cubación. No pudiendo 
siempre obtener de sus compañeras que se descar­
guen de una parte del peso de la maternidad, pro­
curan aliviárselo, desplegando todos los recursos de 
su inteligencia y celo. Todos estos an1antes esposos 
se afanan con extremada solicitud para que la despen­
sa de sus campaneras esté siempre provista de peces 
frescos de la especie que más les gustan. Ni el mismo 
Filemón tuvo para Baticis semejantes atenciones. N o 
bien han salido del cascarón los polluelos, cuando ya 
el padre toma á su cargo el nido y se cuida de la ali­
Inentación el e la tier11a familia. 

Entre las cigü.eñas, las paloma · y las g·olondrinas, el 
1nacho es admitido á co111partir los cuidados de la i11-
cubación, raro privilegio, concedido sólo á los machos 
de alto título. La cigüeña es el emblerr1a de los cora­
zones rectos y sinceros, esclavos de u fe y sobrios de 
J)romesas. 

El 1nacho de la becacina se estremece de alegría, 
mient1·as su compañera está en inct1bació11, ca11ta si11 
cesar y vuela de la ma11era rnás curiosa. «Es, dice 
,.foussenel, una alternativa indefinida de asce11siones 
verticales y de~cen ·o. en paracaídas, cuyo p1111to de 
purtida y de regreso e~ ·iernpre el nido. Acabáis de 
ver aJ pájaro subjr derecho á las nube , á 1nanera de 
un cohete; vuestro oído Jo sigue aú.11, Cll~u1do lo f)er-
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déis de vista. Pero esperad unos segundos, esperacl á 
que haya tenido tierr1po de dar algt111as Lordadas en 
el espacio y de enviar su entus]asmo á los euatro pun­
tos cardinales del cielo. Mirad: vedlo aquí otra vez de­
jándose eaer á plomo; su caída es tan rápida que va 
á aplastarse contra el suelo ... Pero afortunadame11te 
se abre su paracaídas ct1ando iba á dar en tierra. 
Admirad la gracia y ligereza eo11 qt1e se })ala:ncea sobre 
sus alas: es para hacer el Espíritu Santo sobre la ca­
beza de su hembra, es para adormecerla y et1canta.rla. 
Después volverá (l remontarse para desee11der otra 
·vez, y volver á sub]r y á bajar. ¡ Bie11aventurados los 
que aman y . no acaban nunca de decirlo, porque de 
ellos es el reino de los cielos! >) 

Entre las zancudas la duraeión de la i11cubación es 
n1t1cho más larga. Ved el avestruz: la incubación dura 
ordinariamente seis semanas y se lo reparten alterna­
tivamente el macho y la hen1bra. Las madres ponen 
ge11eralme~te · en el 1nismo nido y viven en buen.a ill­

teligencia. Levaillant ha visto c~atro re~evarse para 
empollar treinta y seis huevos ptlestos en la rllisn1a 
excavación. Sie11do suficiente el calor del día para 
n1antener los huevos á una te1nperatura coi1Ve11iente, 
no empollan más que de noche. E11 las noches frias se 
meten dos á dos en el nido, qtle ha11 de defe11der tan1-
bién de las incursio11es de los gatos, de los tigres y de 
Jos chacales. Levaillant l1a co1nprobado igualme11te que 
las madres ponen aparte y reservan fuera de iileuba­
ción cierto n·úmero de huevos para que sirva.11 de pri­
n1er alimento á los polluelos. 

La pava, esa exce.lente madre·, después de hal)er 
i1echo un hoyo en el suelo, pone de diez ft qt1i11ee hu.e­
vos que empolla con una perseverancia si.~1 igt.1al ; y 
cuando momentáneamente los deja para ir á l)uscar 
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comida, tiene buen cuidado de cubrirlos con hojas 

para stlstraerlos á la vista del zorro, del lince y de la 

corneja que so11 sus tres enemigos. 
La codorniz hace 'rarlas posturas al año, poniendo 

cada vez unos doce huevos, y la pobre madre tiene 

tanto apego á su nidada, que se deja coger sobre ella. 
Entre las perdices, una vez apareado e1 macho; es 

fiel á su hembra y perma11ece escondido en los mato­

rrales cerca de ella durante toda la incubación, ó 

sean tres semanas. De esta manera puede velar por 

la seguridad del nido previniendo á su compañera 

al amago del menor peligro. La fiebre de amor ma­

ternal que se apodera de la perdiz en. los últimos 

días de incubación es ta11 intensa, que no ve venir al 

segador y, como la codorniz, se deja pillar en su nido. 

Los egipcios, que hacía11 de la perdiz el símbolo de la 

fecundidad, hubieran podido hacer también rle ella el 

emblema del amor maternal. Plinio refiere que ct1a11do 
las perdices quieren poner, buscan espesos 1natorrales 

para esconder sus huevos y tenerlos así á eubierto del 

rocío, la lluvia y la humedad, porque si llegan á n1ojar­

se y la madre no los ealienta pronto, son ya infecU11dos. 
El amor á la familia está tan desarrollado e11 la 

gallina que se puede impunemente abusar de su con­
fianza sustituyendo sus huevos con otros, co11 huevos 

de perdiz, de codorniz, de faisán, de pato, etc. Todos 

los días se engaña su amor maternal dándole á empo­

llar huevos de yeso. «La g·allina, dice Toussenel, poi~ 

te11er familia á quien amar, empollaría huevos de co­

codrilo y caler1taría e11 su se110 de buen grado hasta 

serpientes. En la facilidad co11 que se encarga de criar 

familias extrañas estriba princi}Jalmente el arte de la 
faisanería. )) 

' 
El talégalo, gallinácea de la Nueva Gales, levanta 
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para hacer su 11ido un montículo de yerbas ó sustan­
cias vegetales, y en medio de estas yerbas, e11 t111a ca­
vidad de Ul10S 50 ce11tímetros, pone dos huevos y los 
cubre. Así escondidos entre suslancias vegetales, están 
expuestos por debajo al calor que se desarrolla por la 

• 
fermentación, . y recibe11 por encima la acción del sol. 
Co11 esto, viene á producirse una incubació11 artificial 
que vale por la natural. No se crea que por más in­
dustriosos tiene11 n1enos amor ó previsión para sus 
pollos: el macho está allí, al lado del nido, y como 1111 
físico ó químico, sigue Jas diversas fases de la opera­
ción y observa si la incubación va bien. Ora echa sobre 
los huevos una capa de hojas; ora los expone al aire 
libre, según jt1zga que necesitan más ó menos calor. 

Como intermediario entre las corredoras y percha­
doras ha puesto la 11aturaleza el orden de las colúln­
beas, que clasificó Cuvier entre las gallináceas, mien­
tras Li11neo hizo de ellas un simple grupo en el orden 
de los gorriones ó perchadores. 

Las colúmbeas no son, propiamente hablando, ni 
corredoras ni perchado ras; son andadoras, que com­
parten sus horas entre el bosque y la llanura. l\fuchas 
de ellas buscan su comida en el suelo corno las corre­
doras; pero su pié está más bie11 conformado para 
perchar y andar que para correr. 

En todas las tribus del orden de las colúmbeas, el 
padre alterna con la madre en la incubación, función 
atributiva de la maternidad en la inmensa mayoría de 
las especies; y se muestra ta11 orgulloso de este honor, 
que la madre tiene á veces que echarlo del nido para 
ocupar su lugar. Apenas relevado, se eleva vertical­
mente en el aire y se detiene encima del nido para 
contemplar en él á la madre. Con todo eso, l1ay que 
reconocer que el palomo doméstico es harto impa-

12 
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cien te cuando está en incubación, gustando poco de la 
inmovilidad á que obliga esta delicada función: por 
eso tiene que estar la hembra e11 el nido toda la n.o che 
y mucha parte del día. De los catorce á veinte días 
rompe11 los pichones el cascarón. 

Si queremos encontrar tipos de amor conyugal y 
maternal, hay que buscarlos entre las palomas. El 
macho no se aparta nunca de la hembra, está siempre 
á su lado y la distrae con sus arrullos mientras está 
en incubación. Entonces se la puede coger sin que 
abandone sus huevos. 

Se han visto nacer guras en el jardín zoológico de 
Rotterdam. El macho llevó los materiales para el nido, 
la he1nbra los colocó en orden y cuando puso el 
huevo, los dos lo empollaron alternativamente y con 
ardor, sin abandonarlo un instante, á pesar del ir y 
venir de los curiosos, de los cuales 110 hacían ellos 
caso. Ni el mismo guarda pudo ver el huevo más que 
una sola vez, en el momento de relevarse. 

Las perchadoras de dedos libres 

Las perchadoras se aman, como las palomas, con 
tierno amor, dice Lafontaine. Todos son monógamos, 
todos dan de comer á sus polluelos pico á pico; casi 
todos anidan en los árboles, y muchos canta11, cotno 
los colúmbeos, arrullan ó gimen. 

Todos ellos, Inac.hos y hembras, ~on por excelencia 
modelos de abnegación y ternura fan1iliar, y el amor 
á la prole es el natural coronamiento de la ternura 
conyugal. No sólo ayuda el padre á la madre en la 
ronstrucción del nido, sino que provee á todas sus 
nceef'üdades, y cuando sabe cantar, la alegra y divierte 
con --··us trinos mientras dura la incubación. La pollada 
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es siempre 11umerosa: por lo r egular, no baja de tres 
ht1evos ni pasa de ocho. 

De que todas las especies d én de comer pico á pico 
á sus polluelos, se s igu e naturalmente que la durac ió11 
de la incubación es mucho 1n ás breve entre ellos que 
e11tre los corredores . Se comprende, en efecto, que 
un polluelo, un perdigón que ha de alimentarse por 
sí en cuanto sale del cascarón, debe de perma11ecer 
n1ás tiempo en el huevo que la curruca ó el gorrión á 
los cuales co11 tanto placer dan de comer sus padres 
e11 el nido y aun se1nanas enteras después de aban­
donarlo. 

E11tre estos pájaros, citemos en primer lugar al pico 
cruzado, el cual, mientras su hembra se consagra á la 
incubación, le da de comer con su pico y procura di­
vertirla co-n sus cantos en su larga inmovilidad, como . 
quiera que desde que puso el primer huevo no deja 
ya el nido hasta que sale11 los polluelos. En segundo 
lugar el bubrelo, especie de alondra, que no guarda 
menos la fidelidad conyugal y el amor á la familia, 
puesto que tarnbién da de comer á la madre dura11te 
los qui11ce días de su incubación. Lo mismo puede de­
cirse del verderol, del canario, del pardillo, etc.. Mien­
tras 'la hembra empolla sus huevos, el macho la visita . 
á rnenudo, se percha en una rama in1nediata y canta 
alegremente sus amores. 

El verderol tiene sentimie11tos de familia muy des­
arrollados; alter11a con la hembra en la incubación de 
los huevos, y con frecuencia se le ve juguetear al 
rededor del árbol en que está su nido, describir revo­
loteando muchos círculos cuyo centro es siempre el 
nido, elevarse en ligeros vuelos y caer luégo batiendo 
las alas con movimientos caprichosos. 

El jilguero apenas se atreve á separarse de su hem-
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bra dura11te el tiempo de la incubación; va sin embar­
go á buscarle de comer á las inmediaciones, y elige 
luégo para cantar la copa del árbol en que está su 
nido. El pír1zón, que es igualmente 1Juen padre, es 
más astuto; guárdase muy rnucl1o de cantar en el árbol 
en que está su nido, parándose en otro inmediato para 
desorientar á los curiosos. Sin embargo, siempre se 
queda bastante cerca para que su hembra pueda o ir lo. 
Todas estas avecillas tan notables por su amor mater­
nal so11 percl1adores de dedos libres, y granivoros. 
Hay otros pájaros que viven de bayas de frutos, por 
lo cual se llaman baccívoros. Estos muestran igual­
mente grande amor de familia é instintos mu)r benig­
nos. \ramos á tomar por primera prueba la narración 
de Samuel Reimard. 

«He sido testigo, dice, de un espectáculo que 1nuchos 
naturalistas nunca tuvieron el placer de gozar, y que 
prueba la tierna solicitud y el valor de las aves cuando 
se trata. de la conservación de su prole. Enco11trábame 
en las Arden as dirigiendo la abertura de una senda en 
una colina solitaria, escarpada y erizada de rocas y ma­
torrales entre las cuales había algunos árboles. En el 
fondo, en una especie de calle que había mandado abrir, 
dos pitirojos habian fabricado su nido en el hueco de 
una roca á la sombra de una añosa encina. La hembra. 
acabó muy pronto su postura consistente en cinco 
huevos, y los calentaba con tanta asiduidad y cons­
tancia, que nos permitía á mí y otros con quienes quise 
compartir este placer, observarla muy de cerca y aun 
tocarla, sin que hiciera el menor movimie11to para 
huir. 

»Con esto, tomé el11ido bajo mi protección y la con­
servación de los huevos me llegó á interesar tanto 
como los mismos pi tiro jos; lo que me hacia estar en 
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guardia para ahuyentar á algunos rapaces que iban á 
olfatear por alli. ·un domingo, dia favorable á las ÍI1-

cursiones de los chiquillos á caza de 11idos, antes de 
apostar111e, 1ne adelanté de puntillas hasta el nido, y 
¡ cuál110 fué 1ni sorpresa al110 encontrarlo e11 su puestol 
Creí que la madre l1abía abandonado sus huevos y esta­
ba ya para acusarla de madrastra, cuando ví voltear al 
rededor de la colina un ave de rapiña, que muy luégo 
reconocí por un cuco. Después de rondar algún tiempo, 
fué á posarse en un árbol, muy cerca de mí y enton­
ces e11treví al través de las ramas á los dos pitirojos, 
que verosímilmente l1abían ido allí á observar al cuco. 
Recordé en aquel mome11to que la hembra del cuco 
suele poner su huevo en el nido de los pajarillos y no 
dudé ya de que ésta se proponía ejecutar este desig­
l1io. Extrañaba en verdad que los pitirojos no se apo­
deraran de su nido para defenderlo; pero estoy cot1-
vencido de que tiene11, al contrario, el instinto de 
alejarse de él para desorientar mejor al enemigo. Sii1 

• 
e1nbargo, á medida que el cuco se acercaba al nido, 
seguían los pitirojos todos sus 1novimie11tos revolo­
teando á su alrededor y dando chillidos muy diferentes 
de las notas de su canto ordinario. Llegó, por fin, el 
cuco á percharse en una ra1na de encina que pe11día á 
unos cinco piés del suelo y 110 distaba del 11ido más de 
tres; y de pronto se alejó vivamente á una cavidad de 
la roca; que estaba cubierta de musgo, lo que me hizo 
creer que no tenía conocimiento exacto del sitio en 
que estaba el nido. Púsose luégo á revolotear de ra1na 
en rama, seguido siempre de los pitirojos que procu­
raban desviarlo hostigándolo de todas 1naneras; pero 
el enemigo vino á detenerse en una rama 1nucho más 
i11mediata al nido que la otra. El peligro era ya evi­
deilte, y no habia que perder momento para salvar la 
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nidada: con esto los dos pi tiro jos aclidieron á su nido, 

au1nenta11do sus cl1illidos 1r libraro11 á su e11emigo una 

ingular batalla. Uno de ellos se lanzó bajo las plurnas 

de la cola del ctlco y le dió más de treinta picotazos; el 

otro lo atacaba de fre11te atajándolo delante del nido; 

pero el ctieo no se irritaba, y yo juzgué que se hallaba 

en un estado de en1briaguez y espasmo ó desn1ayo, 

- "'""-

Pitirojo ~ defendiéndo e del cuco . 

• 
})roducido sin duda por la urge11te necesidad de p011er. 

En fin, atacado por todas partes desfalleció el euco al 

parecer, vaciló, perdió el equilibrio y se dejó caer 

quedando agarrado de la rama con las uñas y suspen­

dido con el dor. ·o hacia el suelo y el vjentre hacia 

arriba: tenía los ojos medio cerrados, el })ico abierto 

y la8 alas exter1didas, y los J)itJrojos no cesaba11 de 

darle picotazos con 1a mayor vivacidad. Sólo distaba 

yo trles pasos de los combatientes observando con la 
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favor 

u erara 
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1nayor atención todos los movimie11tos, y e~taba tam­
l1ién provisto·de u11 palo para Íilclinar la balanza en 
favor de los pitirojos, si hubiera creído que el cuc,o 
llevara la ve11taja; pero cuando lo ví e11 actitud tan 
si11g·ular, tuve intenció11 de echafle mano, lo que 111e 
hubiera sido mtly fácil; sino que u11a persona qt1e me 
acampanaba, me rog·ó que lo dejara l1asta ver el des­
enlace de una esce11a ta11 rara. Accedí á ello, pero no 
tuvimos esta satisfacción, porque el cuco, después de 
haber estado unos dos n1inutos colgado de la rruna, 
cayó casi hasta el suelo, volvió al aire y fué á posarse 
á otro árbol cerca del ca1npo de batalla. Si11 duda 
habría vuelto á hacer lluevas te11tativas; pero una 
te1npestad nos obligó á refugiarnos en una casa in­
Inediata. 

)) Durante el combate, los chillidos de los pitirojos 
110 atrajeron n1ás que cuatro ó cinco abejarucos y re­
yezuelos, que fueron espectadores sin tomar parte en la 
contienda. Es probable que el cuco perdiera su huevo 
ó lo pusiera en otra parte: yo 110 lo volví á ver 11i au­
me11tó el nún1ero de los l1uevos. Los polluelos salieron 
luégo y vivieron n1ucho tien1po e11 frunilia. Si todos 
los i11stintos son con1unes á todos los a11imales, parece 
difícil que el cuco pueda lograr po11er su huevo en u11 

nido extraño tan bien defendido. ¿Ni cómo es posible 
qtle los pájaros en cuyo nido suele poner, según dicen, 
no cOilozcan un huevo extraño y lo echen fuera? Ellos, 
sin embargo, ma11.ifiestan con evidencia u11 co11oei­
miento más exte11so, cuando adivina11 el designio del 
cuco, tiene11 la astucia de desorientarlo para desviarlo 
del nido, y lo hostilizan de una manera superior á sus 
fuerzas.>> 

Este hábito bien conocido de los cucos l1a hecho 
supo11er er1 ellos falta de amor maternal. Si11 embargo, 
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el cuidado que la madre tiene de confiar su huevo á 

tlnos insectívoros que puedan suplirla en sus funcio­

I1es, muestra bien á las elaras que no es indiferente 

á la suerte de su prole. Cierto crue la abandona, pero 

antes de aba11donarla, tiene asegurada la nodriza. Y 

Stl instinto la lleva á elegir el nido de un pájaro cuyo 

sustento eonviene á su gusto y régimen alimenticio. 

Elige aden1ás el nido de una especie de pájaros, cuyos 

pollos sean más pequeños que el suyo, á fin de que 

éste sea un día el dueño de la pollada. En efecto, en 

el nido del pitirojo, de la · nevatilla ó del gorrión es 

donde la hembra del cuco desliza el germen de un na- . 

cimiento apócrifo. 

La hernbra del ruiseñor pone cinco ó seis huevos, 

lisos, de cascarón sutil, y de color verde oliva; y 

cuando l1a puesto ya todos los huevos, alter11a el ma­

cho con Ja hembra en la Í11cubación. Cuando no está 

ocupado e11 esta función, se pone en una ran1a inme­

diata á la que 1nece su nido, y distrae á su an1ada, la 

felieita V alienta COll las Variadas notas de ~ll dulce 
tJ 

canto. 

Los insectívoros 

Los pájaros insectívoro: son numerosos, y en ge­

neral artistas hábiles en COilstruir sus nidos; tiene11 

tambié11 muy desarrollado el instinto de la se11sibilidad 

y de la fraternidad, y muestran igualmente grande 

amor á su descendencia. 

Los reyezuelos y los pardillos son las más pequeñas 

especies de pájaros de nuestros climas: son origina­

rios del Norte y muy duros al frío, bien que muy deli­

cados en apariencia: no llegan á 11uestras con1arcas 

hasta la estación de las brumas, cuando los fríos son 
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Nido de reyezuelo en la capucha de San Malo. 
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111ny intensos en su país natal. !)asan toda la primavera 

en Jas fro11do ~as copa do los a}Jcto , donde aniJan y 

aman ) .. ca11tan; pero :so11 ta11 pequeño.· que ~·e l1a tar­

dado lllll~ho e11 dar C011 su · 11ido . ~¡ ha d ere rse su 

!1istoria, no ie1npre hacen su 11ido en lo· árboles. 

Reti 'r se que tln día, trabajando Sa11 Malo en la ti rra, 

se ü1tió abrt1mado de fatiga. De pojóse del hábito, lo 

colg·ó en t111a rama de ei1Ci11a y volvió á su labor, 

Ct1a11do n11 reyeztlelo vi110 á poner un lluevo en su ca­

pucl1a tomá11dola sü1 duda por un hueco pi11b1 arado 

para anidar. El solitario se quedó sorprendido y se 

pu:so á orar dando gracias á Dio:s. Dejó el hábito e11 el 

élrbol, y el pajarillo volvió á la capucha y puso seis 

hue·vos más aliado del prim-ero, los empolló, sacó sus 

polluelos y los crió. 

Esta manera de a11idar en la capucha de un hábito 

es ciertamente raro: era preciso si11 duda que fuera el 

hábito de un santo. Ordinariamente el reyezuelo pre­

fiere el}Jino ó el abeto, y hace dos posturas al ano, 

u11a en 1nayo y otra en julio; la pri1nera de ocl1o ó 

diez huevos, la segundad de seis á nueve. La heiTJbra 

sola hace el nido, ~r el 1nacho la aco1npaña sir1 ayu­

darla, pero ambos á dos dan de con1er á sus l1ijuelos, 

110 sin gran trabajo, como quiera que no les da11 más 

que i11sectos diminutos ó huevos de insecto. 

Entre los pardillos el 1nacho releva á la hen1bra e11 

la incub~ción al medio día, y muy luég·o es relevado 

otra vez por la hembra, que empolla casi todo el tiein­

po y con tanto ardor, que antes se deja matar que 

abandonar su nido. 

En condiciones normales, el troglodita a11ida dos 

veces al año: una en abril y otra en julio, siendo de 

seis á ocho huevos cada nidada; y macho y he1nbra los 

en1polla11 alternativamente por espacio de trece días. 
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Refiere Toussenel haber visto, en '185i, en Paris un 
pat~ ie troglodif.as, cogidos en el bosque de Meudon en 
abril n1ie11tras se ocupaba11 e11 vOIL~truir su r1ido, los 
Guale ~ conbi1uaro1l en la jaula su i11terrun1pida obra, 
hiciero11 la Ü1cubació11 y sacaron felizme11te una 11U­
n1ero a far1ilia. (<Entollce>.;, dice, observé que el macho 
era un tiranuelo domé tico, cuidadoso, eso í, muy 
cuidadoso de dar de corner á la hembra durante la 
incubación, pero lla1nándola ené1 gicatnente á sus de­
beres de n1aternidad v haciéndola volYer al 11ido sin 

" 
conte1nplacione , en cuanto la pobre alía de él para 
tornar el aire u11 mo1nento. >> 

I.Ja.: curru a.; ,..on tan1bié11 páj · ro~ éanoro , fleJe-­
e -·po. os y tierno.· 1 adre~. ~~i~ntras la n1a ire e oc u lJU 

en cot "truir u ni l n u1 n e t rral ' en e 1npollar Sll,.. 

buevo:S, el 1 a h ~ r anti n n lo árhole~ intne­
Ji· l.O~ ' 11tand ~ l : l l f' S y 7Í ·ifando para <lUC 110 

~·e aeerque nit ( ún 1iYal. 
( .UÍCll .) ha ... alltXÍil' t) 'lnun·t \·ez ·tlnidode Ull 

par en in· 11 '1 n le'( r rc1 :--i 111 r \ la rudo silbido 
<¡ue la [ obr n1 .. 1 lr j ir. 

r b b ~ r \ · ;1 q 1 \ ' 1 1 1 i d d ' 1 1 a ro d e J·u · ( a 'o 1 a 
ofre ·e d 1 art i ·u lar ( u e 1 hart c. fre 'UCJ1 ")ia, en 
. u l . Jado put.~to , hay d ~ al erturas que ~ "O­

rr.)~l ond :-.n, de t l1 'n I'l qu la h \1 l ra ' 1 n1a ho· 
J ueda ... ,lir ü entrar ~in tet r que r ·ol\ r~e. E:. ta 
dohJe abertura e n1 toda e\ i l nGia una pe~' i .. i ·11 

l :-.) an1or 111c t rn·d á fin d qn la cola . t, á su an­
chas dut ante la incul ·a ·ión · ~ Jo que lo prueba e 
<J.uc, 1an l l ;:; pullu '1 :-; I ned 'n pa ar. in el ualor 
tnal )rnal, ( 'l1 otro~ t '\rn1i110:, cuando no t~~ ya n ce­

~ ario que 1 : padr ·s 1 ertnan z -an en l11ido, . e apr -
·u ra11 tutl ú ·errlt r uua de ]a~ do. ab 'rtnra~. 
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Las golondrinas 

Las g·olondrinas son hábiles conslructoras de 11iuos 
y al mismo tiempo tipo de atnor 1naternal, esposas 
1nodelo. 

Los nidos de la golo11drina de ve11tana en que inter­
vienen la 1nano del arquitecto y el arte del albañil, 
están construídos por Jos machos y hembras de con­
Sllno, y éstas, para interesar en la obra á sus colabo­
radores, em11lean el estímulo de la:- 1nás seductoras 
promesas. 

En el mes de mayo pone la hembra de cuatro ú seis 
l1uevos, que i11cuban ella sola en un período de doec 
días. Cuando hace buen tiempo, trae de comer el 
macho á la hembra; pero si el tiempo es malo, si hace 
frío ó hu1nedad, se ve ésta en la 11ecesidad de aba11do­
nar el 11ido durante 1nuchas horas para buscar su sus­
tento. En este caso se prolonga la incubación y no 
salen los polltlelos hasta los quince, diez y seis ó diez 
y siete días. 

En cuanto las g·olondrinas 11uevas aba11donan el 
nido para vivir ya por · sí solas, l1ace la madre ei1 el 
mismo nido una segunda postura, menos 11umerosa 
que la primera. Esta segunda 11idada vie11e ordinaria­
mente entrado agosto. Y suele suceder que entrete­
nidos por esta causa los padres, son sorprendidos por 
el frío, á lo menos en el Norte" y tienen que abandonar 
á veces el njdo. 

• 
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El martín pescador 

La tenacidad eo11 que el martín pescador permanece 
en su nido, calentando los huevos ó los polluelos des­
provistos aú11 de pluma, es verdaderamente notable. 
Se puede golpear el árbol del nido sin obligarlo á 
salir; y aunque se trabaje para agrandar la entra­
da, 110 abando11a el nido l1asta el momento de echarle 
1nano. 

El macho permanece á distancia de ciento á tres­
cientos pasos del nido, y allí pasa la noche y parte 
del día. 

Naumann dice que á veces se encuentran hasta once 
huevos en un solo nido. La hembra sola se cuida de 
e1npollarlos en una i11cubación que dura de catorce á 
diez y seis días; el macho se cuida á su vez de traerle 
de corr1er algunos peceeillos y de limpiar el nido, tra­
bajo que hacen los dos luégo qu e nacen los polluelos. 
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LOS POLLUELOS 

¿Sabe por ventura el ave que del htlevo que calienta 
con tan ardiente amor ha de salir un pequeñuelo que 
la reconocerá por madre, que le pedirá sustento y 
abrigo bajo sus alas, hasta el día en que, ya crecido, 
tenga fuerzas para subvenir por si 1nismo á sus rlece­
sidades? La gallina es el tipo del amor para con los 
polluelos. ¡,La habéi~ observado en el momento de 
salir los pollos del cascarón? ¡ Con qué solicitud atien­
de al menor ruido ó movimiento que pueda hacer el 
polluelo en el huevo I Ya ha llamado éste á la puerta, 
quiere salir de aquella angosta estancia cerrada por 
todas partes, desea ver á su madre, eo110cer á la que 
lo ha tenido tanto tiempo contra su corazón, dándole 
calor y vida. ¡ Impacie·nte! Otra vez llama á la pllerta 
hiriendo con su pico el cascarón, demasiado duro para 
instrumento tan débil, que no ha servido r1unca aún. 
Por fortuna está el pico armado de una protubera11cia 
córnea, de que va á hacer uso ahora para ver de salir 
de su prisión. Y frota, empuja) hiere con frecuentes 
golpecitos y siempre en el mismo punto, hacia la nútad 
longitudinal del cascarón; y á fuerza de voluntad: tle 
valor y de trabajo, consigue hacer un agujero en la 
pared. Un fragmento ha saltado ... ¡Ah! Desca11semos 

13 
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un poco ; recobremos aliento; y como un minero fa­
tiaado de su posición revuélvese el polluelo, levanta 

V ' 

otros fraamentos y agranda su círculo hasta que abierto 
~ . 

el cascarón, se separa en dos mitades y le permite 
precipitarse alegre bajo su madre. 

Pero no todos .tie11en el mismo valor y fuerza, ni 
todos acaso están animados del mismo deseo de co­
nocer á su madre. Esta, sin embargo, llena siempre 
de amor y solicitud para con todos ellos, viene en 
ayuda del débil y pica por fuera el cascarón mien­
tras él lo fuerza por dentro. En -fin, ya nació, no sin 
trabajo, pues ha necesitado grandes esfuerzos para 
llegar á la luz. Sale del cascarón como las primeras 
hojas de la _yema ó botón del vegetal, y está fatigado 
aí1n de sus esfuerzos y húmedo, mojado. Diríase que 
está desnudo. Míralo la madre y compre11de al pare­
cer que tiene aún necesidad de su calor, y lo retiene 
bajo sus alas, lo calienta, lo enjuga, lo prepara á hacer 
frer1te á los peligros de la vida. Ya se han abierto sus 
pulmones al aire exterior, su respiración se regulariza 
y sus órganos se disponen á ejercer sus fun~iones. 
La ·madre saca sucesivamente del nido .los cascaro­
nes que la embarazan, y muy luégo todos los pollue­
los, enjutos, lucios, graciosos hasta no más, sólo de­
seal1 andar .. La madre está llena de emoción; quisiera 
ya verlos correr y juguetear ante ella, háblales una 
lengua que compre11den porque muy pronto echa11 
á correr y á saltar sobre sus débiles patas. La 1nadre 
los llama cor1 un cloqueo que expresa sus sensa­
cion.es y cuyas diferencias pueden apreciarse fácil­
mente. No sólo les habla la g-allina, sino que simula 
comer para enseñarles á comer c11anto antes. Des­
pués rompe ó desme11uza los más gruesos fragmen­
tos comestibles para que tengan mejor distribució11 
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y más fácilmente los deglutan los ¡)equeñtleloB) l<)~ 
cuales asi que tienen lleno el buc~1e, se recog~Jn á 
hacer la digestión bajo las alas <.ie su madre. Tan1bión 
aprenden á beber, unos por imitaeión, otros por 
ocasión fortuita cayendo de pico en el agtla. Ya son: 
los pollos grandes: la madre está orgullosa de sus 
hijos, sin dejar un mo1nento de asistirlos, pues sólo 
vive para ellos. Ora los condt1ee invitál1doles á se ... 
guirla; ora se detiene para recibirlos bajo sus aJas y 
calentarlos entre sus plumas, que eriza )T ahueca., per .. 
mitiendo co11 dulce satisfacción_ que unos se le s11bat1 
encima, y que otros la pisoteen. Préstase á todos sus 
movimientos en que parece complacerse ; les aban­
dona, ó á lo menos les reparte la comida que encuen­
tra. Si la comida que les dan es insuficiet1te, la madre 
escarba la tierra busca11do gusanillos, á que ~on muy 
afic.ionados los pollos. Buífón obser,ra con razón que 
esta madre que ha mostrado tanto ardor en el trabajo 
de la incubación, que con tanto interés l1a cuidado 
embriones que no existían aún para ella., no se eil­

fría ni se desalienta luégo que nacen s11s pollos: St\ 

afecto, fortalecido aún á vista de los tiernos seres 
que le deben la vida, se acrecie11ta todos los dia.s co1.1 
los 11uevos cuidados que in1pone su debilidad. Sjn 
cesar ocupada en su asistencia, no procura la coinida 
sino para ellos; los llama y reune cua11do se dísper­
san; los pone bajo sus alas á culJierto de la ilJtempe­
rie, empollándolos, digámoslo así, por segu11da. vez; 
y se consagra con tanto ardor á estos ru1l1elos nlater­
nales, que llega á resentirse su constitución. Fácil es 
distinguir de cualquiera otra gallina á una 111adre que 
conduce su pollada, bien sea en sus erizadas plu1nas ó 
en sus alas caídas, ó bien en lo ronco de su ·voz 1~ en 
sus diferentes inflexiones, que tiene11 todas u11a gran-
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de expresión de solicitud y amor maternal. Se olvida 

de si misma por conservar á sus polluelos y á todo se 

expone por defenderlos. Si aparece en el aire un ga­
·viláil, esta madre tan débil y tímida, que en otras cir­
cunstancias buscaría su salvación en la fuga, llega á 

ser hasta intrépida por su a1nor; se adelanta desa­

fiando las terribles garras, y con sus gritos y su aleteo 

y su audacia, suele imponer al ave carnicera, que re­
chazada por una resistencia i1nprevista, se aleja y ·va 
á busear á otra parte una presa más fá~il. Se ha visto 
dos gallinas defenderse bravamente de una marta, y 

sucumbir, es verdad, pero después de haberle sacado 

los ojos al agresor. Este hubo de recibir tales y tantos 

picotazos, que apenas pudo arrastrarse algunos pasos. 

¡ Cuá11tas veces en nuestra infancia intentando coger 

un polluelo, nos saltó á la cara la clueca, obligándo­

nos á batirnos en retirada ante su valor maternal I 

Quien no ha visto, dice Toussenel, á la gallina, á la 

pava, á la perdiz, á la codor11iz defender á sus hijuelos, 

no puede tener del heroísn1o sino una mediana idea. 

Nunca se ha oído decir que en una familia de bípedos 

de pluma haya abando11ado voluntariamente una ma­
dre á sus polluelo . 

A "'i, las aves no tienen idea de dar sus hijos á nodri­

za<:! ó n1adres extrañas, y á no ser por la 1naldad de 

los }Jicaros, no habría mortalidad entre sus recié11 

nacidos. Únicamente en nuestra sociedad tienen las 

madres la crueldad de separarse volu11tarian1ente de 

su.· hijos confiándolos á n1anos extraña ; tlnicamente 

las rnujeres consiente11 que e arranqt1en de su seno 

lo· tiernos soros que ellas debía11 lactar, para que los 

amamante á su fl:~io pecho una descollocida. Basta ob­

.:ervar el amor maternal e11tre lo a11imale para coin­

prender cuán apartados estamos de las loye::3 naturale~ 



Gallina apercibiendo un ave de rapiñ~L 
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en este punto. Por ~so h n1o. tornado por tipo el 
a1nor rnat rnal de la g·allina. Cierto que no e,~ la gallina 

(-_. 

n1uy inlelig·cnt , p ro tie11 en \'erdad un gra11 corazón 
ó in tinto de n1adre. \ r d tan1bié11 ún1o la naturaleza 
vie11 11 ayuda de Jo. anilnale . I.~a madre. 1 d la.~ 

f,'allinácca l1Catg·ada d cri r una numero a fami­
li·l, 110 l1ubi ran podid dar de comer pico á 1 ico á 
~us pollu lo : a í pues, e t fuer n dotados de un 
ü tü1to que le l1ace luéao al punto di tinguir u ali­
mento y ervir e de él p r sí n1i mo . La madres de 
las ave de pre~ a, que han el alim _,11tar á sus hijuelos 
con carne vivaJ on má fu rte ·,un ter io mayores que 
lo~ macl1o .. , á fin le que con su vigor puedan bastar á 
este trabajo. Ade1ná , no tienen 1nás que do polluelos, 
á los que trae11 pedazo de carne v a11imales vivos para 
acostumbrarlos temprano á coilocer los tinicos objetos 
que plleden servirles de alime11to. De e~te 1nodo, cada 
ave e1nplea siempre el 1ni 1no régimen alimenticio con 
sus hijuelos. Los pájaro se lle11an el bt1che de granos 
ó insectillos y los desembuchan, macerados en parte, 
er1 el pico de sus crías. 

Los pollos de las zancudas son mucho más débiles 
que las gallináceas cuando salen del cascarón, por lo 
cual no abandonan el nido hasta que están ct1biertos 
de plumas. Todos los animales, hasta los de índole 
eruel, las aves de pre~a, son previsores ·y bondadosos, 
cuando tienen cría. El buitre y al buho cuidan amo­
rosamente á sus hijos y no los abandonan nunca á 
hembras mercenarias. El cisne tierno gusta ya de 
ejercitar sus rniembros á orillas de un estanque y stlS 

padres le miran y siguen con la mayor co1nplacencia . 
Asi, todo ama en la naturaleza, y el a1nor maternal 

está grabado con signos indelebles e11 el corazó11 de 

las aves. 
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Sin embargo, entre las aves, como entre las muje­
res, las hay que tienen más amor á la familia, y como 
hemos de1nostrado á propósito de la nidificación y de 
la i11cubación, entre los ser es que tienen costumbres 
más pliras, que miran con horror la poliga1nia, se en­
cuentra más inteligencia, más amor para hacer el nido 
y la incubación , y también más fidelidad conyugal, 
más ternura, más cuidado y solicitud para con los pe­
queñtlelos. Vamos á estudiar ahora este amor en las 
diferentes clases de aves. 

Palmípedas 

Las palmípedas, especies prirr1itivas, estúpidas, gro­
seras y glotonas, tan pesadas de cuerpo como de inte­
ligencia, polígamas, e11 fin, no construyen sino grose­
_ros nidos, ni dan de comer con su pico á sus polluelos. 

Las zancudas, esas eternas patulladoras, igualmen­
te polígamas, no tienen tampoco grande amor por sus 
hijos; peléanse entre si y la madre sola los lleva á 
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Pero entre estas dos grandes clases de aves, todavía , ma~opr 
existen buenos ejemplos de amor maternal. · ~u~alim 

Los petrelos son monovíparos y alimentan á su to~reYio 

recién nacido, durante algún tiempo en el nido, con ~~rade 

aceite de pescado que le introducen en el pico. El · 

Se ha encomiado en demasía el amor del pelíca110 
que se desgarra el vientre para dar de comer á sus 
hijos. Confesamos que la primera vez que vimos esta 
ave, no encontramos nada en ella que 11os indicara 
una indole tan heróica. 

Su largo pico hendido hasta detrás de los ojos, for­
mando como una nariz apuntada, le da cierto aspecto 
estúpido y triste. Diríase que este pobre animal está 
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co11denado á llevar como una papera debajo de la barba 
y un apagador en la cara. Con sus arnplios piés y s11s 
cortas patas, anda con pesadez, contoneá11dose difícil­
lTIC11te de derecha á izquierda como una vjeja obesa. 
Su inartict1lada voz, se1nejante á la de un goto~ ·o cuya 
le11gua está paralizada, tiene no sé qué de cavernoso; 
es un sonido gutural que vie11e á barbotar y ensorde­
cerse en la ancha bolsa que cuelga de Sll mandíbula 
i11ferior. Añádase á esta fiso11omía u11a fre11te estrecha 
y depri111ida, un cerebro apenas desarrollado, y un lar­
go cuello que mantiene muy alejada la cabeza del cora­
zón. Todo 11os indujo á creer qtle el pelícano gozaba de 
una reputación i11mer ecida. Las preocupaciones res­
pecto del amor maternal del pelícano provienen preci­
samente del hábito que tiene de sacar las reservas de 
Stl buche para distribuirlas entre sus hijuelos. Lo que 
hace el pelícano lo hacen todos los días, á nuestra 
vista, la paloma, el canario, el jilguero; sino que el 
buche del pelícano es de mayor es dimensiones que el 
de las demás aves; pero como el de la paloma ó del 
jilguero, ó como la panza de los rumiantes, es un estó­
mago preparatorio donde el previsor animal almacena 
sus alimentos para hacerles sufrir un reblar1deeimien­
to previo ·y te11erlos bajo el pico cuando ha llegado la 
hora de dar de comer á sus polluelos . 

El cisne debe ser, con razó11, considerado co1no el 
palmípedo más solícito y amante de su familia: la ter­
nura maternal y paternal también de estas aves tiene 
derecho á representar el tipo ideal del género. La 
madre y el padre llevan á sus hijuelos en el dorso 
durante su primera i11fancia, dá11doles abrigo seguro 
bajo la elegante cúpula de sus alas. Es en verdad ad­
mirable ver al cisne, cuando hendiendo la onda de­
lante de sus hijuelos, extiende á 1~ lejos su vista in-
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vestigadora con el solícito deseo de apartar todos los 

obstáculos que puedan presentarse y combatir á todos 

los animales enemigos, mientras la madre permanece 

á cierta distancia protegie11do la retaguardia. Se ha 

visto al cisne atacar cor1 igual bravura al hombre, al 

perro, al cab'allo, y esperar al águila á pié firme, con 

el pico en guardia, y tendido como un resorte, ·é hi­

riéndola de punta y de corte, aturdirla impunemente 

y acabar por ahuyentarla de sus· aguas. Ni el mismo 

zorro se atreve á acercarse á sus pollos. Teniendo una 

hembra de cisne $U nido á orillas de un río, vió que 

un zorro nadaba hacia ella de la opuesta orilla, y cre­

yendo que se defendería mejor en su elemento, luégo 

al punto se echó al agua y salió á recibir al enemigo 

que ponía en peligro su prole. Lo espera en sitio fa­

vorable, cae sobre él con tanto furor y lo hiere con 

tan vigoroso aletazo, que el zorro quedó muerto en el 

agua. 

Y la oca ¿no es también excelente madre? ¿ Quién 

no la ha visto, cua11do alguien osa tocar á sus pollos, 

avanzar bravamente con el cuello tendido, los ojos 

encendidos, la mirada fir1ne, el pico abierto, y lanzar 

un silbido amenazador v colérico sin temer el ata-
... 

que de las aves de presa? El macho que, en estado 

salvaje, es monógamo, conduce con la madre á sus 

hijuelos, amenazando con las inflexiones de. su cuello 

y sus silbidos á todo lo que le inspira cuidado, hom­

bre 6 animal, y, caso necesario,- apoyando sus ame­

nazas con el pico y con las alas. Es un verdadero pla­

cer· para el amigo de la naturaleza, dice Naumann, 

asistir desde un escondrijo, en una hermosa tarde de 

mayo, á los retozos de una familia de ocas. Al ponerse 

el sol, aparecen por aquí y por allá: todas al mismo 

tiempo salen de los cañaverales, se echan á nado y al-

. , ~unto 
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ca11zan la orilla: el padre redobla su ·v·igílancia y "lefa 
por la seguridad de los suyos. Cua11do la bandada 1Jega 

<r.'.;;l 

al prado, apenas se atreve á ton1arse el tie-rnpo d~•:;. 

eomer: si sospecl1a algú11 peligro, prevle11e luego al 
punto á su familia dando algunos graznidos; ~i eJ pe-

&111 Oca defendiendo á sus poliuelos. 

ligro es efectivo, da un grito particular y empre·nde la. 
fuga. En este caso, la madre se muestra Inás .animüsa, 
más solícita de la salvació11 de sus hijos q.ue de lasuy.a 
·propia. Con sus repetidos gritos de angus.tia, los t~xcita 
á huir y esconderse, y si el agua no está 1n.u.y dist.at'ltl~, 
á echarse á nado y sumergirse.; y· sólo curu1d-o ya e.stán 
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casi en seguridad, se decide ella á salvarse á su vez. 
Pero jamás se retira muy lejos, y en cuanto desapa­
rece el peligro vuelve anhelosa á reunir á los suyos. 
Entonces también se reune el padre con ellos, cuando 
ya la familia está escondida entre los yerbazales . .. 

Durante las cuatro setnanas que siguen al nacimien-
to de los pollos, está11 los padres en conti11ua inquie­
tud, vie11do por donde quiera un peligro·de que pro­
curan librar á sus hijo·s; pero á veces se engañan en 
la elección de los medios de salvación: sus idas y 
venidas son enigmáticas y contradictorias; si no los 
creen seguros en el pequeño y aislado estanque en 
que han nacido, los conducen generalmente entre dos 
luces á otro estanque más extenso. El temor de lo~ 
padres por sus hijuelos es tal, que cuando les quiere11 
arrebatar un pollo, lánzase la madre contra el enemigo, 
lo persigue muy lejos y vuelve luégo á reunir á los 
dispersos y á guiarlos á sitio más seguro. 

, 
A proporción que los pollos crecen, va el padre te-

miendo menos por ellos. En la época de la muda, que 
hace el macho siempre una ó dos semanas antes que 
la hembra, se aleja de la familia y· mientras no puede 
volar, se mantiene oculto entre las cañas. Cua11do á 
su vez muda la madre, todos los pollos son ya capaces 
rle volar y pueden pasarse sin guía. 

Las cignopsis, las cereopsas, las fuligulas, son tam­
bién madres muy previsoras. 

Los patos silvestres 

Los .patos están igualmente animados de previsión 
y solicitud para con sus ¡Jolluelos, los cuales, dice Elien, 
saben por un instinto natural que no pueden soste­
nerse en el aire, ni andar por la tierra: por eso se 
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echan al agua casi al salir del c.ast'íari.•n .. v riesdt~ en .... 
" '4 

tonces no vuelven mús al nido t¡ue han. aba.ttdona1.io .. 
nadando al rededor de sus J'iadres, Jos t~uale~ ~f,~ vigi ­
lan, les distribu)ren los gusanillos~ tos itlsecto:;, ~c,r· 

pececillos, las ~rerbas acuáticas que al par-eeer eúnstl~ 
tu yen su primer alimento. Cuando el rüdo se tta.!ht 
situado á algu11a distanc.ia de las agt1as ó e11 Ull p~u!tO 

elevado, toman los patos con el })ieo á sus peque.fiuer 
los y los trasladan así, uno á Ul10. a1 estall\JU.e, t'l:~rl.i•;nd.ü 
gran precaución para que nadie los vea~, ~~ to·da"s .ht;; 
tardes reune la madre la pollada en Ulla rn1.rtB enjuta 
de la orilla y la calienta bajo sus alas. Para p.reser .... ·ar!a 
del peligro que atne11aza, hace lo qtle la f~erdiz :. ~a~~Pr 

-Já recibir al perro que aparece, batiend·o las alas)' dand~) 
graznidos y no toma vuelo sino en. el mon1eioto d·e 
echársele encima el perro~ da11do asi tiempo á !a pü .... 
liada para esconderse e11tre las yerbaE ó ga.tlar á JHtdo 

la orilla opuesta. 
El amor de los patos á sus Jüjos es, en efe&?.to, 

grande, porque los polluelos sue.le-n serfeisimo.s . &)n, 
dice Baillon, en extren1o feos, lo cual no ollsta pa!"a 
que los padres sier1tan por ellos ta11ta ternxtra corn.u 
si fueran los Antinóos del género. Pasa!l 5ll prir.uera 
edad ocultos entre las yerbas~ juncos y plantas ac.u.ó.·· 
ticas, y- sólo euando quieren probar -sus 'c~"'1J.eioH1. se 
dejan ver en el agua en .Parajes de.scubiert~}S .. I.a rrt~l .... 
dre emplea toda su prudet1eía y solicitud en sustraet· 
los á la vista del ho1nbre y de stts de1nás erleniigos., 
procurando llamar la atención sobre si misma.. ~ ei 
enemigo no le parece muy ten1ible, le ataca resueltl-­
mente y logra á veces ponerlo en fuga .. Sus fJOlluel~Js., 
en cambio, le manifiestan 1nuc·ho apego, .la oh~ie~t.etl 
á la más ligera señal, se esconden e ·It t~11a.nto elí.a lo 

· ordena y permanecen inmóviles h.asta su v·uelta. 
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.~.\uduhón refiere que muchas veces vió unirse dos 

madres par'a asegurar una protección más eficaz á sus 

hijuelos; 1' es raro,. en efecto, en presencia de esta . 

alianza defensiv·a, tJtie la gaviota se aventure á asal­

tar á tan prudentes 1nadres. El tadorno vulgar suele 

a11idar éHl agujeros á grande altura del suelo. Nau­

mann asegura que, en este caso, la madre los toma 

eon el pico y los baja á tierra tlno tras otro. 

Parece que para los patos, como para ciertos pue­

blos, tiene la civilización efectos funestos. El pato sil­

''estr .. e 110 es polígamo; así pues ·vela por la conserva­

eión de s-u nido, durante la incubación, como el macho 

de la oca. El tadorno muestra mucha· solicitud por sus 

r•olltlelos; pero ya e11 el corral, los patos se haceb 

fáeilrnente políg·an)OS y una vez dados á la sensuali­

dad, se cuidan poco de su familia : este animal mo­

tiesto, que 110 gusta ele que lo lleven en lenguas, viene 

á ser el asunto de todas las conversaciones. Las ma­

dres rnurmuran de él, y co11 mucha razón, porque su 

conducta es realmente escandalosa. La hembra del 

_pato no tiene más pasión que su familia, y cuando sus 

hijuelos salen del cascarón no lleva á bien que nadie 

se acerque á ellos, porque se irrita y enoja; ni quiere 

que nadie se ocupe de ellos, ni aun para darles de 

con1er. 
liemos visto cuál es la previsión y solicitud del cisne 

y del IJato sílvestre: ahora terminaremos esta exposi­

ción del an1or IT!aternal con algunos ejemplos tomados 

de los Iongipe11as, así llamados en razón de sus pode­

rosos vuelos. .t\ este orden de aves esencialmente 

marinas, pertenecen las golor1drinas de mar, los pico­

tijf~ras y gaviota8, los estercorarios, los petrelos, los 

pelicanos, etc. 
Las ester.nas so11 extrañas al gran n1~l de la civiliza-

ción, al 
~duOS d 
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ción, al egoismo; muestran mucho apego á los indi­

vidtlos de su especie, y cuando el plomo del cazador 

l1a herido á alguna de ellas, toda~ las otras la rodean 

y no la abandonan sino cuando han comprendido que 

no hay ya e peranza de salvarla. Defienden audaz­

n1ente á sus hijuelos de las aves de pre~ a, y si bien casi 

todas las palmípedas procuran salvarse de la persecu­

ción de sus enemigos sun1ergiéndose, no procede así 

la esterna; evita, al contrario, hábilmente los ataques 

del halcón y á cada agresión se eleva más en el aire~ Á 

veces se deja caer verticalmente, ó ejecuta de pronto 

algunos giros 6 revueltas, ó quiebros audaces acer­

cándose cada vez má á las nubes, hasta que fatigado 

el rapaz, tiene que aba11donar el empeño. Pero á veces 

no se deja arrastrar por la madre, sino que cae súbito 

sobre los polluelos que agarra sin la menor dificultad. 

Los quinchas de capucha, y entre ellos, los croico­

céfalos risueños, se preocupan mucho de los peligros 

que pueden amenazar á sus polluelos. Toda ave de 

presa que aparece á lo lejos, pone en alarma á los 

quinchos, que dan graznidos espantosos y se lanzan 

en nutridas falanges sobre el enemigo. TB:mbién aco­

meteil bravamente al perro y al zorro y estrechan muy 

de cerca al hombre que se arrima á sus polladas. 

Los llamados locos, los valientes, los calimbos, tie­

nen mucha solicitud y previsión para con sus hijuelos. 

Apenas nacidos los pollos de los calimbos, cuando 

ya sus padres los conducen al agua; los polluelos 

desde luégo nadan y en pocos días aprenden á zam­

bullirse. Cuando les amenaza algún peligro, los toman 

en sus alas los padres y desaparecen con ellos por 

debajo del agua. 

Brehm refiere que un observador digno de fe mató 

una de estas aves, e11tre cuyas plumas hubo de hallar 



204 EL ~~OR MATERNAL 

co11 gran sorpresa dos polluelos escondidos. Los pollos 
rara ,·ez vuelven. al 11ido á reposar: cuando quieren 
l1a.cerlo ó tiene11 11ccesidad de dormir, el dorso de la 
matlre 6 del padre es para ellos un sitio muy cómodo: 
la subida les sería difícil, si los padres no hicieran uso 
de tlila estratagen1a. Se sumergen y luégo vuelven á 
la SU}Jerficie del agua en el mismo punto en que se 
hallan los polluelos, que reciben así encima y los le­
,rantan. Para descargarse del peso, cuando se hace 
fatigoso, ó a11te un peligro, no tienen más que sumer­
girse otra 'rez. 

Jackel ha hecho observaciones por demás curiosas 
del amor de los colimbos moñudos á sus hijuelos: les 
ha 'risto colocar siempre delante de ellos la comida, y 
educarlos al misrrto tiempo. El padre se pone á. nadar 
llevando en el pic.o el pez que les destina, y luégo cha­
l)UZa invitándolos á seguirle. Cuando todavía son torpes 
les muestra la con1ida clesde lejos, y los llama con 
rtiídosos graznidos. Acuden ellos entonces remando 
sobre la stiperficie, y salvan así u11a gran distancia, 
obteniendo el pez por premio el nadador más hábil. 
Cuando las aves de presa intentan atacar á los peque­
ños, los defienden los padres con extremado valor. 
Nauman11 vió saltar del agua á una madre á cierta 
altura al ver á las aves rapaces, y atacarlas á picotazos 
á tin de alejarlas del lugar. Grazna con voz lastimera, 
mier1tras el padre, á alguna distancia, parece parti-

.. eipar del espanto de su compañera y une sus graz­
n ·dos á los de ella, pero sin valor para acudir en su 
ayuda. 

Terminaremos estos ejemplos del amor maternal de 
las palmípedas, refiriendo, según Fí\zroi, cómo ali­
mentan los mancos á sus polluelos. Sitúanse los pa­
dres en una pequeña altura, dan un extraño graz-

nido, 
·discurso 
Jos se 
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<? 
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nido, levantan la cabeza como si fueran á echm'l un 

·discurso á toda la repúbljca alada, y~ los perJueii.ue~· 

los se agrupan á su alrededor. Cuando el viejo 1Hl 

graznado por espacio de un minuto, baja la cabeza y 

abre tamaño pico, presentándolo al polluelo, que iil­

troduce en él el suyo, per1naneciendo así algt1nos rni­

nutos. La operación se repite l1asta llnas die.z veces, 

quedando satisfecho al fin el mancuelo. Luégo qu.e Jos 

pollos han alcanzado á la rnitad de su t.an1año, to·d.a 

la familia se dirige al 1nar. 
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... 

Zancudas 

Las zancudas se elevan ya en el orden moral, no 
todas son políga1nas, y hemos dicho que las garzas 
machos so11 modelo de sumisión conyugal, de cons­
tancia y d~ amor y también excelentes padres de fa­
milia. 

Sin embargo, en estos últimos tiempos, el vizconde 
de Dax ha comprobado ciertos hechos que parecen 
falsear la antigua reputación de las garzas reales. En 
cuanto el pollo de la garza puede sostenerse en pié, 
tiene, como es sabido, la manía de mantenerse en el 
borde del nido: una sacudida, una ra1nita que se quie­
bre, un falso mo·v~miento le hacen perder el equili­
brio, que apenas puede sostener sobre sus largas y 
débiles patas, y si no tiene la suerte de caer dentro 
del nido, es precipitado al pié del árl>ol, ó queda aga­
rrado en la cruz de alguna rama, donde perece de 
hambre ó de estrangulación, como quiera que, según 
el vizconde de Dax, no tienen los padres el instinto de 
acudir en su ayuda, abandonándolos á su mala suerte. 

He visto, dice el vizconde, pollos de garza, cogidos 
de una pata ó del cuello sólo á algunos piés por debajo 
del nido, agitando las alas y las patas, mientras la 
madre que no tenía más que alargar el pico para so­
correrlos permanecía inmóvil y al parecer indifere11te. 

Aparte de estos hechos, que prueban sin duda más 
contra la inteligencia que contra el corazón de las 
garzas, todo el mundo sabe que el vizconde de Dax es 
el primero en reconocer, que apenas nacen estos po­
llos, cuando ya sus padres se desviven por procurarles 
el sustento cotidiano. Padre y madre se consagra11 al-

• 
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terr1ativamente ú esta diligencia así de, día ~orno de 

noche, estableciéndose un continuo ir y venir, spe­

eialmente á las horas habituales de come1·, ó seaentl'e 

siete y diez de la mañana. 

La garza cenicienta y la garceta. 

Durante el mes de mayo crecen los pollos á ojos 

vistas, y desde que pueden tenerse en pié procuran 

posarse en el borde del nido. Este ejercicio de gim­

nástica, basado desde los primeros días en hábitos de 

limpieza, exige prodigios de equilibrio; pero co1no se 

renueva con mucha frecuencia, desarrolla insensible-



208 EL AMOR MATERNAL 

mente las fuerzas de la garceta, que durante algunas 
horas abandona ya el nido sin volver á él, sino para 
comer y dormir. Entonces el padre permanece en una 
rama á su lado, mientras la madre va á buscar pro-
. . 

VlSlOlleS. 

El vizconde. de Dax describe la alegria que anima el 
nido de las garzas, cua11do los padres llevan de comer 
á los polluelos. Lllégo al punto se agrupan todos, co­
Inunicando cada cual á su hermano la dicha de que 
está poseído con una especie de arrullo inimitable. 
Entonces el padre se posa en una rama, y de . esta en 
otra descie11de hasta el nido gravemente, á pasos 
contados, distribuyendo pico á pico entre sus peque­
ñuelos la comida que babia deglutido y conserva en 
el buche como en un almacén. Así suele darles pes­
cadillas, musgaños, culebras y aun serpientes. 

La cigüeña puede también proponerse como modelo 
á todas las madres, pues su amor á los hijuelos suele 
llegar al heroísmo. He aqui dos eiemplos que lo 
prueban: 

En 1536 hubo de declararse un incendio en el pueblo 
de Delft en Holanda. Una cigüeña cuyo nido estaba 
c.onstruído en uno de los edificios que eran pasto de 
las llamas, hizo desde luégo cuantos esfuerzos pudo 
por salvar á su prole, pero siendo ineficaces se dejó 
abrasar con sus hijos antes que abandonarlos. 

Y en 1820, en otro incendio, que estalló en Kelbra, 
en Rusia, unas cigüeñas amenazadas por el fuego lo­
graron salvar su nido y en él á sus polluelos, rocián­
dolos sin cesar con agua que traian en su pico. Este 
último hecho viene á probar hasta qué punto puede 
excitarse por el amor maternal la inteligencia de los 
animales. Es un hecho, reconocido por todos los natu­
ralistas, que nunca abandonan el nido el padre y la 
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madre juntos, hasta que han nacido ~us polluelos .. 
Las gallinas de agua ordinarias que ejercen la incu­

bación con tanto ardor, no muestra111nenos ternura á 
sus hijuelos, que al cabo de algunos días sor1 ya capa­
ces de buscarse la subsistencia: sus padres los cÓndu-

Cigüeña. y su pequeñuelo. 

cen, les advierten los peligros )T los protegen. Al cabo 
de algunas semanas se bastan á sí mismos y los padres 
entonces se preparan á una segunda nidada . . 
· Y cuando los pollos de esta segunda postura llegan 
al agua, los de la primera, al decir de. Naumann, salen 
á recibirlos, les prestan auxilio y los guian. Grandes 
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y pequeños, jóvenes y adultos y viejos, todas estas 
aves forman con1o un solo corazón. Las pollas mayo­
res ayudan á sus padres en la educación de las me­
nores, les rna11ifestan amorosa solicitud, les procuran 
alimento y lo n1uestran como estímulo ó pre;mio, como 
hicieron co11 ellas a11tes los padres para educarlas. El 
espectáculo es en verdad curioso cuando toda la fami­
lia está reunida sin inquietud ninguna en la superfi­
cie de un lago. Las hermanas mayores se afanan en 
dar de comer á una de las menores; estas siguen ora 
á la madre, ora al padre ó á. alguna de sus hermanas: 
su continuo piar indica que tienen hambre y aceptan 
el alimento del primer pico que se les presenta. Ordi­
nariamente el número de pollos de la segunda nidada 
es inferior al de la primera, y como los padres no se 
cansan de asistirlos, suele resultar que una gallineta 
de la segunda postura tiene dos guías que velan por 
ella y proveen á sus necesidades. La favorecida anda 
entre sus dos protectores recibiendo alternativamente 
caricias y alimento. En caso de peligro, las de la pri­
mera pollada son tambié11las que previenen á las otras 
y las guían para esconderse. 

La pava silvestre es el verdadero tipo del amor ma­
ternal. Cuando abandona su nido con sus polluelos, la 
veréis guiarlos llena de satisfacción, aguzar el cuello 
y tender la vista examinándolo todo para cerciorarse 
de que no los pone en peligro de algún ave de rapiña 
ó cualquier otro enemigo. Entonces avanza algunos 
pasos COll seguridad, y cloquea blandamente 8Iltrea­
briendo las alas para retenerlos á su alrededor. La pava 
conduc~ á sus polluelos con la misma solicitud que la 
gallina á los suyos; los calienta bajo sus alas con la . 
misma ternura maternal y los defiende con el mismo 
arrojo y decisión. El mismo amor que tiene á sus pe-. 
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queñuelos parece que aguza su vista, pues vislumbra 
al ave de presa á una distancia prodigiosa, Clian,do es 
aún invisible á los deinás animales. En cuanto la ve, 
da la voz de alerta con un graznido de espanto que 
llena de consternación á toda la pollada. Entonces 
corren los pollos á oeultarse bajo los matorrales, entre 

1 {\ 

\ 
:\ \ 

11 1 

Pava calentando bajo el ala á sus polluelos. 

la yerba 6 la hojarasca, y la madre los retiene alli re­
pitiendo el mismo grito de espanto mientras el elle­
migo está á su vista. Pero así que toma otra direccjón~ 
les advierte l1aber pasado el peligro con Ull graznido 
bien diferente del primero, á cuyo aviso salen los pa·­
vipollos y otra vez se agrupan al rede.dor de los padres, 
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Fuera de esto, la madre busca para sus pollos los 
parajes n1ás elevados del suelo, pues al parecer te1ne 
á la humedad, no por ella sino por s11s hijuelos todavía 
débiles y sólo protegidos por un ligero vello. Si la 
estación ha sido lluviosa los pavos son raros, pues casi 
todos los pavipollos que se mojan mueren inevitable­
mente. Para a.te11uar los fu11estos efectos de la lluvia, 
la previsora madre arranca los renuevos de las plantas 
aromáticas y los da á comer á sus polluelos. Quince 
días bastan para que estos, aunque permaneciendo 
en tierra, estén bastante fuertes, para percl1arse en 
las ramas de los árboles cua11do cierra la noche. Allí, 
divididos en dos grupos, se acomodan bajo las alas de 
su madre. 

Las costu1nbres de los pavos domésticos han per­
manecido sensiblemente idénticas á las de los sil­
vestres ó montaraces, y el amor de la madre á sus 
hijuelos. es siempre el mismo. Los pavos, que no son 
generalmente de u11 carácter muy dulce, no sufren 
chanzas: todos los muchachos de las casas de campo 
podrían dar testimonio de ello. Conocida es la con­
tienda que tuvo Boileau niño con un pavo, en la cual 
no llevó la n1ejor parte el futuro autor de las Sátiras. 

La familia .de los tetraos nos ofrece también excelen­
tes ejemplos de amor maternal. No es decir que estas 
aves tengan más inteligencia que las demas galliná­
ceas; pero están menos domesticadas y están más 
cerca de la naturaleza: su amor maternal es siempre 
muy vivo; cuidan de sus polluelos con la mayor soli­
citud y llegan l1asta la abnegación por salvarles la 
vida. 

Geyer refiere qtle apenas salen del cascarón echan 
á correr, bastándoles algunas horas para adquirir esta 
aptitud. La madre los conduce con una terr1ura in-

la 
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creíble. Es de ver co11 qtlé solicitucl advierte la apro-
rimación de un holnbre, y cómo desaparecen instan­

táneamel1te los pequeñuelos, escondiéndose tan bien 
que es difícil descubrir el paradero de 11inguno. Vercla<.l 
e~ que el color de su plu1naje contribuye á hacerlos 
iilvisible . Merlos afortunados son cuando un zorro de 
bt1e11 olfato los sorpre11de. La n1adre se ir1terpone sa­
lielldo á recibirlo, pero co11 torpe movimiento como si 
estuviera baldada. Cuando co11 este ardid consigtle 
alejar al zorro del sitio en que está la pollada, se eleva 
repentina1nente en los aires y vuelve al ptu1to de 
partida. Sus gritos indican que ha pasado el peligro, y 
confiados 1'a los pollos acuden y la rodean. Estos 
crecen con mueha rapidez y se alimentan easi exclu­
sivamente de insectos. La madre los conduce á para­
jes favorables, escarba la tierra. los lla1na con u11 grito 
particular, les pone en el pico una mosca, una larva, 
un gusanillo, un caracol y así les enseña á comer. Son 
muy aficionados á las larvas de las hormigas, y la 
madre los lleva á menudo á orillas del bosque en 
busca de l1ormigueros. Cuando llega á dar con uno, 
escarba hasta poner á descubierto las larvas, cort que 
se regalan los polluelos. Al cabo de algunas semanas, 
tienen ya plumas suficientes para revolotear y per­
charse, pero hasta 1nuel1o después no se completa su 
plumaje. 

Á fines de otoño se dispersa la familia, quedando 
las hembras con la madre, mientras los machos v~a11 
errantes en comunidad; pero ya dejan oir su voz, se 
pelean alguna que otra vez y en la prima,rera viven ~'a 
la vida de los adultos. 

Las ortegas machos, que son monógamos, toman 
parte en la educación de sus . hijuelos. La madre los 
guarda en el nido, desde que nacen hasta qu.e se enju-
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gan, y cuando un enemigo se acerca al nido, que está 
siempre bien disimulado, huye ella, pero no sale vo­
lando, sino que se desliza silenciosamente. Los peque­
ñuelos a·prenden muy pronto á volar, y en cuanto 
pueden hacerlo, en vez de pasar la noche bajo las alas 
de la madre, se perchan á su lado en una rama de 
árbol. En este tiempo, el padre dirige la familia, y 
hasta el otoño vive con ella en la más perfecta unión. 

Colín de California. 

¿Qué otros ejemplos citar entre las gallináceas'! Las 
hembras del lagópedo blanco ó lagópedo de los Alpes, 
son madres tan solicitas como las gallinas y se ofrecen 
al enemigo a11tes que entregarles sus hijuelos. Pero 
pocas aves nos ofrecen un cuadro de familia más bello 
que el colín ó cacolin de Virginia. Los padres empollan 
alternativamente los huevos y se consagran á ·Ia edu­
cación de sus pequeñuelos. 

Brehm refiere que ha visto nacer coli11es en pajare-
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ra y que desde el primer día les muestra el padre 
ta11to amor como la madre. Cuando están en horas de 
reposo se acurrucan los padres á la par, pero co11 la 
cabeza en dirección opuesta, y prestan calor' á sus 
polluelos debajo de sus alas. Cuando la familia sale á 
ca1npo raso, el padre va delante sirviéndole de guía, 
y la madre le sigue á cierta distancia con los pollos. 
El padre avanza majestuosamente volviendo sin cesar 
la cabeza á uno ·y otro lado. Cada pájaro que ve es 

-para él objeto de temor, pero su valor está á la altura 
de Sll vigilancia, y para dejar el paso franco se lanza 
sobre todo lo que le inspira recelo, y si el peligro es 
real, no vacila en exponer su vida para dar tiempo á 
la madre de salvar los peqtleñuelos. 

N o repetiren1os lo que ya hemos dicho de la gallina, 
que es la más tierna y a11imosa de las madres. Pero no 
abandonaremos esta interesante familia sin hablar de 
la codorniz 1T de la perdiz. 

E11 la familia de las codornices, el padre cuida poco 
de sus hijos, y por consiguier1te á la n1adre exclu­
sivamente le toca llevar todo el peso de la educa­
ción. Las codor11ices nuevas echan á correr apenas 
salen del cascarón; son más robustas que los pollos 
de perdiz, y pueden mejor que ellos pasarse sin el 
auxilio de la madre, que se separa de ellos en cuanto 
pueden volar. 

De todas maneras, la codorniz es una buena rnadre, 
hasta llega á adoptar huerfanillos, ingratos ciertanlen­
te, pues tan luégo como tienen ·vuelos, se separan de 
ellas sin pesar. 

El amor ma.ternal de la perdiz es conocido de mucl1o 
tiempo atrás. Plinio refiere que si un pajarero se acerca 
á su nido, la madre se presenta á sus piés fingiendo 
estar fatigada ó derrengada, y después de haber co-
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rrido 6 volado á poca distancia, cae como si tuviera 
· quebrada alguna pata ó ala; luégo vuelve á huir, es~ 

capando de las manos de su enemigo que la persi ... 
gue y la cree ya ~uya, engañando así su esperanza 
hasta haberlo alejado de su nido .. Cuando se cree libre 
de todo temor, se agazapa en un surco 6 bajo un te­
rruño, sustrayé11dose á la vista de su perseguidor. 

Plinio que admira el amor maternal de las perdices, 
afirma también que el ardor del placer es en ellas más 
vivo aún, y que para satisfacerlo suelen abandonar el 
nido. No hemos tenido ocasión de comprobar este 
hecho, pero lo creemos dudoso." Todo es consecuente 
en la naturaleza, y lo que prueba el amor maternal de 
las perdices es que no viven en poligamia, sino apa­
readas. El macho apareado es fiel á su hembra, y 
permanece oculto en los matorrales cerca de ella todo 
el tie~po que dura la incubación; y si no toma parte 

· en el trabajo de empollar los huevos, comparte con la 
madre, dice Buffón, el de educar á los polluelos: los 
dos los guían y conducen, los llaman y advierten si 
cesar, les indican la comida que les conviene y l.es 
enseñan á buscarla escarbando la tierra con las uñas. 

Plutarco asegura que el padre es el que da la pri­
mera comida á los recién nacidos, y añade que cuando 
la hembra vaga mucho tiempo fuera del nido, la obl. a 
él á picotazo.s á volver á la incubación. 

N o es raro encontrarlos acurrucados uno al o 
de otro cubriendo con las alas á sus polluelós, ~ 
con sris ojos vivos sacan la cabeza por todas p rt • 
En este caso se determinan difícilmente los padPQii·~· 
partir, y un cazador que quiere la conservación d 
caza, todavía se determina más diftoilmente á tu-.,.-. 
los en una función tan interesante. Pero, en fin, · 
perro se les viene encima, siempre es el 
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primero que sale dando lln grito }Jarticular reservado 
para este caso: no deja de ponerse á treinta ó cuaren­
ta pasos, y más de una vez se le ha visto acometer al 
perro dándole aletazos: tal es el a1nor pater11al inspi­
rado por el valor hasta á los animales más tímidos~ 

Á veces el mismo a1nor les inspira una especie de 
prudencia y medios combinados para salvar á sus 
hijuelos. Suele el macho emprender la fuga, arras­
trando las alas como para atraer al enen1igo con la 
esperanza de una fácil presa, y huyendo siempre bas­
tante para no ser cogido, pero no rr1ucho tampoco 
para no desalentar al cazador, á quien por este medio 
aleja 1nás y más de la pollada. Por otra parte, la hem­
bra, que parte un· instante después que el macho, se 
aleja mucho más e11 otra direcció11; pero apenas abate 
su vuelo, corre á lo largo de u11 surco volviendo al 
punto de partida, donde la esperan los pollos escon­
didos e11tre las matas: reú11elos sin demora y antes 
que el perro, atraído por el n1acho, l1aya tenido tiern­
po de volver, se los ,lle·va lejos de allí, sin que .el caza­
dor oiga el menor rt1ido. 

¿Hay cuadro más admirable de la previsión del anlor 
maternal? 

Las colúmbeas 

Las colúmbeas tienen el instinto de la familia múcl1o 
más desarrollado que todas las aves que hen1os dado 
á conocer. Los padres se cuidan de sus hijuelos con 
la misma solicitud que las 1nadres: alternan en la iil­
cubación, alimentan con su pico á los polluelos y los 
asisten con la mayor asiduidad; y con el atnor de la 
familia, tienen el del suelo natal, cualidades todas que 
los distinguen de los machos de las gallináceas, que no 

, 
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toman parte en la it1cubación. Añádase á esto que las 
palomas son esencialmente monógamas, y que á pesar 
de las tentativas hechas para obligarlas á vivir en po­
ligamia, siempre qtle se las ha dejado en libertad han 
vuelto á la primitiva sencillez de sus costumbres. 

Hay no sé qué tierno y dulce encanto en la solicitud 
de las palomas para con sus pichones. J\lternativa­
mente el padre y la madre calientan bajo sus alas á 
los pequeñuelos, que nacen ciegos é incapaces de bas­
tarse á sí mismos. Se ha discutido sobre la naturaleza 
del primer alimento que reciben, como también sobre 
el modo de darles de comer con el pico. 

Algunos naturalistas han dicho que este alimento 
es tlna especie de lactici11io, extraído del gra110 que 
las palomas comen y parecido á leche cuajada. Du­
rante los ocho primeros días los padres les dan este 
delicado alimento pico á pico: los pichones en \rez de 
abrir el pico, como hacen casi todos los polluelos 
criados en el nido, á fin de recibir la comida, lo int•--o-· 
ducen completamente en el de sus padres. De este 
modo reciben las materias medio digeridas, q.ue los 
padres sacan del buche con un movimiento convtll­
sivo, al parecer penoso, acompañado de un temblor 
de alas y de todo el cuerpo . 
. M. J. Pelletan, que ha escrito una obra referente á 

palomas, pavos, ocas y patos, afirma que es así, y te­
nemos motivos para creerlo. 

M. Carlos Lévéque, en sus Harmo11ies Providentie­
lles, apoyándose en la autoridad de Claudio Bernard, 
el goon fisiólogo, dice para probar las armonías de fa­
milia: «Las palomas ¿quién lo hubiera sospechado 'i 
tienen cierta facultad de lactar á sus pichones. Digo 
lactar, porque leche es lo que les dan al principio. Es 
una buena observación la de Hunter, el cual dice que 
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en el .buche del n1acho, como en el de la hen1bra, se 
desarrolla, al nacer los pichones, y uo antes , una se­
creciól1 semejan~te á la leche cuajada. Esta ~ecrecjór1 
comienza cuatro días a11tes de que el pichón ro1npa el 
ht1evo y dura otros tar1to~ días deSl)Ués. E 11 el n1o-

• 
Palo m a torcaz. 

mento preciso se fortna u11 órgano, una glá11dula aná­
loga á una superficie de n1ama, en la tnucosa interior 
del buche. Con esto, así el padre como la madre, itl­
gurgitan la leche de esta Inatna á sus recién nacidos, 
estando constituídps de tal manera los padres que 
pueden digerir el grano de que se alime11tal1 si11 con­
sumir la leche reservada á los picho11es. Cuatro días 

15 
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de3pués de haber 11acido, siendo ya el polluelo capaz 
de recibir un alime11to más fuerte, cesa la secreciór1 
de esta leche, desapareciendo la glándula secretoria 
e11 el bucl1e de los padres.» 

No hemos podido comprobar todavía si en el buche 
de los padres se desarrollan verdaderamente glándulas 
especiales al nacer los pichones, ni si esta~ glándulas 
segregan esa especie de materia caseiforme que les 
sirve de sustento e11 sus primeros días; lo que sí hemos 
observado en pichones de tres días es que introducen 
el pico en el de sus padres todo lo adentro que pueden 
para recibir su alimento; y que en este momento 
hace11 los padres esfuerzos de deglución. Es igual­
mente cierto que el alimento de los primeros días es 
especial. Todos los que crían palomas os dirán que si 
calocáis en tln nido huevos puestos después de los que 
ya empollan, estos pichones posteriores rr1orirán de 
ha1nbre, no pudiendo darles sus padres adoptivos el 
delicado alimento que les conviene. Se ha dicho que 
algunas palomas, insensibles al amor materr1al, no 
quieren criar sus pichoncitos; pero ¿ quié11 sabe si se 
ven en la imposibilidad de hacerlo, porque las glái1-
dulas lactíferas no segregan oportunan1ente? 

Los pájaros 

Los pájaros forman una numerosa tribu de aves, 
cuyo amor maternal se nos ha revelado ya por su cui­
dado y prjmor en construir sus nidos. ¡,Quién no co­
noce la tierna solicitud del jiJguero, del pardillo, del 
pinzón, del verderol, del canario y de otros percha­
dores, padres amorosos que nos enseñan á mante11er, 
amar y dirigir á nuestros propios hijos? Al despertar-
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nos, ya bien e11trado el dia, cuando todos los pájaro. 
trabajan l1ace horas buscando ali1ncnto para sus hijue­
los, condenamos nuestra pereza y descuido. ¡Si amá­
ramos, decimos, si ~mára1nos tanto á nuestros t1ijos, 
como los pájaros á los suyos J ¡Con cuár1ta abnegación 
se afanan por ellos I N o pierden lln morr1ento: siempre 
andan en busca de un grano ó á caza de un i11secto. Y 
110 se limitan á llevarlo tal co1no lo er1cuentran, sino que 
le hacen sufrir previamente una especie de digestión 
en el laboratorio de su buche. Así los polluelos de pico 
cruzado son alimentados por sus padres c.on piñones 
previamente reblandecidos los primeros dias y medio 
digeridos en Sll buche. Crecen rápidamente, y 111uy 

pronto se muestran vivos y alegres; pero tienen más 
necesidad de los auxilios de sus padres, qt1e los dernás 
pájaros. Hasta que ya han dejado el nido) no se les 
cruza el pico y hasta e11t011ces 110 están en disposició11 
de abrir por sí .mismos las piñas para sacar su ali­
n1ento. Cuando abandonan el nido, vive11 en las copas 
de los árboles frondosos, especialrnente de los pinos 
y abetos, ·y siempre al lado de st1s padres, que los 
e11señan á sacar los piñones, mientras ellos cl1illart 
como niños mal criados. Cuando se aleja11 de los ár­
boles, los atraen .los padres llamándolos eon voz lasti­
mera. Poco á poco aprende11 á bastarse á sí 1nismos; 
los padres les presentan al principio abiertas las piñas 
para que se ejerciten ellos en levantar las escamas y 
sacar los piñones, hasta que al fin se atreve11 con las 
piñas cerradas; pero aun cuando puedan 1ia por sí 
buscarse la comida, continúan los padres por algún 
tiempo dándoles de comer. 

¿ Qt1ién no ha visto á los verderol es fabricar sus 
nidos en los setos y llevar en el pico la co1r1ida á sus 
pequeñuelos~ Los alimentos están sie111pre en relación 
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con las fuerzas digestivas de los recién nacidos. Al 

principio les da11 semillas despojadas de su envoltura 

y reblandecidas en su buche; después les dan granos 

e.nteros. Y como estos pájaros hacen dos posturas, en 

cuanto los pajarillos toma11 vuelo los abandonan á sí 

1nismos para pe11sar sólo en la segur1da cría. Al deeir 

de Toussenel, el1nacho se encarga de la parte n1ás 

pesada de la educació11 de la familia, que tiene dos 

partes, una relativa á la vida material y otra á las cos­
tumbres. 

Es inútil describir el amor de los canarios á sus 
hijuelos: todo el mundo ha podido obser,rar la tierna 

solicitud de estos e11cantadores pajarillos, que l1an 

venido á ser los huéspedes familiares de 11uestras 
casas; siempre alegres, siempre parleros, tan bue11os 

esposos cotno padres, y sobre todo de un carácter tan 

dulce, de una índole ta11 benigna y blanda que son 

susceptibles de todas las buenas i1npresio11es. Se les 

achaca el crimen de romper los 11uevos de su nido y 

matar á sus pequeñuelos. Declara1nos no haber sido 

nu1100 testigo de semejante parricidio, ni creen1os que 

nadie que haya visto canarios en estado de libertad, 

pueda haber preser1ciado entre ellos maldad semejante. 
rfoussenel se hace lenguas de Sll mérito, y sólo les re­

procha u11a inocente travesura. Los padres, seg·í1n éL 

gustan mucho de juguetear puerilmente, n1etiéndose 

e11tre los pequeñuelos e11 el nido, donde como tales 

pequeñuelos aletean y pían para recibir ellos también 
en el pico su pitanza. 

En cuanto á los jilgueros, puede decirse que su 

amor y su lengua se parecen á su plumaje: no cono­

cemos pájaros 1nás encantadores. De todas las avecilla~ 

cogidas con sus pequeñuelos y enjauladas, los jilgue ... 

ros son casi los ú11icos cuyo amor maternal 110 se 
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1nenoscaba en la prisió11 ~ y al través de los alan1hres 
de la jat1la es de ver co11 qué solicjLud y ter11ura dan 
de co1ner ú su~ hijuelos. F~l doctor l~ranl<Jin refiere 
qtlu unos jilguerillos hubiero11 de hacer su njdo en 
t1na rama den1asiado endeble para sostenerlos ; hast 1 
que nacieron los polluelo~, no advirtieron los pad res 

------- - - -;__::=::- - . · - .A--

Jilgueros consolidando su ni~lo. 

ysól~ que el peso creciente de la familia habia de ser al fin 
~~ demasiado grave para ran1a tan ligera. Esta amena-

, zaba ceder, pero la previsión de los padres bastó á sal-
G~Jl!l ¡; var el inminente peligro. En efecto, enlazaron con 

en~~ la rama del nido otra más consistente, y aseguraron 
t 

· así la vida de sus hijos. 
Siempre hemos visto con un gran se11timiento de 

tristeza á la pardilla enjaulada. Esta encantadora a·ve-
cilla de ojos vivos, de piés peqtleños, de mo,;irnietltQs 
ta11 graciosos, no ha 11acido para vivir e11 jaula. Para 

• 

"' 
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ella la jaula es tln mal gallinero, donde la pobre cau­
tiva pierde sus vivos colores. Algunas veces hemos 
enco11trado en las míseras casas de campo jóvenes 
madres de fa1nilia de formas esbeltas y graciosas, que 
no habían 11acido ciertame11te para el medio en que 
habitaban: se conocía que sufrían en la· servidumbre 
y así había11 perdido sus bellos colores .. Las hemos 
comparado con las pardillas, dulces de costumbres, 
cariñosas, inteligentes, dóciles y fieles á sus ~feccio­
nes. Brehm nos ha tra11smitido una observación llena 
de interés sobre la solicitud con que los pardillos cuidan 
á sus hiiuelos. 

Les llevaban de comer cada cuarto de hora: casi 
siempre llegaban juntos, se perchaban en un manzano 
inmediato, los llamaban con ciertas notas de canto, y 

. se dirigían luégo al nido que abordaba11 siempre por 
el mismo lado. Cada. uno de los pequeñuelos recibía en 
el pico su parte de comida; el macho era siempre el 
prirn.ero que la distribuía, y esperaba luégo á que la 
hembra repitiera á su vez la función para irse los dos 
juntos, repitiendo las mismas notas. Sólo una vez vino 
la hembra sin el macho; y fué esta la única que les dió 
de comer antes que él . 

Antes de apartarse del nido, la hembra sacaba de 
él todo el fiemo; no lo tiraba al suelo de primeras,­
sino que se lo tragaba todo y después iba á regurgitar lo 
más lejos. El macho no tomaba parte en esta limpieza; 
sólo una vez le ví, dice Brehm, lle·varse los excremen­
tos. La hembra lo hace así para que los excrementos 
no revelen el sitio en que está. el r1ido. Otros pájaros 
obran de igual modo con el mismo objeto. 

Luego que dejaron el nido los pardillos nuevos, 
queQ.aron mucho tiempo unidos con los padres, los 
cuales los guiaban y les daban de comer. 
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El g·orrión es, en el mundo de los pájaros, lo q 1e el 
asno entre los cuadrúpedos, tln súfrelo-todo. Los niños, 
el~ cu~r~ edad no hay compasión, 110 le tienen ningún 
miramiento, porque es de la casa. Le dan, eso si, le 
da11 de comer, le llenan el pico siempre abierto; hasta 

Gorrión. 

le harán morir de indigestión; pero antes le cortan las 
alas, le atan un hilo á la pata, y asi mutilado y enca­
de11ado ha de volar y cantar. Pero 1 ay! sus cantos son 
gritos que el dolor y la pérdida de su libertad arrail­
can á su corazón cautivo que presiente su próxitno fin. 
Tal es con frecuencia el destino del gorrión, que 110 

es, como sabemos, u11 gra11 señor, un señor de pre­
tensiones~ sino un buen corazón, un campesino ho11-
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rado, laborioso, hábil, y al fln y al cabo, un excelente 
padre de fan1ilia. No tiene para hacer su nido el arte 
del pinzón ó del jilguero: procede en esto como la 
gente del eampo; haee un jergón enorme, pero pone 
e11cima tln voluminoso colcl1ón de pluma, en el cual 
reposan blandame11te sus hijuelos, á los que asiste eon 
la mayor solicitud. 

Tienen estos pájaros una actividad singular: se 
aman con ardor, riñen con1o rivales, se persiguen, se 
atropellan, ruedan por el suelo y para construir sus 
nidos tienen todos tln valor v.,.erdaderamente superior 
á sus fuerzas. Los vemos acometer la empresa de llevar 
haces de cüñamo ó vello11es de lana, que tie11e11 que 
dejar e11 los árboles para hacer divisiones que faciliten 
el transporte. Cua11do está construído el 11ido y hecl1a 
la postura y los pajarillos nacidos, no tiene límites la 
alegría de los padres. Hay que oirlos por la mañana 
saludar la salida del sol: aquello no so11 cantos, sino 
redobles de voz como redobles de tambor; la alegría 
es general, las voces so11 fuertes y vibrantes, y á pesar 
de la poca arrnonía de sus cantos, ·se comprende qtie 
aquellos padres son felices, que quieren prego11ar 
á todo el mundo su felicidad, la felicidad de tener hijos 
que amar y mantener. Este amor á la familia es tal

1 

que si destruís su nido, hacen otro en veinticuatro 
horas; si les quitáis los huevos, mu~r luégo p011er1 

otros. Nada podría impedirles tener casa y familia. 

La .alondra 

Cuando en días de rnayo nos paseamos al través de 
esa alfombra de verdura, de esos be11ditos campos de 
Beauce, que de joven ta11tas veces recorrimos co11 

nuestro padre, gozamos verdaderamente en oír el du] .. 
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ce y Inodttlado canto de esa amada ca11tor\a de nucAstra . ..; 
1nie~es. ¡ Con cuá11to placer la oíamos entonces, cuando 
Sllbía hasta perderse de Vista 811 el cielo, ca.11tando~ 

, 

cantando sie1npre, y descendiendo sien1pre por su v'Ia 
de amor directamente á su 11ido, donde rf-l.posaba s·u 
coraz611 abrigando á sus pequefíuelos! Después de re­
cobrar aliento se re1nontaba otra vez charla11do de stl 

alegría en los aires, contando á los vie11tos sus amores .. 
En efecto, la alondra parece como si (.{Uisjera indem-
11izar á sus alas de la inacción á que las ha condenado 
el cuidado de la incubación, y hartarse de espacio, por 
decirlo así, n1ientras vuelve á privarse de él, con1o 
quiera que hace tres posturas al año. Así, desde las 
alturas del aire vela sobre su dispersa prole, que sigue 
con la vista y co11 solicitud \rerdaderarr1e11te 1naterr1al 
dirigiendo todos sus movimie11tos, pro\~eyendo á todas 
s11s necesidades, previniendo todos su3 peligros. 

El instinto que, seg·ún Buffon, lle·va á las alondras 
á cuidar así á sus hijuelos suele declararse n1uy ten1-
prano y aun arites del que las dispone á la maternidad 
y que en el orden de la naturaleza parece que deberla 
preceder. Nos trajeron en rnayo una alondra nueva que 
no comia aún sola: hicí1nosla criar y apenas criada, 
nos trajera~ de otra parte u11a nidada de tres ó cuatro 
polluelos de la misma especie. Tomó gra11de apego la 
primera á los seg·undos que 110 eran 1nucl1o más jove­
nes que ella, y los cuidaba día y noel1e, calentá11dolos 
bajo sus alas y hasta dándoles de comer con su pico. 
Nada podía desviarla de estas interesantes ... funciones: 
si se la apartaba de los polluelos, volvía á ellos tan 
luégo como quedaba en libertad, sü1 pensar 11unca en 
tomar vuelo, como h11biera podido hacerlo cien veces .. 
Creciendo su pasión, llegó á olvidarse literahner1te de 
comer y beber, pues no vivia ya sino del g-ranito ;:Iue 
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se le daba en el pico lo mismo que á los otros, y murió 
al fin consumida por esta especie de pasión maternal. 
No le sobrevivió ninguno de los polluelos, que murie­
ron uno tras otro, como echando de menos tan tierna 
solicitud. Este hecho es característico en cuanto de­
muestra que la naturaleza ha repartido más liberal­
mente las facultades del amor maternal entre las aves 
que muchas veces al año han de atender á la obra de 
la reproducción, que entre las que no han de criar 
más que una vez. 

Los bacívoros 

Los pájaros que más se parecen á las alondras so11 
las farlosas, que n1uchos ornitólogos han clasificado 
como de la misma familia. Temmynck afirma que las 
farlosas son exclusivamente insectívoras; Toussenel 
asegura que no son sino bacívoras y aun granívoras 
á veces. Por los demás, el nombre de becafigos ó pa­
pafigos dado á ·varias especies de farlosas prueba esta 
aserción; por lo cual el autor del M o?~ de des Oiseaux 
ha puesto las farlosas á la cabeza de las bacívoras. 
Ft1era de esto, su pico no es, como el de la alondra, 
recto, fuerte y cónico, sino endeble, cilíndrico y lige­
ramente arqueado con una depresión ó surco en la 
mandibula superior. Se clasifican entre las farlosas 
diferentes especies de pipís, que manifiestan todos el 
más ardiente amor á sus hijuelos. 

Los pipís van generalmente acompañados en sus 
paseos por las nevatillas, pajaritas muy amigas de los 
pastores, excelentes madres que llevan á sus polluelos 
comida en abundancia, les tienen mucho amor y los 
asisten aún mucho tiempo despué~ de haber abando-
nado el nido. 
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Las nevatillas lavanderas, sobre todo, defienden á 
sus hijos con decisión cua11do los ven en peligro .. 1-\ .sí 
la n1adre como el padre salen á recibir a} enerrtigo, 
revoloteando con cierta astucia como para arra.strarlü 
á otra parte; y cuando se les arrebata el nido, sigueri 
al rapaz revoloteando sobre su cabeza, girando sh1 
cesar y llamando á sus hijuelos co11 ~cer1to lastimero. 
Los cuidan ta1nbié11 con tanta atención. como aseo~ 

1 

li1npiando con frecue11cia el nido de excreJne11tos; y 
cuando los polluelos está11 ya en aptitud de volar, los 
condllcen los padres y les dan de comer toda:via por 
espacio de tres ser11anas ó un mes, viéndoseles tragar 
ávidamente insectos y hue-vos de horrfiiga que aquellos 
les traen. Si se recuerda cuán artísticame11te traba­
jado está el nido de la nevatilla, no causa ya tanta ex­
trañeza en su mucho amor materr1al. 

Esas avecillas tan vivas y graeiosas, tan COlTilJnes e11 

los prados y en las orillas de los sembrados_, las co­
llalbas que mueven sin cesar la eola eomo los ruise­
ñores y gustan de percharse en los arbustos, son iil­
sectívoras y bacívoras, y tienen tru11bién n1ucho apeg~o 
á su nido, mucl1o amor. 1r solicitud para con su.s ·hijue­
los. Y esta amorosa solicitud es r11ás 'riva toda\"ía 
cuando los pajarillos dejan el nido: los llan1a11, los 

1;1 reunen, los guían y les dan de coraer pico á pico por 
espacio de muchos días. 

Las currucas ó silvias, que sin razón se han citado 
como emblema del amor ligero, son sin embargo ave­
cillas que se aman entre sí y sienten hacia sus hijuelos 
un amor que suele llegar á la abnegación, al sacrificio 
de la propia vida. Si por azar sucumbe la madre, se 
encarga el padre entonces de la educación de los pe-

-quenos. 
Hemos visto ya con qué valor defietldeJl su nido los 
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pitirojo~, ·y el ejemplo sigujente probará cuál es su 
amor para con sus l1ijuelos. 

U11 g·entlema11 l1izo cargar uno de sus carros con 
cestas de embalaje y cajas que quería enviar á Wor­
thing, ado11de debía trasladarse él mismo. El viaje se 
retardó algunos días y luégo algt1nas semanas y en su 
virtud ma11dó poner el carro, cargado co1no estaba, 
Jebajo de un porche en el corral. l\fientras el carro 
per1nanecía parado, u11 par de pitirojos hizo su nido en 
la paja que protegía los objetos de etnbalaje. Los pa­
jarillos habfan hecho la inct1bació11 de sus huevos y los 
pollt1elos 11acieton poco ante de que el carro se pusiera 
e11 In archa. Sin temor ningu110 por el movimie11to del 
vehículo, la n1adre no abandonó el 11ido si110 para ir 
de vez en cuando á buscar de 0111er para Stls l1ijuelos. 
El carro y el 11ido llegaro11 á ;v· orthing. El' carretero 
l1ubo de 11otar el an1or rnaternal de la avecilla y re -
petándola en el can1ino, tu' o buen cuidado de no l11al­
tratar el rúdo al d ;:;caraar el arro á su lleg·ada. 

La madre y Jo ~ pajarillo~ nuevos 'olvieron sa110 y 
salvos á vVallon-fi ath~ lug·arde dondel1abíanpartido. 
La distancia que había recorrido eJ cari--o yendo y vi­
llÍ811do no era 1neno de cien 1nilla~ >). Acto de tal abl1e­
gacióJ1, dice el doctor Franklir1 á qt1ien debemo~ esta 
intcresa11te a11écdota, merecería el premio de Ñlontyon, " 
si la naturaleza repartiera ¡)ren1ios, y si la recon1penRa 
de ·us bu.enas accio11es 110 estu·viera e11 el corazó11 de 
las av·es. >> 

El rujseñoe es el pájaeo canoro por e./celeneia, el 
cual no eantaría tan bien i 110 atnara tanto, y ama 
tanto 1nás~ cuanto que es Jná. tfn1ido )r Iná, rústico y 
silvestr·e. l)e tal rnanera entra en . u índole an1ar y see 
firrne en sus afecto.·, qu s citan tn ucho eje1nplos de 
t·ui:señore~ que han rnuerto de pesar poe no ver á la 



1 Thlo u e pitirojo · en un carro. 
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perso11a que los cuidaba habitualmente . Otros qtte se 
habían criado en jaula , fueron luégo puestos en liber­
tad , pero el afecto que tenían á su a1110 les haeía vol­
ver á la casa. El amor que á su compañera tiene el 
ruiseñor, lo sie11te tambié11 para s u familia. La hembra 
da ele comer á sus polluelos con el pico, lo misr110 que 

. los canarios, y el padre Ja ayuda en esta interesante 
función: e11tonces deja éste de cantar para ocuparse 
seriamente en el cuidado de la familia. _¿No es u11a 
prueba pate11te de a1nor paternal? Este pájaro tan feliz 
y tan orgulloso de su dulce voz, depone toda vani­
dad cua11do se trata de su familia v sólo se ocupa ya ., ... "' 

del porvenir y bienestar de su prole. También halla-
mos felizmente en nuestra sociedad semejantes rasgos 
de abnegació11; vemos verdaderos artistas que sabe11 
conciliar el amor al arte con el amor á la familia . . 
Al acercarse al nido del ruiseñor la ternura paternal 
se manifiesta al punto con quejas de dolor, y, en caso 
11ecesario, con el valor y abnegaciórt que muestra el 
padre exponiendo su vida por salvar la de sus hijuelos. 
Bien alimentados y asistidos, los _polluelos crece11 rá­
pidamente, y así que pueden revolotear, dejan el nido, 
siguen á sus padres y _pern1aneee11 con ellos hasta la 
primera muda. 

El medio que Buffon indica para poblar de ruiseño­
res los parajes en que no los l1ay es u11a prueba más 
del amor de estos pájaros á sus hijuelos. Para esto se 
procura coger á los padres con sus nidos; se traslada 
el nido al paraje elegido de ai1te1nano, semeja11te en lo 
posible al que se abandona; se tienen las jaulas en que 
estén encerrados los padres cerca de Jos polluelos 
hasta que los hayan oído piar, y luégo se abrert las 
jaulas sin mostrarse.)) El movimiento de la naturaleza, 
dice Buffon, los lleva en derechura hac.ia do11de pían 

• 
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sus hijuelos y al instante les dan de comer, y con ti­
núan asistié11dolos todo el tiempo r1ecesari0.)) Algunos 
afirman c1ue el año siguiente volverán al 1nismo sitio 
á hacer la postura. 

Mirlo negro. 

El mirlo es ta1nbié11 un pájaro calumniado. Se ase­
gura que si se toca á sus huevos, luégo se los come, 
y además que destruye á sus hijuelos, si se le per­
turba cuando hace la incubació11. No hay que creer' 
una palabra de estas acusaciones calu1nniosas, ó ctlan­
do menos muy aventuradas. Seg·ún las observaciones 
n1ás exactas, la verdad es que si algún ruido extraor-
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dinario ó la presencia de algúu o·bjeto nttevo Ü(-l i •­
quietud ú la 1nadre que es tú ~:>n incubación, va ú rüfu­
giarse cerca del macl1o, pero vuelve, luégo que se ha 
tranqt1ilizado, á cale11tar su 11ido que 110 abaHdc~nn 
volu11tariame11te 11unca. 

En cuanto 11acen los pollt1elos, deja el maclto de 
cantar, pero 110 deja de amar; ul contrar-ío, no calla 
sino para dar ú Stl amada u11a prueba Inás de su atnor 
compartie11do con ella el tr-abajo de dar de co1ner (t lo.~· 

hijuelos. 
Audubon l1a vengado al 1nirlo, ::í lo tnenos al mirlo 

burlón de los Estados U11ídos. Este gT·an observ(tdcn~ 

ha represeiltado e11 Sll obra u11a escena ad111irablc de 
1nirlos atacados por una enorme serpiente de cascabel. 
El reptil se ha deslizado hasta el nido ·y está allí con 
la boca abierta y los ojos fulgurantes, enlazandt.1 la 

. cuna en que se n1ece la interesante nidada. La n1adre 
se precipita sobre el monstruo y CJUiere arrancarle lo~ 
ojos, sin duda para que no vea á sus an1ados hijuelos. 
El padre está debajo; mira de frente al enen1igo 
de su familia; tiene el pico abierto de cólera, la rrlira­
da amenazadora, las alas erizadas, las patas agarradas 
á su nido, y en esta actittld acomete al audaz enen1igo: 
es un combate subli1ne en el cual los valientes pájaros 
hubieran llevado la peor parte, si los an1ig·os de toda 
la vecindad no l1ubieran acudido de todas uartes en 

.t. 

socorro de la familia tan estrechan1ente a~ediada. 
No dejare1nos los mirlos si11 referir este últin1o 

rasgo, cuya autentieidad podemos garantir, y cuyo 
sentido probará una vez 1nás que no aba11donan á sus 
hijuelos. Dos mirlos hicieron su nido en u11 jardi11 .. I~a 
postura, la incubació11 todo l1abía jdo á las mil mara­
villas, y 1a dichosa familia publicaba su dicha e11tre las 
r·amas, cuando los dueños del jardíu tuvieron la rna!a 

16 
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idea de coger el nido y reducir á prisión en una jaula 
á los inocente~ pequeñuelos. Viendo los desolados 
padres á sus hijos separados de ellos, pusieron, por 
decirlo así, el grito er1 el cielo, y siendo sordo el cielo 
á sus querellas, se precipitaron sobre la jaula7 force­
jearon para ro1nper sus alan1bres, duros barrotes para 
ellos y 110 omitieron medio para po11er en libertad á los .. 
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~lirlos t:llimentando á s us pequeñuelos. 

inocentes presos; sino que gastaron inútilmente sus 
fuerzas y su amor. Los crueles dueños del jardín 
habian eolgado la jaula de una larga cuerda qtle el 
menor movimiento de los pequeñuelós hacía vacilar, 
y cuar1do los padres venían á verlos ó á darles de 
comer, oscilaba tanto, y tanto se removía la suspen­
dida cárcel, que los pobres pájaros que ya tenían bas­
tante que bregar para meter el pico al través de los 
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alambres, no podían alimentar á sus hijuelos. Estos 
se murieron de hambre, y los crueles dueños no tu­
vierol1 reparo en decir que los padres los habían ei1-
venenado. 

El estornino está igualmente bajo el peso de una 
grave acusación: se dice que chupa los huevos de las 
palomas. Nunca he1nos observado que este pájaro 
tan amante de su familia, se haya portado tan mal 
con otras aves, hermar1as suyas. El estornino ha na­
cido para la sociedad, de tal 1nanera que no sólo se 
reune co11 los suyos, sino que también se asocia en 
amor y compañía con los pájaros de especies diferen-, 
tes. A veces, en primavera y en otoño, es decir antes 
y después de la época de incubació11, se les ve mez­
clados con las cornejas y chovas, como también con 
los zorzales y mal vises y aun con las palomas. N o 
podemos creer que un pájaro tan sociable como el es­
tornino sea capaz de ron1per y sorberse los huevos de 
sus con1pañeras, las ir1ofensivas palomas. El doctor 
Franklin declara qtle no ha visto nunca al estornü1o 
entrar así á saco ningún nido. Nidifica en sociedad 
con la tórtola,. el pitirojo, el verderol, la nevatilla, la 
chova, el pinzón, etc.; pero 110 toca nt1nca á sus llue­
vos. Si realmente estuviera en sus hábitos molestar á 
sus vecipos sobre punto tan interesante, 110 habría 
aquí más que un grito co11tra él. Poden1os· eonfirmar 
la opinión del doctor. En el tejado de nuestro cl~alet, 
hacen su nido los estorninos al lado de los gorrio11es, 
y aseguramos no haber observado nunca la menor des­
avenencia entre ellos: separados solan1e11te por la pa­
red de sus nidos, no se molestan nunca unos á otros. lJ n 
dfa, sin embargo, hubo gra11de alarma entre nuestros 
inquilinos: oíanse gritos de angustia. José, el jardinero, 
acudió al punto y vió á la hembra de un estornino que 
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al salir de su nido, se había enredado en u.n gran me­
~choll de cáñan1o pendiente de u11 nido de gorrión. La 
pobre n1adre daba agudos g·ritos, agitaba en ·vano sus 
alas, tiraba con todas sus fuerzas del resistente cáña­
mo. José llegó á pu11to y la sacó del enredo en que se 

• había 1netido, aunque no pudo evitar que se ensan­
grentara una pat~. Libre ya, partió alegremente y fué 
á posarse á una rama de árbol, á donde muy luégo 
acudió su esposo á consolarla. Apenas se tranquilizó, 
volvió á cuidar á sus hijuelos, que hubieran quedado 
huérfanos, sin el oportuno auxilio de José. Los que 
con1o nosotros hayan podido observar á los estorninos, 
os dirán con qué solicitud dan de comer los padres á 
sus pequeñuelos, t~ayéndoles sin cesar desde por la 
rr1aña11a hasta la noche lombricillas é insectos. Hemos 
visto á nuestros estorninos en medio de las yerbas caer 
con seguridad adtnirab1e sobre los grillos que salía·n de 
sus agujeros, cogerlos co11 singular presteza: y llevarlos 
á stl nido. Después cuando los pajarillos salen á volar, 
son todavía asistidos por los padres, los cuales los di­
rigen, los animan á emprender el 'ruelo, y al cabo de 
algún tie1npo de ejercicio, los vuelven al nido hasta 
que están basta11te fuertes para bastarse á sí mismos. 

El oriol, que es un pájaro muy poco sedentario, 
parece, según Buffon, que no se detiene entre nosotros 
sino .para cumplir la ley impuesta por la naturaleza á 
todos los seres vivientes de transmitir á una nueva 
generación la existencia que han recibido de otra ge­
neración precedente. Es lo q.ue nos.ha permitido hacer 
constar que cuando la hembra tiene polluelos, les con­
tinúa por mucho tiempo su solicitud, los defiende de 
sus enemigos y aun del ho1nbre, con. más intrepidez de 
la que podría esperarse de un pájaro tan pequeño. Se 
ha visto á los padres lanzarse animosamente. contra los 
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que les arrebataban su nido, y, lo que es aún más raro, 

se ha visto á la madre, enjaulada con su nido, conti­

ntlar la incubación en la jaula y mol'ir sobre sus 
huevos. 

Oriol ú oropéndola . 

N o debe de extrañarse esto e11 un pájaro que con 

tanto arte y amor hace stl nido. 

• Los melívoros 

Los melívoros son unos pájaros graciosos de for­

mas, ricos de colores, que viven sobre las flores )r se 

alimentan de manjares azucarados. Encantadoras cria-
' turillas que han venido al mu11do para alegt·ar 11uestra 

vista, para amar y ser amados~ porqt1e los J.1<\jaros 

tienen esta superioridad sobre nosotros: an1a11 sie·m-
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pre á quie11 los ama. Artistas por el corazón y la inteli­
gencia, saben construir nidos que son obras maestras 
de arquitectura aérea. Saben amar co11 una ternura 
tan delicada con1o graeiosa. Aquí también encontra­
mos, en la forma del pié, ir1dicaciones muy precisas 
sobre los :hábitos y costumbres de estos pájaros. Así 
los filidones está11 armados de dedos cortos , pero 
robustos y arqueados, lo que indica que estos pájaros 
está11 co11 frecuencia obligados á mantenerse agarra­
dos á las cortezas de los árboles ó á los pétalos de las 
flores para apoderarse de su alimento. Este alimento 
consiste en la sustancia viscosa de las flores, en las 
exudaciones que fluyen de los troncos de los árboles 
y en los insectos que aquí encuentran. Entre esta nu­
merosa tr1bu, los unos, como los filidones, pertenecen 
al antiguo continente; los otros se halla11 en el Nuevo 
Mundo, c.omo los colibríes, llamados pájaros-moscas. 

Como ya Jo hemos dicho, es raro que un marido que 
ame á su esposa no ame á sus hijos: así los colibries 
tienen ternura y hasta abnegación para su familia. El 
colibrí salta al rostro del hombre que se acerca á su 
nido. Al decir de Audubon, los padres, llenos de an­
gustia y de terror, vuelan de aqui para allá, rasa11do 
la cara del que suponen enemigo. Después se percl1a11 
cerca de él en una rama esperando los acontecimientos. 

Los insectívoros 

Hemos descrito suficientemente las costumbres de 
los insectívoros, diciendo cómo construyen sus 11idos, 
cómo hacen la incubación, todo con gran arte y todo 
con amor. No insistiremos en hablar sobre el i11stinto 
eminentemente social y fraternal de esas encantadoras 
especies que viajan siempre en sociedades numerosas. 
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Pero no se podría imaginar la solicitud con que los 
re~rezuelos asisten y cuidan á sus bjjuelos. Estos son 
tan débiles, tan delicados, que sólo á costa de mil di­
ficultades pueden los padres encontrar los alirner1tos 
que les conviene11: huevos de i11sectos, larvas, etc. Y 
son tan se11sibles al frío que ha sido menester al prin­
cipio co11struirles un nido muy pequeño, para que se 
coilcentrara 1nejor e11 él el calor; pero á medida c1ue 
crecen les va falta11do lugar, y tiene11 los padres que 
ensanchar· el nido; tarea que no J.escuidan 11U11ca. 

Los pardillos no 1nanifiestan menos solicitud para con 
sus pequeñuelos á partir de su nacimiento. Si á1guien 
pasa cerca del nido, tiembla11 por su prole como la 
perdiz; y se fingen heridos para llamar sobre ellos la 
atención y salvar así á los pequeños. 

El valor con que el paro defiende á sus hijuelos 
está_fuera de toda comparación. 

El espíritu de maternidad se n1anifiesta en la golon­
drina, como e11 las 1nujeres, desde la edad más teln­
prana. Toussenel refiere haber visto, hacia el otoño, á. 
unas golo11drinillas, apenas salidas del nido, ayudar á 
sus padres e11 la cría de una nueva familia, de tal n1a­
nera que los benjamines de estas 11idadas tardías 
suelen tener dos nutrices cada uno. ¿ Quié11 110 ha 
admirado esas bellas )T graciosas cabezas 11egras abriell­
do el pico al borde del11ido y recibiendo alegreme11te 
el insecto que la madre les trae cada minuto, teniendo 
buen cuidado, para que no sientan celos, de dar á cada 
una su contingente? El amor r11ater11al de la golondri11a 
no debe extrañar11os : esta avecilla es una de las que 
tienen más arte para construir su 11ido y su fidelidad 
conyugal está fuera de d·uda. Se ha comprobado que 
un misrr1o par había vuelto dura11te cuatro años al 
mismo nido. Los a1nores e11tre las golondri11as 110 SOl1 

,. 
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caprichos de tln momento como entre otros pájaros, 

ni relaciones de una primavera como en la mayor 

11arte de los animales: son verdaderos Inatrimonios 

que una ternura me1 ccida hace indisolubles. Cuando 

tlno de los esposos muLre, es raro que el otro le so­

breviva. Inteligencia disti11guida, gran corazón y bue­

nas costumbres, todas las c~nlidades que hacen á los 

buenos padres las reu11en las ,.. olondrinas. El doctor 

Franklin refiere tlna historia que 1-,rueba todo el amor 

maternal de estas interesantes avecillas: 

<-<Recuerdo, dice, haber habitado por espacio de seis 

1neses en Escocia un viejo castillo que bien merecería 

descriJJirse, si después de \Valter Scott se pudieran 

descriLir aquellas ásperas y romancescas mansiones 

de la Edad media. Había allí una sala baja y abovedada, 

que d. rante la primavera nos servia de comedor, 

alumb. ado por una v·entana grande que tenía un vidrio 

roto. Por esta abertura entraban con frecuencia de día 

un par de golondrinas, 1nacho y hembra, que l1abían 

hecho su nido, mitad e11 la pared y 1nitad en el basti-
, 

dor de la ventana. A las t1oras de la comida, teníamos 

un placer singular en ver á estos dos pájaros penetrar 

en la ustancia trayendo de comer á sus pequeñuelos. 

Un día ¡día aciago I una criada nueva, no por maldad, 

sino ¡)or inadvertencia ó estupidez, tuvo la torpe idea 

de ab1 ir de par en par las dos hojas de la ve11tana, y 

nece9ariamente cayó el nido en medio de la estancia. 

Paréccme que aún estoy viendo los cinco polluelos 

implumes que se removíar1 en los sufrin1ientos de la 

agonía. Aunque ar1tigua, esta impresió11 no se borrará 

nur1ca de mi 1nemoria. El su~rirniento de aquellas ino­

centes criaturillas, expuestas en el duro y 1nondo suelo, 

me afectó profundatnente; ¡)ero lo que más me cotl­

movió, algunos mi11utos después, fué la desolació11 de 
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la madre, el vuelo agitado del padre, las quejas lasti­
Ineras de los dos, que buscaban su 11ido, el sagrado 
fruto de sus amores, y no lo encontraban ya. Las dos 
desgraciadas avecillas abandonaron para siempre aque­
llos lug~res n1alditos e11 que 110 se respetaba el irlvio­
lable depósito de la maternidad.)) 

Golondrina alimentando á sus pequeñuélos. 

Dionisia de Montfort refiere otro hecho que prueba 
cuán susceptible es de gratitud el corazón 1naternal de 
la golondrina. Un par de estas avecillas, matrimonio 
fiel y feliz, hubo de establecerse bajo 11na escalera en 
casa del naturalista. Un día, volando la hembra l1acia 
su nido fué cogida por un gato en el momento en que 
subía Montfort la escalera. Intimidó al gato y le quitó 
la golondrina, que puso luégo con su marto en el nido, 
donde habían nacido ya los pequeñuelos. De.sde enton-

• 

• 
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ces la agradecida golondrina manifestó el afecto más 
vivo á su bienheehor, pues siempre que subía la esca­
lera, se posaba sobre él y se dejaba manosear; y llegó 
á hacerse tan familiar qtle todas las personas de la easa 
participaban de sus caricias. Volvió al mismo nido 
cuatro años seguidos : el quinto ya la esperaron en 
vano sus huéspedes. 

Los aviones a1nan también n1uy tiernamente á sus 
pequeñuelos. Cuando estos rompen el cascarón, bien 
diferentes de los polltlelos de golondrina, son mudos 
y no piden nada. Los padres les llevan de comer dos 
ó tres veces al día una gran provisión de moscas, ma­
riposas, arañas, escarabajos, etc. 

La cría de estos pájaros es mucho más larga que la 
de las golo11dri11as, pues necesita11 más tiempo para 
adquirir fuerzas bastantes para volar; pero una vez 
abandonado el nido, no vuelven más á él, mie11tras las 
golondrinas de ventana y de chiine11ea, que 110 tie11e11 
otro albergue dura11te los pri1neros tie1npos de su li­
bertad, vuelven al st1yo con frecue11cia. 
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LOS MAMÍFEI\_OS 

El amor 1naternal es la manifiestación tnás evidente 
del in.stinto de conservación y de reproducción; an1or 
inte11so tanto más, cuanto los anim_ales l}osee11 t1na 

organiz-ación más cor11pleta, cuanto tie11e11 ·un sisterna 
nervioso, origen de ser1sibilidad, 111ás 1)erfecto, e~ 

decir, 1nás extenso, más volurninoso co11 relaeión. aJ 
ct1erpo. Sangre 1nás caliente, circulaeió11 Inás aetiYa 
son también condicior1es rr1ás partic\.llarme1rte favora­
bles á las manifestaciones del a1nor de los padres á sus 
hijos. y es que, en efecto, los instintos, y sor~re todo 
el instinto de conservacióTl de que se derivar1 todos 
los demás, están en perfecta arn1onía con la orgarli-

• r zac1on. 
La separación de los sexos es la causa ú orige11 del 

perfeccionamie11to de los seres sometidos á esta le-y·, 
que inspira más actividad -y ardor á los individuos entt'e 
sí y más ardor para eon sus pequeñuelos; aguza. su 
industria mutua y exige el desarrollo, el ejercicio de 
mayor número de sentidos. Todos los ani111ales de 
sexos separados tiene11 u11a for1na exact.arnente silné ... 
trica ó compuesta de dos tnitades sen·Jejan.tes, coi1 
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sentidos y una organización tanto más completa cuanto 

que pertenecen á los vertebrados, y sobre todo, á los 

mamíferos, que s011 los únicos vivíparos y amamantan 

á stls hijos: las aves son ovíparas, como los reptiles y 

los peces; pero las aves y los mamíferos son los únicos 

que se cuida11 de alimentar á sus hijos. 

Entre los mainíferos, como entre las aves, el amor 

á la prole está mucho más desarrollado en la hembra 

que en el macho, entrañando en la madre una multi­

tud de modificaciones que tienden á la perfección, al 

mantenimiento y educación de los pequeñuelos. Esta 

solicitud maternal, de que rara vez participa el1nacho, 

merece gran atención á causa de su diversidad. 

Carlos Bonnet se pregu11ta si para asegurar mejor 

la suerte de la prole, no habría interesado la natu­

raleza el afecto de las madres disponiendo las cosas 

de manera que los p~queñuelos vengan á ser para ella 

una fuente de sensaciones agradables y de utilidad 

real. Algunos hechos confirman al parecer esta conje­

tura. La acción de arnamantar es la más importante 

de todas para los pequeñuelos, puesto que su vida 

depende inmediatamente de ella. Las mamas están 

formadas con tal arte que la-succión y presión de los 

mamantones excitan en los nervios que en ellas se 

distribuyen un ligero movimiento, una dulce emoción 

acompañad~ de un sentimiento de placer. Este senti­

miento sostiene la afección natural de las madres, si 

no es una de sus causas principales. 

En el discurso sobre la naturaleza de los animales, 

afirma Buffon que el apego de las madres á sus peque­

ñuelos sólo proviene del hecho de haber estado muy 

ocupadas en llevarlos en su seno, en parirlos, en ama­

mantarlos y asistirlos. Si entre las aves, añade, pare­

cen tener los padres algún afecto á sus hijuelos y su e-
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len asü~tirlos como las madres¡ es porque ~e (J··upa1) 

como ellas e11 la construc •ión d J u idf) v lt.l habit: n . .. 
En las demás especies de a11irn:•les eu Cfue no ha}. nid.~ 

11i obra 11inguna que hacer en común, lo.· pudr·es h , 

son padres sino como lo eran en t~sparta. ~in .euidar~e 

de su posteridad. 
Cicerón reconoci r perfectan1ente que el primero d{l 

todos los i11stintos, es decir el amor de sí n1i~rr10 .. r1o 

puede existir en los aniinale~ sin el :-:entirnie11tn inte­

rior de si mismos que lo;:; 11 Jva á an1ar. e á ~i v ti .. u.s 
• 

hijuelos. 
Colli11 ha consagrado t~unbién alg·una:-; pág·ít1;.ts a1 

amor maternal, en su Tratado de fis.ioto' ia~ Ct)rnpa·r11.da 

de los animales. 
Entre los cuadrumanos, dice, las r1eJnbl6a~ t ·tani.He~­

tan la mayor ter11ura á sus l1íjos; io~ lleYan e11 bi~os, 

ó á la espalda cuando ~e ven obligadas á l1uit, y,· hJ:;; 

defienden co11 valor y aun con verdadera abnegaei(r! . 

En las hembras de lo carniceros todavia es rofi.~ 

exaltado acaso el amor 1naterr1al. t,a ga.ta,~ tan perezo~a 

en el rincón del hogar, can1bia de hábitos en .cua:1to 

ha parido; desde luégo abando11a el rincón del fue.gn~ 

y no vuelve á él sino en busca de ahn1ento; hu .. 'e rlt: 

las caricias que antes le eran tan gratas, y vuef~~e á L'l 

cama de sus pequeñuelos at1f1elosa de amarnarttaf·los. 

de prestarles su calor y pr-ote~gerlos. Cuidadc~a de 

disimular el sitio en que los cría y el c.arnin.o que to1na 

para ir á él, se inquieta y . apesadumbra. cuando eom­

prende que se ha descttbierto su secrete. Entone~ .lo." 

toma en la boca y se los lleva uno por uno á otro sitio. 

más oculto, donde estén con mayor ~eguridad.. l.-a 
loba, la zorra, la leona, se exponen á todos l< ,."' Pf~Ji .. 

gros para procurar· alimento á sus cachorr~... " ·u 

mismo amor maternal las hace más fer()(~S) cuando 
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se ven amenazadas de perderlos. Pero luégo que los 

cachorros están e11 aptitud de vivir por sí mismos, esta 

ternura se trueca en a'rersión: la rnadre, hasta enton­

ces tan solícita en ctiidarlos y asistirlos, tan animosa 

para defenderlos de todo peljgro , les cobra un odio 

implacable y ella mis1na los ahuyenta del lugar en que 
. 

11ac1eron. 

Sin embargo, se observan algunas excepciones entre 

las especies de este grupo: la perra y la gata, que no 

tie11en menos solicitud para la cría de sus pequeñue­

los, no les cobran esa aversión, euando no tienen ya 

necesidad de su solicitud maternal. Entre los rumian­

tes, muchas l1embras revelan casi la misma afección 

para con sus hijos. La ·vaca, privada del becerro, lo 

busca por todas partes: erran te por el prado hace o ir 

mugidos lastimosos llamando con instancia á su hijo, 

y Stl inquietud 110 proviene del peso é incomodidad de 

la ubre, como quiera que, ordeñada, continúa con la 

misma inquietud. 

Los demás órdenes de mamíferos 11os repr~sentan 

bajo este concepto 1nultitud de particularidades 1nás 

ó menos lnteresa11tes. Así, entre ciertos roedores, los 

conejos, por ejemplo, la hembra no sólo está encar­

gada de criar á sus hijuelos, sino que tiene tambi:.~ Il 

que luchar contra una aberración del i11stinto que 

impele al macho á desteuir su prole. Cuando se siente 

próxima á parir, busca el más oscuro rincón de su 

madriguera, se arranca el pelo del \'"ientre 1r con él 

prepara la cama para sus pequeñuelos. Esta madre 

tímida é inerme, para resistir á los furores del 1nacho, 

tiene que estar siemJJre á la vista de su camada. 

Los didelfos, tan singulares por su organización, 

acomodan á su pequeñuelo e11 una especie de bolsa 

que las madres tienen bajo el vientre. Una vez aqui 
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acomodado, el recién 11acido se apodera de nna teta 
para chupar acaso sangre al principio~ y lu.égo 'lecJ-:e, 
cuando sus órganos pueden digerirla. Cuando ha ad­
quirido cierto desarrollo, sale por rrlotnentos de la 
bolsa protectora, á donde su madre lo llama al arnag:o 
del menor peligro. Estas relaciones co11ti11úan l1asta 
que el hijo puede vivir por si rnismo. 

E11 fin, entre Jos gfupos en que las hembras lnues­
tran me11os solicitud en la cría d~ sus hijos, se ol)serva 
sin embargo que buscan para parirlos un sitio eo11ve­
niente. Así que nace11, los enjuga11 larniéndolo~, y 
dt1rante su primera edad, los cuidart, asisten y halagan 
sin apartarse de ellos sino el tien11)0 preeiso para 
buscar el necesario sustento. Si se les quita la prole , 
se ve claramente en su inquietud y en sus lamentos 
que sienter1 profundo dolor. 

Antes que todos estos autores, publicó en 160811. f)e 
la Chambre una curiosa obra titulada: Discu·rso sorrre 
la amistad y el odio qu,e hay ent1·e los an:irnales ). y e11 
el capítulo en que trata del amor de los aniinales á 
sus hijos, dice textualmente: 

«En vano habría inspirado la r1aturaleza á los at1i­
males el deseo de dar la 'rida á sus Sf~.n1eja11tes para 
conservar la especie, si 110 les l1ubiera tan1b-ién dado 
la inclinación á criarlos y á defer1derlos, cu<.ln(lo so11 
débiles. ¿De qué les serviría para este designio haber~ 
se reproducido, si luégo al pu11to "leniail á perder 
la vida sus hijuelos'? La 11aturaleza les l1.a illspirado 
amor á fin de que cuidara de criarlos. Y este at11or 
no tiene otro origen ni estímulo que. la conserva­
ción de. la especie, pues 110 proviene, con1o se dice 
vulgarmente, de que los hijos for111an parte de si nlis­
mos, que aman en ellos la parte de stt sér que les l1an 
comunicado. Si esto fuera verdad" los a:maria11 sit1n-~ 
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pre, y la experiencia nos enseña que no sienten amor 
hacia los l1ijos sino ·cuando son tiernos y no pueden 
por consiguiente buscarse el alimento ni garantirse de 
los peligros á que están expuestos. Por eso este amor 
dura más ó menos tiempo, según que adquieren más 
pronto ó más tarde las fuerzas necesarias. Después de 
esto, se extingtle completamente el amor, y unos y 
otros se tratan desde entonces como si fueran de dife­
rente familia. 

«i\.unque la solicitud que las hembras tienen para 
con sus hijos debiera ser igual en todas las especies, 
dice Reimar, porque igual es en ellas la necesidad, 
las hay, sin embargo, que tienen más ternura, 1nás 
ardor, más solicitud que otras. 

>>Entre los animales feroces, la pantera y la tigre 
son las que al parecer tienen más amor á sus cacho­
rros, pues Guando se los quitan, dan espantosos y ex­
traños rugidos y corren co11 tanta viveza tras su raptor 
enemigo, que rara vez se les escapa. Si no pueden 
recobrarlos, tienen tales accesos de furor que suelen 
perder er1 ellos la vida. En cuanto á la pantera, va 
sien1pre delante de sus cacl1orros y sin temer al 11Íl­
mero de hombres que la acometan ni á la multitud de 
dardos que se le lancen, permanece firme en su puesto 
de honor y se resuelve á morir antes que . abando­
narlos. 

)) Los elefantes casi no se cuidan de sus hijos, pero 
las elefantas los aman apasionadam~nte; desde que 
nacen no se apartan ya de ellos un momento, y cuando 
los ven en peligro, ellas mismas se lanzan á él. 

·»El toro l1ace frente valerosamente á los a11imales 
más feroces en defensa de sus becerros. La yegua no 
puede tampoco separarse de su potro sin dolor, y si 
se deja en libertad vuelve á él c'on increíble rapidez. 
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Por eso aconseja \rarron (¡ue ~e lleve siempre á pacer 
eon la madre, no sea que e1 dolor de su ausencü:t. le 
impida comer. Lo 1nis1no se dice de la earne1l.a. 

>)Es n1aravilla que una oveja distinga entre un rí:i· 
llar de corderos el suyo, y que éste distinga taxnbj t:.n 
el balido de su madre entre otros mil. Este a.rnor es de 
tal n1odo recíproco que no se pueJel1 separar uno de 
otro sin crue manifieste11 co11lastin1eros balidos el seu­
timiento que experirnentan.. · 

>)La cierva es la única que cuida de sus c.ervat.illos, 
siendo el ciervo indiferente á esta fu11ción. l"'a n1adre 
los oculta al principio con n1ucha precaueiérn, ~pnes 

aun cua11do para parirlos elija u11 paraje frecuenta­
do por los hombres para evitar las agresio11es de !~\3 

fieras, se los lleva después á sitios 111ás ocultos dünde 
los retiene algún tie1n¡)o, castigándolos á coees si en 
sus retozos se desct1bren demasiado pronto. Pero cuan­
do ya so11 bastante fuertes, los ejercita er1 la carrera y 
los instruye sobre la manera córno han de hacer Ja 
retirada y có1no l1a11 de salir de la espesura y de lo8 
yerbazales. 

>)La co1nadreja ama tanto á sus hijuelos, que donde 
quiera que los ponga, sieropre te1ne que se los quiten: 
por eso r11uda sin cesar de sitio llevándolos de trn 
lugar á otro, y como se los ver1 á n1er1udo en Ja boc.a 
se creyó vulgarn1ente en otro tie111po que. por aquí los 
engendraba. Lo mismo se dijo de los lagartos. 

>)Todo el mundo sabe cuánto amor tierte la n1ona á 
sus hijtlelos, amor que l1a pasado á proverbio aludien­
do á los que pierde11 á _sus hijos á fuerza de acar.ic_iar·­
los. Pero hay que decir que de los dos que da á luz en 
cada parto hay siempre llno que es e1 predilt~to d·e Ja 
madre, porque su amor es demasiado viole11to r~ara 
ser igualmente cornpartido entre arnbos>). 

t7 
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Los roedores 

Científicamente se definen los roedores por a11ima­
les que no tienen más que dos clases de dientes, á 
saber: un par de incisivos en cada mandíbula, y 
molares , en general , en número de tres 6 cuatro 
pares . Un espacio vacío separa los incisivos de los 
molares. Esta definición, basada en un hecho ana­
tómico constante, es buena, y puede servir de carác­
ter distintivo á una gran familia de mamíferos q11e, 
distinguiéndose completamente de los otros, se pa­
recen entre sí tanto 1nás, cuanto que tienen el mis­
In o sistema dentario, y por consiguiente el misrno 
régimen y casi el mismo carácter, aunque sus cos ... 
tu1nbres sean harto diYersas. Ciertos roedores son 
arborícolas y los demás exclusivamente terrestt"es: 
estos viven en las aguas , aquellos en subterráneos 
que ellos mismos hacen; unos habitan los bosques~ 
otros el campo raso. Todos son más ó menos ágiles, 
.corren, trepan, nadan, escarban, según el 1nedio e -Jl 

. 
que v1ven. 

llara saltar se sirven admirablemente de las patas 
posteriores, y de las anteriores para tener los alirrten­
tos y para peinarse los bigotuelos, y so11 siempre lin1 ... 
píos, vivos, inquietos. ~luchas especies duermen c.on 
feecuencia y aun se aletargan en el invierno. Estas. 
saben encerrarse en subterrá11eos bie11 abrigados con 
mt1sgo y en ellos pasan la invernada hasta que las 
reanima la primavera. Cua11do se despiertan, e11cuen .. 
tran á punto las provisiones que con singular cuidado 
reunieron para reparar aho1·a sus pérdidas. Todos e8-tos 
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ani111ales tienen muy desarrollado e] instinto de con ... 

servació11 personal. 

Entre los roedores, con1o entre las aves, encontra­

tnos excelentes Inanifestacione.s tlel a111or n1atetnal en 

su l1abilidad y gusto para construir su albergue: todos 

ellos son 1nás hübiles que cualq·uier otro ani1T1al para 

hacer 111adrigueras ó albergues su.bterráneos: uno 

apuntala ur1 terreno flojo; otro divide un gran es­

pacio en varios compartitnientos; este repe"t!a eon 

barro el techo para evitar las goteras; aquel deseca al 

sol del otoño los frutos qtie han de rese!'\:arse para el 

invierno, y~ cada cual trabaja, según su industr·i'l. y sus 

fuerzas. Esta especie de cán1ara está destinada para 

tener abrigados á los pequeñtielos y á su n1adre; aque­

lla es el granero; la otra el dorrnitorio; la de 111ás allá 

una especie de vestíbulo. El han1~ter practica dos ga­

lerías: una, foso oblicuo, para recibir y echa e fuera las 

deyecciones; la otra, escalera ¡Jerpendícular~ para Jtt 

salida. La ondatra constrt1ve á orillas de Jos rios RHJe-
... 

ricanos sus chozas de juneos, sus casitas de varios 

pisos, para subir á ellos seg·ún la creeida de las aguas. 

Los roedores gustan de viYir en farnilia, Jo que es 

también un buer1 indicio de a1nor 1nateer1al. l\fucl1os 

andan apareados; pero so11 1nás Jo:; que se reunen 

en grandes bandadas 6 tribus, sobre todo en el otoño. 

Así es como los campañoles se pone11 e11 marcha por 

la 11oche, cruzan en línea recta casi sietnpre Jos bos­

ques y montañas y hasta pasan á nado los ríos y van 

á establecer nuevas colonias á otras comarcas. 

Los roedores mo11ógamos son, como las ave~ crue 

viver1 en las mismas condicione~~ excelentes padres, 

dando ejemplo de la 'rida de farnilia, y asi ei padre 

como la madre se cuida11 igualmente de Ja asistencia 

de su prole. Hasta hay farnilias que se ;l!?ücrall entre 
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sí para la cría de sus hijos. El n1utuo amor parece pre­
sidir á estas sociedades, siendo comunes las atencio­
nes y detalles de la vida ínt.irr1a. Entre muchos roedo­
res como, por ejemplo, las ratas y bobaques, la socie­
dad es tan íntin1a con1o entre los hombres . 

Los roedores polígamos aman 1nucl1o menos á sus 
l1ijos. Pero siempre y en todas partes vemos que , 
después de la necesidad ó instinto de conservación, el 
amor maternal es el que se revela más claramente . 

Los roedores monógamos 

Entre los roedores monógan1os enco11tramos sin 
duda alguna las manifestaciones más notables del 
amor maternal. J-Aas ar~illas nos dan de ello los prime­
ros ejemplos: así estos lindos cuadrúpedos son hábiles 
artistas y esposos fieltnente afectos entre sí. 

Exami11emos sus nidos. Estos bellos mont1mentos 
de la piedad maternal estün construídos de la n1a11era 
más ingeniosa. Los poetas los l1an cantado y los natu­
ralistas los ad1niran siempre. 

Para dar una idea completa de un nido ele ardilla, 
nada. mejor que copiar la descripció11 hecha por ~l. 
Gayot: 

« Co1nienza la operación por el transporte de los I11a­
teriales. El trabajo se ejecuta alegreme11te; es como 
una partida de recreo; l~s saltos y bril1cos se suceden 
con una agilidad y garbo que revelan el buen humor 
y la satisfacción. Reunidos ya los materiales necesa­
rios, el operario los escoge y ordena, y luégo los co­
loca artísticamente, los entrelaza y cierra los claros 
eon menuda yerba. Todo esto es convenie11temente 
apretado, amoldado, asegurado; nada se econon1iza, 

' 
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pero 11ada ta1npoco falta : el 11ido tendrá la capacidad 

suficiente y la necesaria solidez, como que la farrrilia 

quiere estar á sus anchas y con toda con1odidad. ¿Ol­

vidará una futura madre 11ada de lo que pueda desear 

Ja familia? ¡Al1 l ya rect1crdo: la vivienda neeesita una 

abertura; ·y es superior y-discreta1nente calculada en 

cuanto á din1e11siones. Es más estrecha que ancha y 

esto tie11e su ventaja, porque así no cabe el terr1or 

de chocar al paso, con peligro de lo que la hen1bra 

lleva de11tro. La puerta bastarú pues exactamente á 

·las 11ecesidades, pero nada n1ás. 

)) Así abierto por encima, el don1icilio quedaría ex­

puesto á todas las injurias del tien1po; la lluvia y la 

nieve penetrari.an en él. Pero, el previsor anin1al ha 

preve11ido los graves inco11Yenie11tes qlte resultarían 

de tal estado de cosas y co1npleta ~1.1 obra ~stableeie11-

do por encima de la abertura u11a especie de tnarque­

sina er1 cono tJue abrjga el edi11cio y á sus habitantes~ 

La lluvia se escurre por los lados á distancia -y el Yiento 

no lleva ni una gota al i11terior. >) 

Á este 11ido hecho con lal arte y- previsió11 se l1a 

llamado con irreverencia ¡)arquera.. Seguran1ente no 

se encuentra en él todo el arte, toda la molicie qtle en 

el nido del pinzón ó del jilg·uero; 110 era necesario 

tampoco. Este nido se parece exterior1ne11te al de la 

picaza; pero en esa er1trada principal situada en la 

parte i11ferior al sol saliente, e11 la abertura menor 
dejada en el espesor de la cí1spide ¿ 110 se está vie11do 

una previsión admirable del a1nor 111ater11al que ha 

.cuidado de co11struir su nido en el tronco de tlna 

encina ó bien e11 el l1ueco de dos ra1nas al1orqtli­

lladas donde se confu11de co11 el árbol n1isrno? El ulte­
rior está blandan1e11te forrado de musgo, porque los 

hijuelos de la ardilla nacen desnudos y ciegos. Cuando 

• 
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la madre tie11e prisa y encuentra á punto un nid9 viejo 
de picaza, como la tarea está hecha en parte, lo toma 
y se limita entonces á adaptar el interior á las necesi­
dades de su futura familia. Pero esto es raro: las ar­
dillas 110 se sirven de los nidos de los pájaros sino para 
alojarse ellos, 110 á sus pequeñuelos, que la madre 
amamanta con admirable ternura. Cuando comienzan 
á salir, todo son juegos y saltos )r retozos y monadas; 

La Hl'dilla y :::;u nido. 

esto sólo dura cinco días; después y de pronto la: 
nueva familia desaparece emigrando al bosque inme­
diato. Cuando se turba á la madre en stis funciones de 
cría, se lleva á sus hijuelos á otro nido, con frecuen· 
cía muy distante del primero. Los padres aUmentan á. 
sus hijos dura11te algún tiempo aún despttés del des­
tete y luégo los abandonan á sí mismos. 

los 
los 
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I Cllántos otros roedores 11os sutninistran aún ejern­
plos de an1or maternal! El lirón de los avellanos, aril.­
lnal de la Europa central, que trepa y corre por las 
111ás delgadas ramas, como la ardilla, sabe corno e!Ja 
construirse tlll 11ido apropiado á st1s neeesidades, con 
l1ojas, yerbas, raíces y pelos. Sus ltijos 11ace11 igual­
Inente desnudos, e recen rü pidar11ente y 1narnan cs¡)aeio 
de tll1 mes, au11que ~ean bastante g·randes para poder 
abandonar el nido. 

Deh11e l1a descrito la ternura 111aternal de una ph6a.?Yt­
ntornys criada e11 jal1la. Esta excelente n1adre 110 de­
jaba 11unca Sll nido sin cul1rir á sus hijuelos co11 el 
heno que tenía á su disposición. .li 1nenudo~ en la . 
ftlerza del calor, se echaba de. lado para an1a1nantar­
los; procuraba sie1npre OCllltarlos á la vista de los cu­
riosos, los tomaba uno tras otro en la boea )' los lle­
vaba al nido do11de los ocultal)a cuidadosamente. 

Cuando algt1ie11 permanecia lllucho tíen1po á su lado~ 
se ponía i11quieta y divagaba por la jaula llevando en la 
boca uno de sus hijuelos. Hubiera podido t.e1neese que 
les lastimara, pero ninguno de ello~ dió nun~a la 
menor señal de dolor. 

Las ratas 

Aquí nos dete11emos e11 la admiraciótl que llemo., 
procurado i11fundir describiendo el arnor n1aternal de 
los animales. Se nos objeta por todas partes que entre 
los roedores, ciertas madres devorar1 á sus hijue-fos. 
Las ratas, sobre todo, son acusadas de esta iniquidad .. 

Dehne que estudió muy especialmente á Jos t~oedo­
res, refiere que tenía ttna hembra de ratón blan.ca en­
cerrada en una jaula, do11de hizo su 11ido y tuvo sug 
pequeñuelos. Un mes d.espués del nac.itniento de estos 
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puso un par de ratones en una gran vasija, provista 
de u11a abertura de 12 centímetros. Dos meses más 
tarde obtuvo u11a ca1nada de seis ratoncillos: á pesar 
de la extensión de la vasija, la madre parecia estar 
estrecl1a y l1acía vanos esfuerzos para agrandarla. Sus 
pequeñuelos fueron aviados por ella durante veintidós 
días, y el vigésimo tercero desaparecieron todos: la 
madre los había devorado. 

Reichenbach fué 1lltlcl1as veces testigo del mismo 
hecho. <<He tenido, dice, varios accidentes con mis 
ratones blancos. Cuatro veces l1abían tenido hijuelos, 
de cuatro á siete cada vez, y siempre fueron devorados 

· por sus padres. La í1ltirna vez pude observar que era 
el padre, sobre todo, el que los devoraba'). 

Advertiremos que estos hechos se refieren á ani-
.. n1ales retenidos en ca·utividad y en malas condicio­

nes; hechos 11unca vistos en los misn1os ani1nales 
en estado de libertad. Por lo demás, no es la 111adre, 
sino el padre, el que llevado de u11a ·voracidad desor­
denada, devora á sus l1ijos. 

La madre de los ratones blancos observados por 
Dehne manifestaba solicitud, amor, ternura maternal. 
Cuando los pequeñuelos salieron por pri111era vez 
del nido, viendo la madre qtle eran observados, los 
tomó tlQO tras otro con la boca y los condujo al nido. 
Cua11do eran 1nás crecidos se les vió subir retozando 
en el dorso de la madre, que Jos paseaba con mucha 
compla<;encia. Las madres tan previsoras y bo11dado­
sas no son las qt1e devora11 á sus hijos. 

Así, pues, sostenemos que los roedores, sobre todo 
los monóg_amos, tiener1 verdadero a1nor á la fa1nilia. 

La rata enana ó rata de las mieses es, dice Fi­
guier, el más gracioso y diminuto de los ratones de 
Fra11cia, y el nido que construyen es e11 pequeño u11a 
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maravilla, que tiene mucha .._·e1nejanza con f!l de 111u· 

cl1os pájaros: el del paro, por ejernplo. Tiene la forrn.a 
de u11a esfera y no es 1nayor que una ele esas pelotas 
con que juegan los mucharho . 

... 

"""-~.._,,., ___ , .. ,... .. 

El ratón. ennno. 

Compuesto de hojas ):- yeebas artí3tieame11te tren~a­
das, se balancea muellemente en 1nedio de dof: ó tres 
cañas de trigo, enlazadas á la 1nitad de su altut--u .. En 
-esta delicada cuna pare la 1nadre siete ) .. oeho _pel1ue-
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ñuelos, y no se sabe cómo se las arregla para darles.. 
de 1namar en la estrechez de 1.1n nido que no le per­
mite acon1odarse en medio de ellos. La abertura del 
nido está disin1ulada tan hábilmente que se necesita 
mucha atención para descubrirla. La hembra trepa á 
él con la 111ayor facilidad, y con la misma baja arro­
llando la cola al rededor de una caña de trigo y desli­
zándose rápidame11te. Hace años que buscamos un 
nido de estos, pero no hemos podido encontrarlo, bien 
á pesar nuestro: el adjunto grabado dará idea de él. 

El amor de la rata á sus pequeñuelos eorre parejas 
con su fecundidad. Todo e11 ella i11diea finura, gracia 
). distinción. La rata enana, especialmente, hállase 
dotada de aficiones artísticas muy notables. Ningitn 
animal la sobrepuja en el arte de construir su nido, 
y sabemos ya que este es un signo evide11te en favor 
del amor maternal. De ello nos ofrece Gerbe un exce­
lente testimonio en una g·raeiosa descripción. 

Diríase que la curruca de los cañaverales, ó el reye­
zuelo han sido sus maestros. Este nido es hemisférico, 
del tan1año de un hueYo de oca. Segi1n los lugares, 
hállase colocado e11tre veinte ó treinta hojas de gramí­
neas reunidas de n1odo qt1e lo rodean por todos lados, 
ó bien está suspendido ú dista11cia de un· metro del 
suelo, e11 las ramas de un arbusto, e11 una caña, y se 
balancea en los aires. Forman la envoltura exterior 
l1ojas de caf1a, ú otras gramíneas, ct1yas ra1nas consti­
tuyen la base de todo el edificio. El din1ir1uto arquitecto 
coge cada hoja entre sus dientes, y la divide e11 seis, 
ocho ó diez tiras que entrelaza y teje, en cierto modo, 
de la ma11era más notable. El interior está tapizado con 
la pelusilla de las espigas de Ja caña, amentos y péta­
los de flores. La abertura es pequeña y situada lateral­
mente. Todas las partes están unidas tan íntiman1ente 
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que el nido tiene una forma sólida. Si eom patan1os los 

órganos imperfectos de la rata con el pico más apro­

piado de los pájaros, forzosan1ente hemos de arlmirar 

esta construcción, y atribuír mayor destreza á la rata 
~ 

enana que a no pocas aves. 

Construído generalmente este njdo, al me11os e11 

g·ran parte, con la~ l1ojas de los vegetales q11e le sirve11 

de sostén, ofrece el misino color de las plantas cir­

Ctlndantes. La rata 110 se sirve de esta l1abitación sino 

para dar á luz su cría; y,. Stls hijuelos la abandonan 

antes de que se 1narchite11 las hojas y adquierar1 u11 

color distinto del de la pla11ta. 

Créese qt1e la rata enana da dos ó tre~ camadas por~ 

año, de cinco á nueve hijuelos .. Estos pern1éu1eeen or­

di11ariamente en el 11ido hasta que abren los ojos. 

La madre los cubre y abriga cuidadosamente, ó mejor 

dicho, cierra la puerta de la habitación cuando se ve 

precisada éÍ alejarse er1 bt1sca de aJimer1to. 

Qt1ien tiene la fortuna de sorprender á una 1nadre 

saliendo por vez primera con su prole, asiste á una d~~ 

las más conmovedoras escenas de familia_ Por diestros 

que sea11 los ratoncillos, 11ecesitan si11 en1bargo algu­

nas lecciones para er1trar en el mundow lfno se enea­

rama á lo alto de u11 rastrojoj otro á una rarna baja, 

éste llama á su madre, aquél pide de n1an1ar, uno se 

lava y se limpia, otro dió con u11 grano de trigo~ y se 

deleita mascándolo; el más débil se c1uedó en el nido, 

el más fuerte se halla lejos ya, nadando en el ag·ua 

entre Jos tiernos juncos. Er1 una palabra, la famiJia 

entera se muev.e y la madre en el centro, ·vela por ella, 

la ayuda, la lla1na, la conduce y la gliia. 

Los campañoles cuya fecundidad es desastrosa para 

los campos, tienen tarnbié11 un instinto de conserva­

ción muy desarrollado y un grande an1or á. sus hijue-
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·los que 11acen eiegos, y no comienzan á entreabrir los 
párpados hasta los 11ueve ó diez días. E_ntr~ t~nto 
andan á tientas por la madriguera y se eJercitan en 
cotner, aunque todavÍa 1nan1a11, pues hasta los quince 
ó Yeinte días 110 los desteta la n1adre . 

Los can1puñole::, . 

Si 110 se supiera, dice Gerbe, cuán desarrollado está 
el instinto de conservación e11 los seres que 110 han 
sido dotados de fuerza, los actos que se p rese11cian, 
las maniobras á que se asiste, cúa11do tli1a 1nadre cree 
en peligro á sus l1ijuelos, ad1nirarían á u110 cierta­
mente. Entre los campañoles se revela ento11ces la 
solicitud maternal en ciertos n1ovi1nie11tos de trepida­
ción bruscos y frecuentes. Á esta señal, que sin dttda 
es para ellos indicio de un peligro in1nine11te, los pe­
queñuelos aún de1nasiado débiles para huir, coger1 con 
la boca los pezoncillos de la madre, se agarran de 
cualquier rr1anera y se dejan llevar sil1 resistencia 
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fttera del nido . Cuando pasa el peligro los rc~.tilnvc Ja 
" 1nadrc de igunl n1anera al 11iuo, y si })Of casualidaJ 

alg·u110 do ellos Rottó el pezón y quedó f~1era, luégo al 
plinto ·orre la 1nadre á l1Ut;Carlo y lo trae en la boca., 
á la rnanera que otros muchos 1namifcros. 

/ 

Otro ._ roedores que se encuentran en la Arnc~rir.a del 
Sur donde viven en ociedad en el seno de profu11da ... 
1nadrigucras, los visachos, se parecen n1ueho á los 
conejos en su~ rnovirnientos: las madres, tírnidas como 
ellos, son n1ús preYisoras y 110 1nenos tieriJas. Gcering 
dice que nunca vió tlna ben1bra de estas q·ue ltlviera 

' n1ás de un hijo. Sea corno qlliera, todas ellas los asis-
tel1 co11 an1or y solicit.ud ~r los deúe11den con la Inayot 
deeisió.n. 

Una vez l1ubo de herir de un tiro á la 1nadre y á 
stl cría: éste cayó, pero la n1adre 110 estaba Inortal­
mente hetida. Cuando Gosring se acercó para coger 
la caza, se esforzó la 1nadre cuúnto ptldo por l!evarse 
á su hijuelo; giraba at rededor de él y pareeia desolada 
viendo inútiles sus esfuerzos ... A.l llegar el cazador se 
leva11tó sobre sus patas traseras, dió un salto -y se lanzó 
sobre él, gruñendo con tal furor, que tuvo que reeha­
zarla Gmring á culatazos. Cuando la pobre 1nadre eo­
noció que todo era inútil) se retiró á su 111adrjguera, 
pero dirigiendo al matador de su hijo 1niradas de ful­
gurante cólera. 

Los conejos 

,-ferminar-emos nuestro estudio sobre los roedoees, 
por los conejos, que también están bajo el peso de 
una grave acusació11. Las 1nadres de los c.onejos, se 

. , . 
dice devoran á sus hijos, y esta acusactol1 se va rep1-, - . 
tiendo del can1po á la citlclad, donde haee1110s saltar 
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e11 la sartén á estas inocentes criaturas para regalarnos 
cor1 ellas, maldiciendo á la vez su bondad dé corazón 
y su crueldad e11 matar á sus hijos. Y sin embargo, 
cualquiera puede conveneerse de que las madres de los 
conejos de sotillo son excelentes madres de familia 
que no omiten cuidado ni fatiga para hacer cómoda 
1nadrig·uera á sus gazapos. En ella disponen una cama­
con despojos de vegetales trabajados con los die11tes 
echando encirr1a una blanda capa de pelo que la mis1na 
madre se arra11ca del vierí1re, cuidando de pelarse el 
disco del pezón para las funciones de la maternidad. 

# 

En cuanto 11ace el primer ·gazapo, lo enjuga lamién~ 
dolo para que no tenga frío; y lo mismo hace co11 los 
demás hasta el últi1no. Entonces los abriga y les da de 
n1amar. Cumplidas estas pri1neras funciones, sale del 
nido, cerrando bien la entrada de la n1adriguera mien­
tras los gazapos tienen los ojos cerrados; pero cuando 
comienzan á abrirlos, deja una abertura que va agran­
dando á medida que ellos crecen. La 1nadre les da de 
mamar por espacio de unos veinte días; pero la hora 
á que la madre entra en la n1adriguera para esta fuil-· 
ción es aú11 desconocida ; si bier1 se sabe que no 'Visita 
á sus hijuelos durante el día, á no ser de madrugada. 

Se ha creído que la hen1bra los oculta de esta 1na-
11era sólo para sustraerlos al furor del padre; peto 
vVinckel afirma que es un error. El macho 110 los an1a 
menos que su hembra, como quiera que al salir de la 
madriguera los reconoce por hijos, los toma e11tre sus 
patas, les lame los ojos, les alisa el pelo con la leng·ua!' 
los enseña cor1 la madre á buscar e1 pa~to 1· reparte 
entre todos sus caricias. Y todavía se dice que esta8 
relacior1es cor1 ellos se prolonga11 hasta después de su 
infancia y que estos á su vez aprer1de11 111uy luég·<) .á 
conocer al padre y no dejar1 nu11ca de nlanifesta.rle 
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·cierta deferencia, cierta apariencia de respeto, reco­
nocietldo así su autoridad paternal. 

Tales son las dulces costumbres, la t ernura mater­
nal y paternal de los co11ejos de sotillo. Estas costum­
bres están , como se ve , conformes con la ley natural, 
que quiere que entre los animales, como entre los 
hombres, los padres amen á sus hijos . 

Pero, se dirá ¿cómo explicar entonces el hecho de 
encontrar en las madrigueras con frecuencia gazapos 
muertos<? 

Un autor, Alejo Espanet, que ha escrito un libro 
sobre la cría del conejo doméstico, dice: 

<<El instinto de la raza cunicular impone una ley á 
todas las hembras, e11 cuya virtud, echan fuera á los 
gazapos tan pronto como puede11 vivir sin su leche . 
Pero sucede, añade, que ciertas madres cumplen esta 
ley demasiado pronto, y los gazapos, 110 pudiendo huír 
muy lejos, suelen ser víctimas de las brutalidades de 
la madre.>) 

Preferimos la explicación de Gayot. 
e< La madre da de mamar á sus hijuelos, dice, según 

un método que le es propio. Cuando cree eonveniente 
satisfacer su apetito, ensancha la abertura superior 
de la ca1na y los descubre á todos, po11iéndose e11ciina 
de ellos sin penetrar más adentro. Los gazapos tier1en 
siempre hambre y sed: estin1ulados por el buen olor 
de la leche, se vuelven vivamente boca arriba y Ie·van­
tados como por un resorte cogen con sorprendente 
destreza el hinchado pezón que se les ofrece. Los 1nás 
fuertes ó los más ágiles, ó los más glotones acaso, 
son necesariamente los que primero Inatnail; los dé­
biles ó torpes no siempre pueden levantarse hasta el 
cuello de la botella, y estos ayuna11 y perec.e11 cruel­
mente de hambre. De aquí e11contrar n1uy á men11do 
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en las 1nadrigueras UI10 ó dos gazapos muertos.>)' 

<<Es ley común, añade Gayot, que sucumban los dé­

biles. En todas las especies, los vástagos están some­

tidos á pruebas que aniquilan á los débiles, pero que 

los atletas resisten. Es el medio que la naturaleza 

emplea para co1nbatir toda tendencia al descenso) ó 

la degeneración. La especie no há menester de los 

pobres, dg los mal constituidos; para vivir, para per­

petuarse siempre igual necesita de los fuertes.>) 

Observemos, empero, que si la-naturaleza piensa 

en la especie, el sentimie11to de la maternidad no vela 

ll18IlOS. 

Hav sobre esto u11a lucha continua entre la hembra 
" 

y el macho. El1nacho está siempre arrastrado por su 

pasión de reproducirse, por su amor á la especie, y la 

madre por el individllo, y creed que si se cometen 

críme11es en el palacio de los gazapos, es arriesg·ado 

atribuirlos á la madre. Sólo e11 Ja especie l1t1mana y 

en el estado de sociedad matan las madres á sus hijos. 

Recordemos fi11alme11te) qt1e hay un gran criminal 

que se echa en olvido: la rata, que es á los gazapos 

lo que el hurón á la especie entera. Cuando una rata 

llega á dar con una C;lina de gazapos, n1ata todos los 

c¡ue puede. Por más ·vigila11cia que tenga la madre, 

no puede guardar á la ''ez el interior y el exterior de 

su vivienda. Apenas se ausenta, cuando aparece el 

enemigo, paciente e11 la espera, pronto en aprovechar 

la ocasión de saciar sus instintos devoradores. 

Lo conejos domésticos n1anifiestan la 1nisn1a soli­

citud para con sus gazapos qt1e los eonejos de sotillo, 

y todo lo que acaba1nos de decir de estos es aplicable 

á aquellos, salvo que si se co1neten crímenes es entre 
los que no viven en estado de libertad. 

Osear Honot'é refiere que un cazador hubo de co11-
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moverse tanto e11 prese11cia de ·un cuadro de amor Ina­
terl1al, crue renunció para sien1pre á la caza. Viendo este 
cazador ran1or1ear á una liebr e, le asestó un tiro ·y el 
pobre ani1nal echó á huir cojea11do. Siguió detrás el 
cazador ·y llegando á un matorral, encontró á la liebre 
ter1dida á lo largo y á su lado dos lebratillos mamando . 

( 

.... ... 1 3' . : .: - .. .. • 
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lVIuerte de una liebre nn1c1mantantlo á sus hijt¡elos . 

La pobre madre , mortalrnente herida. 1 miraba á sus hi­
juelos tiernamente, pero no pensaba ya en defender su 
existencia. Los lebratillos qtle ape11as tenía11 tres di as, 
ma1naban por la última vez de la madre e11sangren­
tada: estaba muerta ya y aún pedía11 la vida á su seno . 

Enternecido_ el cazador, recogió los lebratillos y se 
los llevó para criarlos á mano; ¡inútil precaución r 
murieron luégo sin haber podido tragar otra leche, 
distinta de la leche maternal. Desde ento11ces el noble 
cazador dejó arrinconada la escopeta. 

18 
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LOS RUMIANTES 

Bien conocéis á los run1iantes, especies eminente­
mente útiles al hombre, y e11 cuyos ojos; como dice 
Toussenel, ha impreso el mismo Dios la bondad, la 
placidez y la indolencia. Sin e1nbargo los run1iantes 
son esencialmente polígamos : así el carnero, el ca­
brón, el toro, casi todos los animales de esta familia, 
no tienen verdaderos lazos de parentesco. El padre no 
muestra apego á sus hijos; la 1nadre es la exclusiva­
Ineilte encargada de criarlos. Verdad que estos ai1i­
males son menos fecu11dos que los monógamos y por 
co11siguiente se basta la 1nadre para criar y atender á 

los pocos hijos que tiene. Ha1r que añadir que sie11do 
herbívoros estos políga1nos y pudiendo andar desde 
que nacen, se l1allan en estado .de vivir por sí solos 

· más pronto que los animales carniceros. Pero el a1nor 
mater11al está tan desarrollado en las l1en1bras de los 
rumiantes, que suele Yerse á la cierva, tan débil y tí­
mida de suyo, ofrecerse brava1nente al peligro que 
amenaza á su cervatillo, bien que desengañada muy 

"' luégo por su impote11cia y te1neridad, ceda á la 11eee-
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sidad de huir. Jorg·e I_Jeroy haee notar que, ú pesar de 

estas diferencias, es fácil ver que eJ valor de las 1na-
~ 

dres es superior a1 cuidado de stl propia conservación. 

El i11 tinto (JUe vela por la conservación del in di vitluo 

calla cuando se mue~tra el instinto que vela vor la 

raza : el t1no ten1e; el otro no conoce el tentor. I.Ja 

l1ernbra de u11 ani1nal, en presencia del peligl'O que la 

amenaza, huye aun cuando pudiera sostener la agre­

siói1, si 110 tiene crue defender á sus ltij u e los, e11 cual 

caso, eon1b~te. De tímida que era, lleg·a á ser audaz 

y se precipita ciega111e1lte sobre Sll enerrligo sü1 calen­

lar ni n1enos te1ner las C011secllencias. He1nos citado 

en otro lugar los animales run1iantes que I.Ja Chambre 

ha considerado co1no Jos 1nás eonsagrados á su farni­

lia. \Tarr1os á probar con ejemplos n1ás r1urnerosos su 

tesis, que es ta1nbién la que nosotros sostenen1os . 

La vaca 

La vaca, providencia de los ean11Jos, nodriza del 

gé11ero hu1na.no, es una excele11te. n1adr·e. Preciso es 

no haber pres~nciado el 11acilnie11to de un beeerro 

para dudar de ello. Nosotros, flue he1nos asistido lnu­

chas veces á este espectáculo, hen1os te11ido ocasio11es 

repetidas de admirar la en1oción que al parece.r sie11te 

esta amorosa crjatura cuando es 1nadre, sobre todo 

por Ja primera vez. Sus grandes ojos 111iran con la 

mayor ternura á su hijo, á quie11 la1ne sin cesar l.lasta 

dejarlo enjuto, hasta que ha reco110cido á su 1natlre y 

ambos á dos se) an1an, la una por arnor puro, el otro 

por necesidad, si 110 por gratitud. I)ero ¡ah! este atnor 

es muy Juégo so1netido á tlna prueba cruel. Al eabo 

de cuatro ó cinco semana::; .la desg·raciada ternera está 
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á punto para la matanza: el cultivador ha con lado 
con el precio que podía darlo el carr1icero y ltay que 
quitar el hijo á la madre. Este día todo so11 gemidos, 
n1ugidos de dolora, de que no es fácil formarRe idea. 
Para alg·unas vacas la separacjón os tan penosa, que 
no puede11 consolarse y muere11 de dolor, si no se ha 
cuidado de preparar su corazón de madre ú esta cruel 
prueba. La pobre bestia no puede revolverse contra 
el que le arrebató á su hijo: la ternura maternal está 
sujeta á la cadena que la retiene atada; y entonces la 
consume el pesar. En el estado de libertad pasan de otra 
rnanera las cosas: la ternura y la previsión 1naternal im­
pelen á los toros, á las vacas y á los bueyes á ret111irse 
e11 gT·upos en presencia del pelig·ro ·y les inspira la sa­
ludable idea de colocar á los recién nacidos en el 
centro de sus grupos circulares dar1do frente al ene­
mrgo. 

La vaca, ordinaria1nento tan tierna y apacible, 1lega 
á ser terrible cuando está á punto do parir: así á lo 
n1enos sucede en las vacadas de las 13ocas del Róda110. 
fJero lo más notable e , dice l1rchin, que emplean toda 
clase de medios para engañar la vigilancia de lo va­
Ciueros, á fln de que no puedan descubrir el sitio en 
que deposita11 al recién nacido. Por lo COlTIÚl1 es en 
algún espeso matorral, y allí, como vttlgarincnte se 
dice, duermen el becerro; pero ¡ay do aquel á f(Uicn 

su mala suerte lleve cerca del retiro qtlo ha11 elegido! 
Suelen suceder accidentes enojosos ú Inucho .. cazado­
res imprudentes q1.10 deja11 adelantarse á su._·· porros 
hasta un grtlpo de novillo~: perseguidos por ellos, 
aunque retozando juguetones, Vt1elve11 11aturalnlontc 
Jos perros á refugiarse jllnto á sus runos, y entonces 
temiendo las madres algún peligro para sus hijos Ut;U­

dcn apresuradarnentc. No quedan al cazador 1nás que 
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do~ partidos para salvarse: ó poner piés en polvorosa, 
to1nándoles buena delantera á las vacas , ó apoderarse 
de un becerro, derribarlo y atarle las patas de n1anera 
que 110 pueda correr, para que al llegar la madre se 
e11tretenga en desembarazae al novillo, ·er1 vez de per-
seg-uir al cazador. .. 

Durante la guerra, se llevó de las qui11tas gran n ú­
mero de vacas el enen1igo: el bárbaro veneedor no 
tenía escrúptllo algu110 ni se I)araba en delicadezas de 
senti1niento, y 110 sólo se apropiaba las rnejores e11 ca­
lídad de a1no, sino que se llevaba ta1T1bién_ las de e1ia 
separá11dolas de sus becerros . U11a parienta nuestra 
tenía en su quinta t111a vaca, la cual estaba tan furiosa 
de verse así tratada por los alen1anes q11e de ninguna 
manera quería salir del establo y n1ugía hasta ablandar 
las piedras. Los alema11es le dabart de palos y ella 
caía de rodillas sin avanzar tln paso: los culatazos 110 

bastaban tampoeo, y los bár])aros hicieron uso de la 
bayoneta e11sangrentándole las nalgas. Contea fuerza 
mayor 110 l1ay resistencia ., y la pobre ~aca ttlYo. que 
ceder á la brutalidad alerr1a11a . .L~sí se la llevaron ern­
pujándola y arrastrándola hasta que, después de algtl-
11os días, no pudiendo la desolada n1adre suft·ir por 
más tiempo la separació11, aprovechó un 111ornento de 
descuido, echó á eorrer á ca1npo traviesa y sin rnás 
guía que su amor rr1ateenal, regresó. á la an1ada quinta. 
Volvía triste, flaca, co11sumída de dolor y de fatiga, 
sin cola, llena de 1nataduras y todavía cl1orreando 
sangre por las heridas. Ya 110 podía rr1ás; pero euartdo 
estuvo en el patio de la CIUil1ta, olvidando todos sus 
males, se precipitó rápidan1011te en el establo y en­
contrando allí á su becerrillo que parecía no recoilO­
cerla ya; le dió tales n1uestras de an1or 11Hlternal, le 
l1izo compre11der tan bien en su lenguaje tiUe era e11 

• 
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efecto su n1adre, que á pesar de todos los cambios que 
el sufei111iento había impreso er1 ella, hubo de recono .. 
cerla al fin, á juzgar por su alegría. No 1nenos se ale­
gró nuestra parienta, que volvía á ver su vaca, gracias 
al amor maternal que había intlicado al pobre animal 
el camino del establo. Tenía ya secas las ubres, pero 
su an1or era inagotable y por espacio de muchos días 
no cesó de lamer y acariciar al que creyera perdido 
para siempre. 

El amor maternal de las ovejas domésticas es tam­
biél1 muy conocido ; de tal manera, que si una tnadre 
1nanifiesta indiferencia hacia su corderillo, los pasto­
res la dan por muerta. Se ha visto también que Jas 
ovejas proporcionan su ternura maternal á la debili­
dad de los corderos y tienen con ellos tanta más soli­
citud, cuanto menos favorecidos por la naturaleza ha11 
salido estos. 

No menos amorosas y solícitas se muestran las cabras 
con sus cabritos .. Son tan abundantes de leche que á 
las v.eces se les dan á criar animales mucho mayores 
que ellas. Un potro que había perdido á su madre se 
confió á la buena voluntad de una cabra á la cual 
colocaban sobre un barril para que el potro pudiera 
mamar más cómodan1ente. Este seguía á su n1adre 
adoptiva al prado y la cabra velaba por él con la ma­
yor solicitud, llamándole con tiernos balidos sie1npre 
crue el potro se separaba de su lado. 

· Hay ejemplos de cabras que se han encariñado ·con . . 

párvulos, y no sólo les daban de 1na1nar, sino que 
también acudían de suyo á las horas de lactancia. 

Un niño fué criado en el eampo por una cabra, y 
habiendo determinado los padres volver á la ciudad , 
ve11dieron la cabra y partieron co11 el niño en· diligen­
cia, entrada ya la noche. Á cosa de las nueve, el niño 
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tnal destetado, echó á llorar: era la hora en que la ca­
bra le daba la ubre par-a cenar. ¡Oh I exclan1ó la n1adre 
co11 pesar. ¡Si no hubiéramos vendido la ca])ra! ... De 
pronto un balido Jeja11o y plañidero lleg·ó á los oídos 
de los padres. Era la misma cabra, que habiendo lo­
grado escapar de 1na11os de su 11uevo amo, seguía la 

-,. ·. 
-- ..... --- -- - - ' 

- - ~ 

- - - .. 

Era ln 111i~n1a cahra .. .. 

dilige11cia en que iba el niño. Detúvose la diligencia á 
instancias de los padres, y no tardó 1nucho la cabra 
en poner las manos en el estribo y asomar la cabeza 
en el carruaje. ¿Quién fué más feliz, preg~nta Frank­
lin, autor de esta narración, el niño que encontraba 
á su nodriza ó la nodriza que encontraba á su hijo 
adoptivo? 

No abundan las ocasiones de obser\rar el an1or de 
las girafas á s~s hijos. Sin embargo, cua11do la de 
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Londres y la de Viena parieron, creyóse que no estaba 
e11 ellas muy desarrollado el amor maternal, porque 
no hicieron muchas caricias á sus recién nacidos. 
Pero todos los ·viajeros estár1 acordes en afirmar que 
estos animales defiende11 valerosamente á sus hijos 
de los animales carniceros, soltándoles vigorosas co­
ces. Stl vigor es tal, que pueden, á lo que se dice , 
derribar á un león de este modo. 

• 

Ciervos, gamos y corzos 

E11tre los anirnales cuya manera de vivir es análoga, 
y que solo disponen de medios semejantes, los n1üs 
débiles deben ser siempre los müs hábiles ó astutos, • 
porque la astucia no es necesaria sino donde falta la 
fuerza. En virtud de esta idea, viene á demostrar 
Jorge Leroy que anirnales inofe11sivos procuran de­
fenderse y se defiende11 á sí mismos y á sus hijos. 

El gamo, dice, que poco más ó n1enos es de la misn1a 
naturaleza que el ciervo y tiene 111enos vivacidad y 
fuerza, emplea para defend~rse los n1ismos medios y 
los emplea mucho más pronto. El corzo se sirve tan1-
bién de las mismas mañas y las multiplica más aí1n : 
stl agilidad natural le serviría bien, si no tuviera la 
desve11taja de dejar huellas calientes que los perros 
olfatean y siguen co11 mucho ardor. Tie11e ade1nás el 
corzo, con una forma exterior bastante semejante á la 
de los otros dos, inclinaciones particulares que al1Ull­
cian superioridad de instinto. El macho y la hen1bra, 
generalmente herma110s de una n1isma camada, viven 
juntos y se muestran reciproco apego ~ue sólo cesa 
con la n1uerte de 11no de ellos. Sin embargo no pue­
den servirse de 11ada uno á otro con relación á las ne-
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cesidades comu11es de la vida ; pero viven con ~us 
hijos hasta que estos están en aptitud de reprodu­
cirse. Así siempre se ve á los corzos er1 unió11 sucesi­
vamente fraternal y conyugal, 6 bie11 e 11 fan1ilia. e~ 
decir, los padres con dos ó tres hijos. ' 

·---....... - - ---=---==---

El garno . 

La ternura 1nater11al es poeo n1ás ó 1nenos la nlisn1a 
en estas especies y se marca por los I11is1nos caraete­
res: inquietud tierna y valerosa que les l1ace correr 
ante los perros para desviarlos del sitio e11 que está11 
sus hijos; fuga simulada y vuelta inmediata asi que 
ha pasado el peligro, pero e11 todas partes el valor est¡í 
en razón de los medios )"r de la fuerza, y las n1añas en 
razón de la debilidad. 

Winckell refiere que, cua11do la eierva está á {)UJ1to 

de parir, busca el reposo y la soledad en la eg!Jesura. 
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Durante los tres primeros días los cervatillos son dé­
biles y no pueden 1noverse y la madre no se aparta de 
ellos, aunque esté asustada, ó sólo se aparta lo nece­
sario para que pase el peligro. Consigue su objeto con 
mt1eha destreza, sobre todo si ha de habérselas con 
un perro ó eon un carnívoro. Á pesar de su tirnidez 
natural, no l1uye sino 1nuy lentame11te, engaña y des­
·vía. así al e11emig,o llamando sobre ella su atención; y 
ape11as ha logrado alejarlo del cervato, vuelve rápida­
n1ente por otra vía al mismo punto en que lo había 
dejado. 

c.. 

La hembra del ca~ .. iacú, descrita por Buffón con el 
110n1bre de ciervo de Luisiana ó de Virginia, oculta su 
recién nacido bajo un 1natorral ó entre altas yerbas, y 
lo visita Inuchas veces al día, por la mañana, por la 
tarde y por la noche. Después se lo lleva consigo. El 
cariacú de algunos días duerme tan profundamer1te, 
que se le puede coger sin que se despierte. Se domes­
tica fácilmente y bastan algunas horas para que se en­
cariñe con su amo. 

La gamuza procura igualmente proteger á sus hijue­
los contra los enemigos que les amenazan: al menor 
amago de peligro, los advierte dando una coz en el 
suelo ó un grito particular. Si so11 muy pequeños se 
agazapan bo11itamente en tierra, y si ya puede11 correr 
ltuyen con la madre. Cuando no pueden seguiela, pro­
cttra desviar al enemigo llamando su atención sobre 
sí misrna; -y· cuando le quitan algún l1ijuelo, sigue 
gra11 trecho al raptor, corre de un lado á otro y re­
vela en sus 1novimientos la n1ayor- inquietud. 

Esta ternura 1nater-nal hubo de interesar á Winckel 
n1ás de una vez, haciéndole dar suelta al pequeñuelo 
que había cogido. La madre, para reco1npensarle, 
exínninaba prolijan1ente si le había sucedido· algo ·á su 
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hijo y 1nanifeslaba co11 sus caricias y brincos su ale­
gría al eneontrarlo sano y salvo. 

1\. los ocho días acompar1al1 ya los hijos á su 1nadre 
al pasto, y á los diez ó doce están ya en aptitud de se­
guirla á todas partes. La madre Vtlelve cnto11ces con 
ellos á su antigt1a región, llama al padre y cuando éste 
actide le·1nanifiesta el placer que sjente de volverlo 

11 a ·ver. 
La he1nbra del ga1T10 110 es 111enos cuidadosa (le sus 

hijos, á los que protege con la mayo e decisió11: á los 
. carnívoros jóvenes l_os ahuyenta gol¡Jeándolos con sus 

patas anteriores, y á los grandes los engaña y desvia 
del lug·ar ofreciéndose á Sll perseellción; pero conse­
g·uido stl objeto con esta falsa fuga, Vllelve al pt1nto 
de partida oet1ltamente por 1nil g·iros y~ rodeos. 

Los paquidermo~ 

Paquidermo significa piel gruesa; pero de que c.icr­
tos ani1nales tengan una piel más ó menos dura no 
se signe que no puedan ter1er el corazón tiern.o. Te­
nemos motivos para creer, al contrario, que los pa­
quiderf!IOS, sobre todo los que 110 da11 á luz más qtie 
un hijo, tienen un a1nor maternal n1ás desarrollado. 
¿ Quié.11 r1o conoce Ja tierna solicitud de las ~reguas • 
para con sus potros? Hay que v·erlos e11 los prados, 
asistir alegres y satisfecl1os á sus retozos y . seguir 
todos sus grlaciosos movin1íentos. Al menor ruido irl­
sólito, á la llegada de un hombre ó de un perro, los 
reune·n e11 torno suyo con increíble presteza, qtie Íll­

dica toda su solicitud. 
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El asno 

Generalmente se tiene muy poca consideración al 
asno; cree1nos de buen grado que es asno en todas 
las cosas y no pensa1nos que su corazón pueda valer 
más que su intelige11cia. Y sin embargo sabemos que 
no son siempre las gentes de buen entendimiento los 
que aman más á su familia. Pero, afortunadame11te para 
el asno ¡cuántos sabios no han sabido hacer constar y . 

• 
valer sus cualidades! Daniel Heinsius, profesor de his-
toria y de política en la Universidad de Leyden, muerto 
en 1655, hizo en latí11 el elogio del asno. Juan Passe­
rat, 1naestro de elocuencia en París, hizo igualmente 
en Iatí11 el panegírico del asno. Bufión lo vengó en 
excelente francés .. Y t1ltin1a1nente 11uestro e11cuader-

. nador, 1\f. Boutin, 11os ha regalado u11 lindo opúsculo 
del siglo XVIII, sil1 110n1bre de autor, intitulado Elogio 
del Asno. E11 su capítulo x enco11tramos el excelente 
testimo11io siguiente sobre el atnor de estos animales á 
sus l1ijos : 

El amor del a no á su hembra se extiende tambié11 
al pollino. 

No se le imputará nu11ea l1aberlo ahog·ado al naeer, 
ó 0xpuesto en medio de la calleó aba11donado de ctlal­
CJuier otra manera. Los asnos tienen taml)ié11 su cora-

.. zón y siguen sien1pre sus tier11os 1novimientos . 
. No se l1a introducido aú11 entre 11uestras asnas ó 
burras (sea dicho eon perdo11) la 111oda de dar as11as 
de cría á sus pollinos; sabc11 las asnas tJtie son 
1nadres, y esle titulo e~ de1nasiado dulce y respetable 
para que no ctnnplan ellas los deberes que in1p011e. 
Rara vez crían 1nás de un pollino; pero cualquiera 
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que sea su núrnero, no ]os abandonan nUilCa .. ·-y-- ;, ay 
de qttien intentara l1acerles daño~ las n1.adres los de­
fenderían con peligro de su \rida. 

Plinio el naturalista asegura que, c·uand.o ::3e senara 
11. 

á una madre de su hijo, pasa al través de las Ilarr,as 
para reunirse con él. .tlquf se podría. exclarr1n.r cotl 
razó11: La obra maestra del amor es .el corazón de una 
madre . 

Cuando el pollh1o coin.ienza á desarrollarse y for­
talecerse, la burfa lo lleva siempre consigo~ le da bue­
llos consejos, buer1as lecciones y rnejor.es ejen1plos. 
Sabe qtle es poca cosa haberle forrnado el cuerp·o, .SL 
110 cultiva su corazó11: en esto pone to.do su cu.id.ado~ 

Las lecciones de esta bue11a rnadre 110 son aJ fh1 
infructuosas : los polliilOS a111an á sus padr·es, los res-.. 
petan; su presencia los alegra, y los atlige Sil ausen­
cia, pues sólo con ellos están á su regalado gusto. 
¡ Cuántos padres quisieran poder decir otro t..1.nto! 

Los pollinos se une11 mlicho entre si, y 110 b.a1)i.ell· 
do ningún niño rnin1ado en.tre elios, ·nu hay f~{H .. consi­
guiente celosos. Siem.pre corLteiltos ~' -reto1~vn.e.B, rn~s 

bien son hermanos que arn.igos. 
Cuando llegan á la edad de ser (ltiles. están va llabi-

~ ~ ... 

tuados al tral)ajo: el ejemplo tie S:tl n1adre P...S su .ley y 
saben que 110 han nacido para J.a ociosülad.. t:on e.s.t.o 
vienen á ser prudentes; laboriosos, verdader-os catones .. 

La hembra del rinocerot1te no pare tarnpoco de u.n.a 
vez más que u11 hjjo, al Cflie cuida eon la 111ayor soli­
citud. En cuanto á defe11derlo, bien salleil los viaje.ros 
cuán peligroso es e11contrarla con su cria. 

La hembra del tapir no es n1enos solicita del h.ietl­
estar de su prole, objeto sienlflre de su a"IllOr. 

Sabido es que la jabali11a .perrnanece en su g11ar·ida 

... 
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con stls jabatos por espacio de tres ó cuatro meses. 
tie111po en que está siempre alerta; y en razó11 de la 
delicadeza de stl oído es muy difícil sorprenderla. Pero 
si al fin son utacaclos SllS hijuelos es formidable en su 
defe11sa, no ya sólo contra lobos y perros, sino taln­
bién contra ell1ombre n1ismo. lVI. Lavallée refiere que 
.habiendo cog·ido u11 leñador un jabatillo, fué acometido 
por la jabalina y obligado á subirse á u11 árbol. I~a fi era 
se puso á cortar el tronco del árbol á dentelladas y 
ht1biera acabado por derribarlo, si no le l1ubieran dado 
1nuerte á tiros. 

Una madre calumniada 

U110 de los caracteres tnás notables de la oblitera- · 
ción de las facultades del cerdo, se ha dicl1o, está en 
la inse11sibilidad maternal de su hembra. ~Iientra.s la 
jabali11a se expone á la Illtlerte para salvar á ~us jaba­
tos, pasando al estado de bestia feroz Cl1a11do algtii1 
peligro los ame11aza, la puerca ó cerda comí1n suele 
regalarse con la carne de sus propios cochil1illos. 

Antes de tomar la defensa de u11a excelente 1nadre, 
procuremos darnos Ctlenta de lo que ha inducido á 
creer en semejante perversión del instinto n1ater11al. 
.A .. nte toclo hay qt1e saber que el nú1nero de cochü1illos 
de una camada es, como entre la raza ca11ina, Sl.lperior 
al de las tetas. Esta desproporción de los seres que l1an 
de alimer1tarse con ]as fuentes e11 ql.le l1an de beber la 
vida no existe sino en los ani1nales destinados, al pare­
cer, por la naturaleza á viv1r bajo la domi11ación del 
hombre. ¿ Es ya un signo de los tristes sínto1nas de la 
civilización? Lo cierto es que en el estaqo natural no 
se ven semejantes monstruosidades. Conviene saber 
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también que hay animales recién nacidos cayos chetr~ 

tes son müs largos y acerados que Jos de sus herma­

nos. Cuando esto sucede y los pequeñuelos se p-onen 

á mamar, muerden y arañan las tetas de la puerca y L1 

hacen sufrir de tal manera, tlUe se vuelve loca ríe l'ü· 

bia y los rechaza lejos de sí; después acaba por mrw~ 

derlos, y si llega á hacerle¡;; sangre, entonces puede 

suceder que devore á los que la han hecho sufrir taa­

to. Pero la prueba de · que esta pobre madre no ha 

empleado tan voraz crueldad, síno impelida por d 

sufrimiento y alocada por el dolor~ es <JUe si w arran­

can los dientes á los cochinillos, la madre los r-ee;ibe 

con ternura, lejos .de hacer!eH daño algt1no. C:ie;--tos 

fisiólogos han creído que la puerca~ consumida por s11 

numerosa prole y muriéndose de ha.rnl}te, podia en el 

último extremo imitar el ejemplo de Saturno; pero 

han reconocido (.IUe si la pobre m.adre esttlv·iera bien 

alimentada, no devoraría nU11ca él sus 1Jjjos. N.o de.te­

mos pues juzgar el corazó11 rle u.na Inadra:::· por condi~ 

ciones extraordinarias. 

Así en condiciones norrr1alef1, cuando Ja fJUereH B~tá 

bien mantenida v los co~hinillos 110 le hacen claüo· ('.()U 
CJ 

los dientes, no tiene jamá.3 tan perversos apetito:'; al 

contrario, cuando se le ql1ierer1 (fUií.:.~ir sus h.ijueJos, ~e 

pone furiosa y los defiende. 

Los n1arsupiales 

Los 1narsupiales ó didelfos forma11 entre los znarní­

feros una familia rnuy curiosa. Los diversos artinlales 

que la componen son n1uy diferentes entre si por- su 

forma exterior y por su In o do de loeomoei6n. Adeinás, 

unos son carnívoros, otros insectívoros, fruf{!·,~oros ü 

herbívoros otros ; pero todos tienen doble gtstaeiün .. 
iit 
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utla en el interior del cuerpo de la hembra, otra en la 
bolsa en que está11 situadas SllS tetas. Estos ar1imales 
de bolsa fortnan, por el co·nju11to de su estructura, una 
tra11siciót1 entre los vivíparos y los ovíparos, y gene­
rallnente se clasifican én el último grado de la escala 
de los 1namíferos. Nosotros no los colocamos ta11 abajo, 
porque los 1narsupiales representan esencialmente el 
a1nor n1aternal. Pegados al destino de la madre, inger­
tos en sus mismos órganos, los pequeñuelos encuen­
tran e11 las tetas, después de su nacimiento, el alimen-

~ to y calor que necesitan para desarrollarse; en la bolsa, 
un lugar de refugio co11tra todos los peligros. 

E11tre los marsupiales 11ace el pequeñuelo prematu­
ran1ente, ·y e11 tal estado de debilidad que no tardaría 
en perecer, si no lo recogiera la n1adre en la bolsa que 
env·uelve sus tetas ó en el repliegue cutáneo que en 
otras especies protege estas glándulas. Entre los gran­
des marsupiales, no más grandes que el gato, el recién 
nacido no es mayor que un grano de café; su cuerpo 
está enteramente desnudo v no tiene aú11 forma 11in-• 
guna. Cuando la madre lo fija á ·sus tetas, en ellas 
queda adherido hasta que alcanza el desarrollo que 
caracteriza á los monodelfos en el momento de 11acer. 
Entonces, dice Gervais, puede dejar la teta y ton1arla 
á su voluntad; de vez en cuando asoma la cabeza por 
la abertura de la bolsa ~~ aun la deja 1nome11táneamen­
te, como el pájaro deja su nido, refugiá11dose otra ·vez 
en ella al rnenor amago de peligro. 

No es, como pudiera creerse, una fuerza interior, 
una acción muscular más ó menos e11érgica, la que 
efectúa el traspaso del pequeñuelo ú la bolsa. Segú11 
las observaciot1es de Ü\ven, el anatótnico i11glés, la 
misma madre los atrae á ella asiéndolos co11 la boca. 
He aqui como procede: · 
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Aplicando co11 fuerza las dos manos ó piés anter·iore:.; 
á los bordes de la bolsa, tira de ellos en sentit]o eon­
trario para exte11derlos 1r ensanchar la aberturn, co1no 
se procede para abrir u11 bolsillo : introduce l uégo el 
l1ocico en la bolsa y te11diéndose en tierra para toinar 
la posición Inás favorable, saca al pequeñuelo, que ha 
pasado por el primer período de su existe11cia; des­
pués, si11 servirse nunca de sus mien1bros, lo aco1noda 
en tli1a de sus tetas, á que 110 podrja él alcanzar })Or sí 
mis1no, 1r lo n1antiene allí hasta crue .ha c.ogido el pe­
zón. Ento11ces el man1antór1 va no tie11e nece~idad de w 

la ayuda maternal, ni puede ser separado sino por una 
violencia exterior. Sin e1nbargo, no es todavía capaz 
de sustentarse por sus propias fuerzas, es tlecir~ toda­
vía no le es posible aspirar ó sorber la Iecl1e C!Ue ha 
·de completar su nutrició11. Par~a ob\'Íar esta eausa tle 

. pauperación ó aniquilamiento~ está prov'ista la hernbra 
de un músculo cuvas contraeeiones sobre la teta tie-

" 
terminan la inyecció11 de la leche etl la boca del pe-
queñuelo. 

Se ve por lo que precede LJHC Ia diferencia esencial 
de los n1arsupiales y otros n1a1nífe.ros eonsiste en tJtle 
los pequeñuelos exige11 tina n.utrición 111an1aria ert una 
·época 1nucho me11os avanzada de su d.esarr·ollo. Los 
huesos marsupiales y la 1nisn1a bolsa que sostie.nen 
estos huesos, son cot1secueneias de esta 11er.esidad~ 

Durante el segundo período de la gestación, se 
.completa la organización de lo8 pequeñuelos .~ los eu.a­
les se acercan más y 111ás cada dia á su forma j' c~ollS­
titución definitivas. En el kanguro a.pat,ecen .ios pelos 
el sexto mes: desde el octavo empieza á asornarse á 
los bordes del seno marsupial, )'" 11reludia su peóxin1a 
y verdadera existencia ramoneando por aquí y r~or 
.allá la yerba tierna. Por fin apnrece al aire 1ibr·e y se · 
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aventura á dar algu110S saltos detrás de su madre: 
co1ne11zando, por decirlo así, á vivir bajo s~ responsa­
bilidad; pero todavía por algún tiempo . volverá á la 
bolsa de refug·io, ora r1uycndo de aig·ú11 peligro, ora 
para suplir con la lecl1e de su rnadre la insuficiencia 
del alin1ento que en su debilidad haya podido procu­
rarse. Entonees puede verse á la vez á hijos ya creci­
dos y casi e111a11cipados y á débiles criaturillas d0' 
parto 1nás reciente adheridos á los pezones respecti-

-vos. En razón de esta circt1nstancia, las hembras de 
los marsupiales poseen siempre un número de tetas 
superior al de los hijuelos de cada parto. 

Las hembras adultas qtle llevan á su hijuelo en la 
bolsa, lo defienden, en caso 11ecesario, con admirable 
valor. Heridas, huyen, pero llevando siempre en su 
bolsa al pequeñuelo, al que no aba11dona11 hasta que 
extent1adas por la ¡Jérqida de la sangre, son ya inca­
paces de llevarlos más lejos. Entonces se detiene11 )7 

Ieva11tándose sobre las patas posteriores, ayudar1 con 
las anteriores á sus l1ijuelos á salir de la bolsa. Des­
pués procuran, por decirlo así, dirigirlos allug·ar doll­
de puedan encontrar mejores medio·s de fug·a. Así ali­
geradas continúa11 su carrera eo11 toda la rapidez que 
les permite el sistema de locomoción co11 que las ha 
dotado la naturaleza. Si se retarda ó abandona la caza, 
entonces vuelven al paraje en que esperan sus hijue­
los, á los que lb.unan y acarician, con1o para disipar 
sus terno res: luégo los reciben otra vez en la bolsa v . ... 

orgullosas de su preciosa carga, van á buscar otro 
paraje lejos de la persecución del cazador. Semeja11tes 
pruebas de inteligencia y an1or, pero todavía más ill­

teresantes, dan las pobres rnadres cuando se sienten 
heridas mortalmente. Toda su solicitud se dirige en­
tonces á la conservació11 de su prole: e11 vez de pro-
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curar salvarse, se 1nan tienetl firrnes é.~ i nrrlÚ\'"ilr·s areo8-

trando las hostilidades del encre;igo r con~agran ~us 
(Iltilnos esfuerzos ú ase~·ul~,u· '-·a ~ó1o la sal,~a,~iürt de 

~ J 

su::; l1ijuelos. 
Entre los n1arsupiale.s del N·uevo ~íundo, 1a :~a.ri~~u··, 

ó soinÍYlilpeja, que pare de una vez do diez á quillCü 

hijuelos es una excelente Inadt·e cuyo an1ot lla des.­

crito admirablernente I~Joriür1 t.n sn. fúbula: L(t J1, -

dre, el H1jo y las Sar·'ig-ua~.. ded1cc.tdü ;l ~Iad. tle. 1:-t 
Briche. 

Los insectf'\roros 

La familia de los insectívoeoR nos ofrece beHt)S·eiern-
~ 

plos de amor maternal. J.Áa ht-rnbra del topo; trtfl perse·· 
guido por jardineros r cultiYadores, es una esr~Jsa H!:] 
y excele11te madre; tan1bién se muestr-a háb.H arti~ta 
para construir nidos. Hernt s repetide mucl1as vece.s 
que la fabricació11 del nido es un indieio seguro del 

amor maternal. Aqui es preciso absolutarr1ente r·eff~l ir~ 

al nido, porque viviendo el topo bajo tierra .. es i.Ui}.K.l:ii­

ble saber cuáles son sus 111anifestaciones de autor nla­
ternal ; no nos e& dado n1ás que pr0jnr.~~rlas ~) supo­

nerlas por el cuidado crue tie11e la Inadre de pr~~pat~r· ;: 

su familia una cómoda ca11l.a. El donlic.i!io dOI}d:e })are 

sus hijuelos está construí do con inteligeneia )" precau ... 

ciones infinitas: la indugtria de todos los otros ailinla­

les no ofrece nada más sólido ni 111ás bello. No repro­

duciremos esta deseripción tantas v·ec.es rei~etida; 

pero hare1nos notar que mientras Ja hen1hrrt d~.J tOJ.\L"l 

tiene hijuelos, á los que da de ID.a111ar á la n1anera de 

los ratones, no se apat~ta de su don1ieilio) l el LtlO(iO 

tnás sencillo y seguro de cogerla con su can1ada es 

hacer una zanja al rededor desunid~) c.ortt1.ndt!le to.da.s 
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las comunicaciones; sino que como este animal huye 
al 1nenor ruido procura11do llevarse consigo la cría, se 
11ecesita11 cuatro hombres que cavando simultánea­
mente aislen co1npleta y rápidamente la vivienda. 

La musaraña fabrica su nido con musgo, yerbas, 
hojas, etc., en el agujero de una pared ó bajo las raíces 
de los árboles, haciendo por su parte mucl1as abertu­
ras laterales: rellena y mulle bien el nido con estos 
Inateriales y e11 esta blanda cama, allá por mayo, junio 
6 julio, pare cinco ó seis pequeñuelos, que nacen 
ciegos y sordos. Al principio les manifiesta mucho 
apego; pero poco á poco se va entibiando su ternura, 
y los ani1nalillos tiene11 muy pronto que buscarse la 
vida. 

F.J erizo es también u11 insectívoro muy nmante de 
sus hijos. Plutarco tiene por muy ingeniosa su solici­
tud para con sus pequeñuelos. «En el otoño, dice, se 
desliza entre las vides y con sus patas sacude las 
cepas, cuyos granos caen á tierra. Entonces se arrolla 
sobre ellos y los va tomando nno tras otro con la punta 
de sus púas. Un día, añade, estando todos reunidos, 
tuvimos ocasión de ver este hábil procedimiento : pa­
recianos ver un racimo andando : tan guarnecido iba 
el animal de granos de uva.>> El erizo se desliza luégo 
en su albergue llevando á sus hijuelos el regalado 
botín de las uvas clavadas en sus púas. La madriguera 
de este animal tiene dos aberturas, mirando una al me­
diodía y otra al norte. Si presiente un cambio de teln­
peratura, haee como los marineros la maniobra con- · 
veniente, cerrando la abertura que está e11la direcc.ión 
del viento y abriendo la otra. 

La hembra del erizo pare de tres á ocho l1ijuelos en 
una buena cama bien rellena y blanda, bajo u11 seto, 
un montón de hojas 6 de yerbas ó en un campo de 
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trigo. Los cuida co11 la n1ayor solicitud y les lleva, 
desde mu),. temprano, gusanillos, caracoles, frutas 
caidas de los árboles, y por la noche los saea corJsigo~ 

Los edentados 

Los edentados son Inamíferos c¡ue 110 ·~arec,e~1 eom­
pletamente de dientes, como indiea su nombre .. La 
\rerdad es que 110 tie11en incisivo:s: s.olarn.fiTite los t1or­
migueros jtlstifican su denominac-ión, porc1u.e e~stos 

en efecto no tienen diente algu~o- En can1lJio los 
edentados tienen piés grandem.ente desarrollados, con 
amplias garras, casi siem1)re eneorvadas, que 1es 
sirven para escarbar la tierra, romper las viviendas 
de los insectos de que se alimentan, y para trepar á 
los. árboles. Sus hábitos, como ~u. régi1nen a.iin1ertticio~ 
son muy diferentes, según las familias: unos viv·en de 
animales, otros de sustancias vegetales.; .estos l1abits11 
en madrigueras, aquellos en .los árboles. Estos an~­
males tienen genera.l1nente p.oca .inteligeneia. y no. 
mucha actividad: no hay 1-1ues '~u e exigirles un arn~or 

maternal m u~: desarrollado; existe, sit1 er11bargo, eJ.1 
ellos. La hembra ¡.1are \lil solo híjuelo, <Jue Ilaee\í·estid.o 
ya de pelo y armado de uñ.as bastante d.esarroHad-as, 
de que se sirve para agarrarse a! c.uerpo de la madre" 
á la vez que co11 los brazos le rodea el euello. I .. a. 

madre lo lleva consigo á todas partes, y en los .Pt'irne­
ros tiempos parece que le tiene grande arnor; .Pero¡ 
muy luégo se resfría este amor al parecer:- y eilh..1Ilees 
apenas se cuida de él. Diríase que no le reeonoee sino 
cuando lo toca ó revela su presencia con sus gt"itos. 
Con frecuencia pasa muehos dias sin cor11er; :peJ~'n no 
por eso deja de dar de man1ar á su ll1jo, que se a,ga.r.t~a. 

.. 
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á ella, como ella á u11a rama. Y continúa llevándolo á 
cuestas á donde quiera que va,_ aunque ya l1aya ad­
quirido la fuerza necesaria para andar y· proveer por 
sí mismo á sus necesidades. 

En 1868 vimos en el Jardín Botánico dos h.ormigue­
ros, uno de cuatro años y otro de uno, regalados por . 
M. Buchintal, rico propietario de Montevideo. El pe­
queño era un anirnalito encantador: jugab·a con el 
muchacho del guarda, se dejaba acariciar por él, no le 
hacía nunca el menor daño y le seguía como un pe­
rrito. La dulzura de costumbres de este animalillo 
probaba perfectamente que no había sido criado por 
una mala madre. 

tan 
más 
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LOS CAE .. NÍVO~_OS 

Los carnívoros, cotno su nomhre indica, se J!irnell­
tat1 esencialn1ente de carne. Creeríase que~ siendo 
1nás feroces que los rumiante.s, son 1nenos Sllse.epti­
bles de amor n1aterna.l; y no es así .. 

El tigre, elleó11, la hie11a son s.er1sibles á los })erH..;­

ficios: reconocen á los que los cuidan y les. ti.e.nen 
cierta afectuosa inclinaci6n. Cien veces la ap-arente 
dulzura de un herbív~ro ha sido negada pol~ u11 a.eto 
de brutalidad, )T casi nunca los signos exteriores tl.e Ull 

animal carnicero r1an sido engañosos: si está disfHle~t~.) 
á dañar. todo lo anuncia en su mirada \r actitud~ y lo 

1 fll , "' 

mismo sucede si le a11h·na. u11a l1uena inclinación, 
Los l1erbívoros, ó ú Jo rr.tenos~ algunos de ellos., gohre. 

todo los run1ia11tes~ cua.ndo tiene11 á. Sll favor- la fuerza, . ' 

son, en el fondo, de tina índole n1ás intratable ({Ue los 
carnívoros; y es que su intehge11c.ia es .rnucl1o n1ás 
grosera y lin1itada. 

Hay en ellos menos naturalidad, y ntntea. se D1aJ\t-

fiesta más completameilt!3 la rHltUt'alidad de l~)s anl­
_.males que en los esfuerzos que hac.en para cons+3rVal7 
~á sus pequeñuelos, ó Jlara enseñarles los medios de 
;.atender á la propia conservación. 
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La loba, dice J. Leroy, enseña á sus lobeznos á ata­
car á los animales que l1an de devorar. 

La gata ejercita á sus gatitos en la caza. Comienza 
por aturdir de un mordisco á un ratón, el cual, aunque 
herido, ptlede correr mal que bien y así lo persi­
gueil de cerca los gatitos. La gata con ojo avizor pre­
side el juego, y si la víctin1a intenta escaparse, se 
lanza de u11 salto sobre ella. 

N o hemos observado tanta inteligencia en el amor 
maternal de los rumiantes: son, es verdad, polígamos, 
y por consiguiente no tienen verdaderos lazos de pa­
rentesco; el padre no ama gran cosa á sus hijos. No 
sucede lo mismo entre los earniceros que son monó­
ganlos. Era preciso que una tigre, que u11a osa ó loba . 
fueran ayudadas por sus maehos para encontrar una 
presa suficiente á sus hijuelos, porque los cachorros 
carnívoros no pueden subsistir por si mismos de la . 
caza, mientras los de1nás animales viven de frutos ó 
yerbas. Con esto los carniceros permanecen más tiem­
po en familia. 

Fuera de ello , siendo los carniceros 1nonógamos, 
tienen prole más numerosa; de que resulta que en los 
·animales como en la especie humana la fecundidad 
parece inherente á la monogamia. Notemos, además, 
que estos animales, viviendo casi todos en estado de 
libertad, tienen instintos más vivos, menos corrOnlpi­
dos que los de los animales domésticos. En ellos el 
amor maternal entraña todos los caracteres de una . 
verdadera pasión, que es lo que ya había hecho ob­
servar De la Chambre. 

Los cachorros de los carniceros, excepto los del león, 
nacen ciegos ó con los ojos cerrados, y per1nanecen 
mucho tiempo débiles y miserables; después se des­
arrollan con bastante rapidez. La madre los cría, los 
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.acon1paña y los defiende mientras no }Juedert valerse · 
á sí misn1os. E11 caso de peligro, algunas especres 
ton1an á Stls cachorros en las patas ó á lomos, ó bien, 
y esto es lo más común, los cogen de la })iel del pes­
cuezo con los dientes. 

Los mustelinos 

La familia de los n1ustelínos está forrnada de ear11Í­

voros de cuerpo bajo y prolongado. Et non1bre de \'er­
miformes dado á n1uchos de ellos, corr1o las nutria.~, 
:los vesos y las martas, recuerda esta conformac.ión 
particular. 

Las nutrias está11 esencialmente orgar1izadas para la: 
vida acuática, y sus piés palmeados arguyen este d.es­
tino. Se encuentran á orillas de los lagos y de los ríos: 
son muy feroces, ~r todavía destruye11 1nás que deYo­
ran. Se llevan la cabeza de sus víctimas y dejru1 lo 
demás: causan· también grandes daño~. en los ríos. 

Con todo eso, el macho ~r la hernlH_·a son muy aman­
tes de sus hijos, á los que no a_b::u1donan l1unea -y se 
dejan morir de ha111bre, euando se los quitan, dantlo 
el último suspiro en el lugar er1 fJUe fueron destruidos 
sus amados hijos. 

La hembra sólo pare u11 hijo de eada v·ez, el eual 
mama un año y hasta que elige co111pañera. I .. a uniórt 
es durable, y durables son tan1bién los se11timjento3 
en que se apoya. Las madres traslada11 de un pu11to á 
otro á sus hijuelos llevándolos entre los dientes, jue­
gan· con ellos, los lanzan al aire y los rccibiHl en sus, 
brazos. Hasta que los l1ijos saben nadar, los padres los 
toman en sus patas anteriores y se los eel1a11 á c.ue8tas 
para pasar las aguas á nado. "faJes son .las nutrias de 
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n1ar" que so111nuy afectuosas y se abraza11 unas á otras 
e11 la superficie de las aguas. 

Los hijuelos de la nutria común se· n1uestran á prin­
cipios de abril, ·y son generaltnente cuatro, criados 
por la 1nadre con amorosa solicitud, que es tal y tanta, 
que prefiere morir á abandonarlos. Cua11do se le roban 
los l1ijos, sigue la madre al raptor, manifestando su 
dolor á gritos, l11tiy semejantes á la \roz humana .. 
<(Había privado yo á una nutria de sus hijos, dice 
Steller. Á los ocho días, la encontré sentada junto á 
la orilla abatida y desesperada~ )'" se dejó matar allí 
n1isn1o sin inte11tar siquiera huir. Al despojarla, ob­
servé que estaba muy enflaquecida por el dolor que 
le habfa causado la pérdida de sus hijos. Otra \rez, 
ví una l1embra vieja durtniendo al lado de su hijo 
que tendría cosa de u11 año. En cuanto la 1nadre nos 
vió, despertó él. su hijo 1T le instó á arrojarse al río. 
~l pequeño no quiso seguir el consejo prefiriendo pro­
longar el sueño. Entonces la 1nadre lo to1nó en sus 
patas anteriores y lo lai1zó al agua.>> 

Los felinos.-La leona 

A tout seignettr, tout h,ortJte1tr. Co1nencemos por la 
leona. Esta bestia feroz, cuando llega á ser madt~e, 
manifiesta un cambio completo en su carácter y e11 su 
conducta. Para con1prender las causas de esta modi­
ficación, es preciso saber hasta qué grado de excitabi· 
Iidad llevan estos animales el sentimie11to maternal. 
El ardor con que atnan á sus cachot'ros les l1ace en­
tonces odiosa toda violencia y . toda indiscreción por 
parte del hombr~e. 

, 
A partir del dia en que pare, la leona no sufre ya ni 

pro 

... 
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au11 la 1nenor fa1niliaridad de sus guardianes1: y á rr1e-
11Udo da rie11da st1elta á la viole11cia de F.Us JJasi(>flf'b. 
Ocupada í1nir,an1ente· en proveer á la segurida(1 de su 
prole, se imagina que toda pürsona ú ol;jeto que .. e 

La leona y .sus eac-l1orro.s. 

acerca á su albergue lle,~a la intención de robarle su 
tesoro. 

Sobre este tesoro vela solícita la 1)obre Illadre co11 
una ansiedad que le quita hasta el sneiio~ Es \··er·dade­
ramente interesante observarla: la ter11ura 111aternal 
en toda su belleza, pero ta111bién en toda Stl espanto~a 

vehemencia, se pi11ta e11 su a1nplia faz, donde J)redo­
minan lt1égo todos los rasgos ele una ferocidad Balvaje. 
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Estos dos sentimie11tos, el a1nor ·y- la desconfianza, 
acentuados cada uno con un vigor y fuerza que no se 
encuentran )Ta en ninguna _otra criatura en el mismo 
grado, forman un contraste subli1ne. 

~~. Figuier, en su libro sobre los 1namíferos, dice 
que el león tiene la deplorable costu1nbre de devorar 
á sus hijos recién 11acidos, y que por eso la leona 
busca en lugar apartado un escqndrijo inaccesible 
donde parir. Esta previsora madre tiene además buen 
cuidado de embarazar las calles ó inmediaciones de 
su guarida. Da la ubre á sus cachorros por espacio de 
seis meses, y no los aba11dona un momento, si110 para 
ir á beber, y para bt1scar qué comer, cuando el león 
no ha ¡1odido subvenir á esta necesidad. Después de 
destetarlos, la madre los lleva á la caza en compañía 
del padre. 

Dudan1os n1ucho que ~1. Figuier haya ·visto á este 
padre desnaturalizado devorar á sus l1ijos. Parécenos 
este hecho contrario á la naturaleza., sobre todo e11 u11 

a11in1al que vive en estado de libertad y que sólo con 
querer puede alimentarse de otra cosa que 110 sea la 
sangre de sus cachorros. Por lo demás, los naturalis­
tas y los viajeros dicen, al contrario, qtie el león ayuda 
á. la leona á proteger á sus l1ijuelos. Así, cuando la 
madre se ve obligada á abandonarlos molnentánea­
mente, los pone con toda confia11za bajo la guarda del 
leó111 que, en caso necesario, sabe defenderlos con 
verdadera abnegación. Y nada mejor podemos hacer, 
para }Jrotestar co11tra la afir1nación de l\1. Figuier, que 
apelar-- á la autoridad de Julio Gérard que más de una 
' '"ez ha tenido ocasión de observar á los leones: 
. <<Según lo que l1e podido 11otar, dice, el león, como 
no sea precisado á ello, no se aparta 11unca de su 
hernbra, á la que halaga continuatne11te. 
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>)Desde que salen de su guarida ha:sta CJUe vuelven á 
ella, la leona va siempre delante, y cunndo le ¡)laee 
})ararse, se pára también el león. 

>)Cuando llegan junto á un aduar que ha de sumi­
l1istrar la cena, tiéndese en el suelo la leona, miel1tras 
el león se lanza bravamente en 111edio del aJ)risco y le 
trae lo mejor qt1e ha enco11trado. Se complace en Ini­
rarla. cuando come, cuidando de qlle nada la perturbe~ 
y 110 pie11sa en saciar su ~an1bre hasta que la leona se 
da por satisfecha. 

>)Durante los primeros días, deS})Ués de haber pari .. 
do, la 111a.dre no abandona un solo instante a sus ca­
cllorros, y el padre prov-ee á todas sus necesidades. 
Hasta que los caehorros tiene11 tres meses y pasan Ja, 
crisis de la dentición, n1ortal para gran número de 
leo11cillos~ no los desteta la madre, Jo cual verifLca au­
sentándose algunas horas todos los días, pero deján­
doles car11e de carnerD~ euidadosamente despojada de 
piel y huesos y desrne11uzada para qtle puedan comerla 
fácilmente. 

))El león, cuyo carácter es 1nuy gra,re, cuando llega 
á ser adulto r1o gusta de pe.rrnanecer con sus. eacho­
rros, que le fatiga11 co11 Stls jtlegos, y ¡)ara estar á sus 
ancl1as bt1sca u11 albergue e11.las inroediaciones 1)ara 
poder acudir pro11to e11 ayuda de su familia, caso rle.-

. 
cesar1o. 

>)A la edad de cuatro ó ciilCO meses, los cachorros 
siguen ya de noche á su· madre á la orilla del bosque, 
á donde el león les lleva de co1ner lo que ha podido 
cazar. 

>)A los seis meses, en la oscuridad de la noche, to.da 
la familia cambia de guarida, y desde entonces ha.sta 
el momento en que ha11 de separarse de sus p;:H.lres: 
viajan constantemente los cacl1orros .. » 
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No vemos en toda esta narración 11i en las detnás ­
que hemos leido, que el león devore á sus hijos; cosa 
it1verosímil ta11to más cua11to que es un hecho cons­
tante en zoología que á prop:)rciót1 que el mael1o an1a 
á su hen1bra~ ama á sus hijos también. 

La tigre 

La tigre, como la leona, sie11te por. sus cacl1orros · 
vehemente pasión y los defiende con peligro de su 
vida. Igualmente los · esconde para sustraerlos á la 
voracidad del macho, como asegura también ~1. Fi-­
guier. Verdad es que Buffon l1a emitido la rrtis1na idea,, 
respecto del tigre, el cual tiene por todo instinto, se-­
gún él, una rabia constante, un furor ciego que no· 
conoce ni distingue nada y le hace con frecuencia de­
vorar á sus propios hijos y au11 desgarrar á la 1nadr-e., 
cuando quiere defenderlos. Sabido es ya que las des­
cripciones de Bt1ff011 no siempre son exactas. 

Los naturalistas modernos ha11 sentado opiniones 
muy diferentes sobre el asunto. El doctor Franl{lin 
afirma que el tigre aun en estado salvaje tiene algunas 
buenas cualidades; que ama á Stls cachorros y que la 
hembra es madre excelente, y ataca con furor alllotn­
bre y á los animales á causa de sus hijuelos. 

El capitán vVilliamson refiere que, durante su resi­
dencia en la India, le presentaron dos cachorros ele 
tigre. La gente del distrito había encontrado cuatro de 
la misma camada, en ausencia de la madre. Los dos 
del capitán fueron puestos en un establo donde exha-

. laron durante algunas 11oches aullidos la1nentosos .. 
La madre, privada de sus cachorros, llegó al fi11 con­
testando á sus aullidos co11 rugidos espantables. Y hu-
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bo qtle poner en liberta(i á los ..:aclrorros, ten·üendu 
tJUe la fiera no asaltara el estab.lo a.tropeJJáluláfo todo 
Por la 111aña11a había11 desaparee-ido los caeh{lrros: ~~1. 
n1adre se los había llevad o. 

Si es verdad que el tigre atiende con muc.La JrH·: n () ;_, 
solicitud que la 1nadre á sus caeborros, no es rnt~·no·~ 
cierto que la ayuda a defenderl(•S, euando está11 .t-~n 

. . -;~ . 

• • j ... f .. . . ~ 
; ~ 1 • • . _ ... . 

·;. i 
; . 

: r • 1 

·"· 

La rnat1re ~e. los hu.bh1 Hev~d.). 

peligro. En este caso rr1uestra .la n1adre etl su a.Inor 
una at1dacia, un valor y fuerza de que sólo sotl capa­
ces los animales que viven en estado de libertadd i~a 
tigre arrostra todos los peligros, sigue, pers-igue á ~\ts 
enemigos, los fuerza á soltar" prii11ero, 1.1n C<lülJorro, 
al que coge con la boca y lleva á escape á E-U gu<n---Hiri 
volviendo luégo á la carga para reeottrar los otr~J~; y 
si pierde toda esperanza de recobrarlos, e.ntonc.es bra-

.~.-~ 

.:. ',J 
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midos la1net1tosos y espantables expresan su dolor y 
l1acen tembl<,tr á cuantos los oyen. 

El leopardo de ... t\.frica ó gra11 pantera es también te­
rrible, sobre todo cuando está criando. Difícil es ima­
ginar más audacia, y al mismo tiempo más prudencia 
para defender á sus cachorros. 

La gata 

He aquí otra excelente n1adre calu1nniada por los . 
naturalistas. Escuchad al mismo Buffon : « Como los 
1nacl1os so11 propensos á devorar á sus hijuelos, se 
ocultan las hembras para parirlos, y cuando temen 
que se descubra su catnada ó que les quiten sus gati­
tos, los trasladan con la ])oca á sitios ignorados ó inac­
cesibles; y después de l1aberles dado de mamar du­
rante algunas sema11as, les llevan ratones ó pajarillos, 
y los acostumbra11 desde tierna edad á comer car11e ; 
Inas por una aberración difícil de co1npre11der, estas 
mismas madres tan solícitas y tiernas, llegan á ser 
crueles y desnaturalizadas á veces 1r devoran también 
á sus pequeñuelos.>) Valmont de Bo1nare ha procurado 
explicar este hecho diciendo que la causa que al pare­
cet-- impulsa á veces á las madres á destruir á sus hi· 
juelos no debe ser la misma que lleva á los machos 
á de,rorarlos. Hay motivos para creer, dice este natu­
ralista, que los machos obran así solo porque ven que 
las hembras no los busca11 estando entretenidas con 
su cría. Pudiera creerse que las madres no cometen 
este exceso sino en el paroxismo de los dolores del 
parto. Y añade Bomare en apoyo de su idea que mu­
c.has veces en estas circunstancias las gatas sólo muti­
lan á los gatitos, asistiéndolos después con solicitud. 

1 

• 
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Estamos ta11 convet1cidos do q:ue el an1or rnatet·nal 
es tlno de los instil1tos más Yivos de los arliinaies~ •1ue 
no admitiremos l1UI1Ca que tlna rnadre destruya it ~us 

pequeñuelos por pura 11eeesidafl de cruelda(l ó J1~teza; 

semeja11te crin1en no se er.tcrtentrR n1ás que en !a ef;­

pecie humana, y- si se prod~1jera entre los anirn~des. 

110 sería. ciertamente entre Jos que viver1 en estado de 

' \ 

\ t 
\ : t 
r .., 

, .. 

-. 

libertad, ni tampoco entt.~e los gato:· ~Jtle _h~.n eot•ser­

vado tanta independen.eia en stl earáete.r con1o vjvac:i­

dad en sus in.stintos. Por lo den1ás, esto está solJra.da ... 
mente probado por- los hechos~ 

El doctor Franklin (leclara que l1a visto por sn~ ojos 

á una gata pasar á nado tln riael1ueio ~para ra~ob .. r-aJ· á 
sus hijuelos que l1abíat1 sido :1rrastrado~ J)Ol" la co· 

rrie11te, l1abiéndolos sacado {t la Ol"ilia ·uJ1D á un.o, <.~o­

gidos de la piel del pescuezo entre los 4lientes. 
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Brel1n1 eita otro ejetnplo que prueba también en 
favor de la bo11dad é inteliger1eia de la gata: 

<<En los hern1osos días de IIlayo ele 1839, diee, parió 
11uestra gata en el pajar cuatro lindos gatitos que tt1vo , 
buen cuidado de sustraer á todas las miradas . .,.t\. pesar 
del más n1inucioso registro, l1asta los diez ó doce días 
no se pudo dar- con la C[unada. 

))Pero una vez descubierta, la gata no se inquietó. y<-t 
por ello y pasaron así tres ó cuatro semanas. Un día 
aparece de pro11to delante de n1i madre, la acaricia, ]a 
llama con maullidos stlplicantes y corre l1acia la puerta 
como. si quisiera indicarle el camino. ~Ii madre y n1i 

· padre ta1nbién la siguieron. Atraviésa el patio salta11do 
alegre1nente, desaparece e11 el pajar y reaparece luégo 
en lo alto de la escalera, trayendo en la boca un gatito 
que vino i poner á los piés de mi 1naclre. Natural­
merite, mi madre to1nó el gatito y co1ne11Zó á aca.ri­
eiarlo, y entre tanto volvió la gata al pajar, y trayendo 
otro gatito, lo dejó á algunos pasos de n1i madre matl­
llando como para qt1e lo acogiera ·igualmente. Se re­
cogió tambié11 este ani1nalito, y entonees y sucesiva­
lnente bajó la gata los otros dos, sii1 cuidarse ya más 
de ellos. La pobre madre, con1o se pudo ver l11égo, 110 

tt!nía u11a gota de leche y por eso ht1bo de btlscar en 
su instinto maternal el mejor medio de remediar aquel 
enojoso accidente, abandonando sus hijos e11 poder 
del ama de la casa.>> 

Pues bien, si no se hubiera comprendido su intel1-
ciól1 ¿no se habría. acusado de crueldad á la pobre 

• 

madre? Hay que co11Vencerse de ello: si l1ay n1adres 
desnaturalizadas, no han de buscarse entre los a11i~ 

males. Todo el mundo sabe con qtlt~ cuidado pre­
para la cama á stls pe(JUeñllelos la gata, con qué 

· previsión y prudencia los traslada de u110 á otro sitio, 

• 
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cuando los cree en )Jelig1~o , GOl 1 qué Y::dor y ti e ~\:.1~:;_ 
ataca á los anilnales q11e ~e acürr.:.tn ~iqtli.er~>. ;i ~.u ; h ~­
juelos, con qt1é bene,,.oleJleia ado¡1ta á l a~ "~: .. d U ~l'· ~,. :1 
lo perr~itos., it los leLratiHos y ltasta á la.s ·(.tJ a:.. dt1.n­
dole de 111an1ar cotno á SU$ J)ropio.-; hi .. ~ o~·L 

Oiro l1eel1o,. ton1~ulo de Br.~hnl ~ i!f(Jt,~~rá d•} una u:-1 a .. 
11era concluyente et ~entünien'to n1at.eruat f},2' las g~·t. '1s.: 

<< I-Iabieiltio separ-ado. ~eeü.ienta!1nente d~1 ~u~ tlljo ... ; 
á lltlU a~ta e~tpb;ll) !'-:lxp· rl.::l. ':-';tcr~ · ·'l {·J a:"' .;:,f"~r'":JtlO lns, })r.1G' 1· t":~t~ Jt!' ;.t._ ~ "' ' ..._,(.. .~ , · t ~,~ v -.u . 'I,...:C " · '-"-"' _. .... t .• _ \,...,. ~ •A'-..; .. .. ti~.-..,~ . - ~ 

los., cuat1d0 el an1o de l~, c~1~n tuvo i3 f~~ Hz; id~~~. d~~ 
COilfiarlo" á otra gata. de .:u ve c inC'. IS~ta~ ~~ltyo~. r~lj t~e~ 
Jos habían 111uerto. ~e nt'~~st.é ü la s u~,tit~.le ~ ó.L ·r , ·~ ri6 , ~ ~ 

á los g·atjtos extraños con igun~ süiie1tnd qne :.;i ltu-
bieran sido sus propios hijoY. l)ero t~ .ft dia , .. o,i 1.-~,ó ~ (l 

verdadera 111adre_, ÍilqHiPta. por la snert-e de sn~ ·hijtH.!· .. 
los. '\~ióse entonces unidas ú ias do::; ~tita~ para c.r·ü1r ~ 
defe11der en COl11tlU á los l·etJU€.ñUB1os,. 11 

Finahnen.te, he aqui un. hec!tt.J todavia rn.ú .. ~ (~uri:o,.:_;s). 

· U11a gata babia perdido á ~~~us gat1t,)S y P·e le dH:~¡ ·on J 
criar tres ardilh=ts. }~sios aniioaJit~15 110 ttlYiE:IAJOn q.u~ 

quejarse de su 1nadee adopti,·a. !a cuaí Io2 <~rió cün ht. 
mis1na ternttra cp1e ~i l1t1bieran ~ido hrjo~ rrflfut~t:r{es 

su vos .... t\..ctldió tanta !!e~1te á ,~er á laB ~1r~iU tas (~t·lt~3 
~ ~ ' 

criaba la gata, que és~A~ ereyénjolo3 en. p8iigro se lo:; 
llevó á u11 sttio .n1:\s oculto s~ seguro., don\.te n1urió ltn.r! 

de ellas. Esta solicitud ·deJa gata ¡Ja.ra :triar l1ijos 8:X­

traños .Pudier-a ex.to!1der$e en ciertos casos :1 otr-a-$ 
hembras del orden de los carnicero~ .. 

• 

Los can.inos 

Entre los carnivor·os tenen1o~ la fa1nilia dü lo~ i~az:ti­
nos, que co1np1~ende tarntJ·iert aninlaft~S '\at· \t~jt.~~ t~ütne 
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los zorros y el lobo, y un animal esencialmente do­
méstico: el perro. Todos estos animales manifiestan 
mucho amor á sus eacl1orros. Ni podía ser otra cosa: 
su instinto de conservaeión es tanto más vivo cuanto . . . 
que no pudiendo contar mas que consigo mismos 
cuando se ven en peligro, se defienden con todas sus 
fuerzas, poseídos de espantable furor. Es el instinto, 
que los impele en toda su fuerza y ceguedad. .A .. sí, 
todas las hembras de e~tos anin1ales, aunque más 
tímidas que los machos, manifiestan gran audacia y 
energía indomables en defensa de sus hijos. 

La loba es tln modelo de a1nor maternal, de valor y 
abnegación. Inteligente para buscar y elegir en el 
fondo de los bosques u11 paraje oculto y seguro para 
sus lobeznos, no es menos ardiente y brava para de­
fenderlos. Sin embargo, como lo ha hecho observar 
Toussenel, en estos conflictos, el amor maternal vence 
en la loba el deseo de venganza, pues hay numerosos 
ejemplos de lobas que e11 vez de precipitarse sobre sus 
enemigos y devorarlos, se han limitado á poner en 
salvo á sus cachorros llevándoselos uno á uno e11 la 
boca á sitio más oculto. Asi pues, los cazadores de 
lobeznos, que están al corriente de los procedimientos 
de las lobas de cría, saben aprovechar los intervalos 
que median en estos viajes, y mediante un ligero sa­
crificio, acaban siempre por salvar la mayor parte del 
botín. Por este mismo medio, refiere la leyenda de 
Bengala, consigue11 los cazadores de tigr·es procurarse 
cachorros de esta familia, sin gran peligro de caer 
entre las garras de la tigre. 

La pérdida de sus cachorros suele producir en la 
loba los mismos efectos que la prolongación indefinida 
del ayuno. Se ha visto á la loba caer en violentos 
accesos de rabia á consecuencia de este golpe cruel. 
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Pero los civilizados ni aun quieren adrnitirle la excu~a 
de la desesperación. 

La loba es tlna madre singular: tiene algo delJJerro 
en Sll excelente corazó11, y no hay que. extrañar por 

tanto que rnuchas lobas se hayan prestado á criar rtiños. 

No hablaremos de Rómulo y Ren1o, cuya historia es 

conocida de todo el mu11do; pero el cloc.tor J~ ... rar1k1in 
cita 11umerosos ejemplos de lobas nodrizas de niños. 
N os li111itaremos á copiat el siguiente: 

E11las inmediaciones del SultaJtpoor y e11tre los ba­
rrancos qt1e corta11 las orilJas del rjo Goumti, sort muy 
numerosos los lobos. 

Un jinete que pasaba ú lo largo del río, no lejo~ de 
Chandon1, vió salir de su guarida á urla lotra, seg1.1ida 
de tres lobeznos y un niño, el cual a.11daba á cuatro 

patas y parecía vivir e11la rnejor arn1onía eon sus fieros 
-cornpa11eros. 

La loba, por 8tl parte. lo protegía con tanta. solieitud 
con1o si hubiera sido hijo suyo, 1r todes bajaron al r1o 

á beber, sin hacer caso del jinete q"'ne los ob~.ervaba; 

pero al volver á su albergue, proc.ur6· el jü1ete cor­
tarles la retirada, si bie11 por lo t1uebrad-o dei terreno 
no pudo el caballo al0a11zarlos. Toda la carl1r.".lda, in .. 

cluso el niño, entró otra vez en la guarida, y el jii1i..,te. 
· entonces rettnió á algunos jóvene-s de Chandon1 )7" vot .. 
vió con ellos al paraje. Los cazadores persiguiero11 A 

la loba, á los lobeznos y al niño, que corría tanto eo.1.no 

· ellos. De toda esta familia sülo pudieron dar caza a.I 

fin á este últin1o~ que te11ia al pare.eer de nueve á t.itez 
años y mostraba los misznos l1ábitos y 111aneras que 
un animal bravo. 
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La zorra 

Hetnos repetido ya .1nucl1a.s veces que el nido del 
ave, co1110 la madrjguera del cuadrúpedo, es un exee­
le11te indicio del amor maternal. La forma y la situa­
ción del don1icilio, el arte con que el animal lo apro­
pia á sus necesidades, la i11dustria con que disin1ula 
su e11trada y fortalece el conjunto contra las agresio­
lles de sus enen1igos, arguyen á la vez que su inteli­
ge11cia, su preocupación constante, su i11stinto de 
eonservación. Hemos expuesto e11 nuestro libro sobre 
la inteligencia de los anitnales cuánta habilidad de-

v 

muestra la zorra en el estableci1niento de su madri-
guera. He1nos dicho que la única pasión que le hace 
olvidar parte de sus precaticiones ordinarias es el 
amor á su familia: la necesidad de alimentarla cuan­
do está encerrada e11 su guarida, hace á los padres, y 
sobre todo á la madre, más audaces de lo que son para 
lJuscar ~u propio alimento y este urgente i11terés les 
induce con frecuencia á arrostrar el peligro. Los caza­
dores saben perfectamente aprovecharse de esta soli­
citud del zorro para con sus hijuelos. La comunidad 
de cuidados é interés supone afectos que se extienden 
1nás allá de las necesidades físicas propiamente dichas. 
Familiarizados estos animales co11 las escenas de san-. 
gre, no oyen sin conmoción los gritos de sufrimiento · 
de sus pequeñuelos. Las gallinas tienen sin duda el 
derecho de mirarlos como animales poco ó nada com­
pasivos; pero sus familias, sus hijos, los individuos 
todos de su especie no tienen de qué quejarse. Esta 
tierna inquietud que lleva á la zorra á olvidarse de si 
misma la hace sobre 1nanera vigilante para prev~nir 
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los peligros que pueden amenazar á sus cMhorn1::~. Si 

algún hombre se acerca á su guarida) la madr·e In;; 

ti·aslada á otro paraje la noche siguiente, y así sierntJre 

está ca1nbiando de v·ivienda. 

Añadiremos que la zorra vela sin cesat· por la segu~ 

ridad de sus hijos, p¡·ovee á todas sus necesidades eón 

solicitud infatigable y muestra también gran audacia. 

exteaña completamente á sus hábitos. Impelida por 

esta disposición maternal, que determina en sus órga­

I1os insti11tos nuevos, 110 ten1e entonces znedir su.~ 

fuerzas con sus más formidables enemigos. 

El doctor Franl{}Ín tefiere que una vez fué una zorra 

de5alojada de Stl madrigueea en el eo11dado <le E~sex 

por los perros de tin g·entle1nan J' perseguid_a. tenaz. 

tnente. Podía creerse que, e11 sen1ejantre caso, 'CrUa!1do 

su propia vida corría ¡)e iigt'o inrni nar.tte~ 110 tendria 

tiempo, ni valor, 11i medios para salvae á su cachot'4I'O. 

Pero el desinterés, el sacrifi~io instantáneo y com­

})leto de sí Inistno es el l)r~rner ra.;;go def a.rnor m:t­

ternal en los animales. En efecto:- arro.5t.rand.o to~l:1 

clase de peligros, la pobre Inadre cugió á su eacho~·ro 

COI1los dientes y corrió asl u11 trecho de n1uehas n1iHa s. 
o,; 

Fué el único medio de evitar que los pe.rros io destro­

zaran. En su fuga atravesó el patio de una quinta, y 

entonees fué asaltada por tlil tnastin, que la oblig6 á 

soltar el zorrillo que fué recogido por el color1o. Los 

cazadores confesaron que la pobre tnadre había llt~cho 

todo lo posible para salvarlo. 

El oso 

«El oso, dice Buffon. es no sólo salvaje_, sino ta1n.bié11 

solitario: huye por instinto de toda sociedad y s·e aleja 

de los sitios accesibles á .los hombres. No está b1en 

• 
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hallado sino e11 parajes pertenecientes aún á la natu­
raleza primitiva.)) Encierran estas pocas líneas el elogio 
del oso, que no por ser menos sociable, deja de ser 
más recto er1 sus instintos ni rr1ás seguro y noble en sus 
afecciones. La sociedad, la civilización, á la vez que nos 
ha traido sus beneficios, ha depravado con demasiada 
frecuencia nuestras costumbres, cambiado nuestros 
J1ábitos . y corrompido ó viciado nuestros mejores sen­
timientos. Hemos-aba11donado la antigua y buena na­
turaleza; el instinto maternal, que es el primero de 
los instintos, puest9 que se refiere á la cpnservación 
de la especie, al mantenimie11to y sucesión de la vida, 
está entre nosotros profundame11te alterado. ¡Cuántas 
madres no creen cosa vulgar y de mal gusto lactar por 
sí mismas á sus hijos! Con frecueneia sólo por coque­
tería se excusan de dar el pecho al sér á que han dado 
vida. En este concepto, más vale ser una osa n1al for­
mada, pasar por una pérsona vulgar ó menos civiliza­
da7 pero saber criar á sus hijos, educar á su familia, 
ser una buena madre como la osa. Esta bestia tiene 
por sus hijos la mayor solicitud; les prepara blanda 
cama de musgo ó menuda yerba en el fondo de su 
guarida, les da de mamar hasta que pueden salir con 
ella, y mientras no están en aptitud de defe11derse por 
sí mismos, la madre los guarda, los protege, los de­
fiende, ofrece su vida por salvarlos del peligro que les 
arne11aza. En la historia de los viajes, se encuentran 
mil ejemplos del amor maternal de la osa. He aquí uno 
que viene como de molde y tomamos de la Vttelta al 
lrfundo. Es una 11arración de la caza de osos por Isaac-
J. Hayes: 

«Estos plantígrados polares (los osos) no tienen un 
a11dar elegante; mueven sus enor1nes piernas como si 
no tuviese11 coyunturas y levantan sus inmensos piés 
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como si estuviera11 montados en patines. Su largo 

euello piramidal es la ú11ica cosa graciosa que hay en 

ellos. 

))La excesiva circunspección de la madre 11an1aba 

sobre todo mi atención: no se atrevía á acercarse de­

masiado, pero ta111poco quería partir . 

Osa mndre con sus hijuelos. 

))Avanzaba á pasos contados; era una osa bie11 co­

mida y de buenas carnes. Si11 duda acababa de almor­

zar ·y se dejaba llevar á la apatía que acon1paña la 

digestión de una comida suculenta: ni aun pasaba las 

corrientes de agua que hallaba á su paso, sino que 

daba un rodeo con mucho sosiego, no sintiér1dose dis­

puesta á mojarse los piés. Á veces nos daba· la espal­

da, otras se detenía tendiendo su largo cuello y olfa­

teando el aire á derecha é izquierda, Ieva11tando la 

• 



• 

EL AMOR MATERNAL 

nariz todo lo alto que podía, y luég·o bajándola al 
hielo co1no si hubiera podido descubrir en él algu11a 
cosa. Entre tanto, retozaba11 sus cachorros cerca de 
ella: 110 viéndola espantada, estaban muy alegres y , 
juguetones, persiguiéndose co1no dos gatitos. A veces 
rodaban á los estanques l1acie11do saltar el agua á uno 
y otro lado. Eran dos alegres y graciosos animalillos 
muy satisfechos de aquella diversión insólita. 

>)Media hora invirtiero11 en llegar al sitio do11de de­
bía saber la n1adre co11 quién se las había. Un mo­
I11ento pareció indecisa, se detuvo y se ·volvió como 
para desandar sus pasos; después n1udó de parecer. 
Durante algu11os rninutos pareció llevada y traída por 
dos ilnpulsos opuestos; pero al fin venció el que la 
empujaba hacia el navío. Llegado que l1ubo levantó la 
cabeza y roncó ruidosa111ente. De pronto hubo de 
co1nprender su situación, y Yilnos que se volvía y 
n1iraha á todas partes co1no bt1scando 111edios de sal­
Yación. Los cacl1oeros cotnenzaron á inquietarse y 
cocrieron á la 1nadre como si quisiera11 pregtlntarle 
qué la preocupaba , si se había acabado el espectá­
culo, qué la obligaba á partir ta11 pronto. Y la Ina­
dre parecía contestarles que no había que inquie­
tarse dernasiado, pero que lo mejor era requerir los 
piés y huir de alli lo a11tes posible. Los pobres pe­
queñuelos obedecieron, bien que la1nentándose tris- . 
temen te; parecta11 niños sorpre11didos por la tenlpes­
tad al rededor de la feria. II1quietos y turbados, 110 

prestaban la 1nayor ater1ción y pasaba11 por encima del 
l1ielo Cfue cedía bajo sus piés. La madre se ltabía ade­
lantado y los esperaba entonces y au11 vol vía atrás, 
sino para darles ayuda, para ani1narlos. Bien hubiera 
podido huir y ponerse á buen recaudo, pero 110 quería 
~bandonar á sus poquefíuclos: su abnegación mater-

nal 
acer 
hijuel 
inritó 
rnos' 
del 
recibí 
flota 
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11al era digna de 11ue tra ad1niración. Cua11to n1á · nos 
aeercába111os 11osotros, ta11to n1ás se tlnia ella á ·us 
J1ijuelos. Iba nada11do e11trc ellos; muy luégo lo 
invitó á su111erg·ir~e, y durante algu11os minutos pudi­
l110S ··verlos remar á tll10S Yeinte piés bajo la superf1cie 
del agtla. Cuando reaparecieron para respirar, fueron 
recibidos por u11a desearga: la madre y tln cachorro 
flotaro11 luégo sin vida sobre las aguas teñidas de 
sangre.)) 

Por lo demás, todos los cazadores de osos sabe11 de 
so})ras que ct1ando encuentran una osa co11 sus cacho­
rros e11 tln árbol, la madre es la prí1nera que baja, 
con ánimo de protegerlos. 

Por lo que l1ace á nosotros, no nos sorprc11de 11i 
mucho 1nenos el an1or maternal de la osa: sie1npre la 
hemos 1nirado co1no un ani1nal bondadoso, inteligei1-
te, sobrio. Nluchas veces hemos procurado en ·el curso 
de esta obra demostrar las relaciones que hay entre el 
régimen alin1e11ticio y las costumbres de los animales. 
Pues bie11, entre los car11ívoros, 11inguno puede serYir 
mejor para compL~obar las célebres palat>ras de Duver­
ney: <'Dadme el die11te de un animal y ·diré cuáles so11 
sus costumbres.>) En todos los osos, son rudimentarios 
los dientes caninos; de donde es fácil conclt1ir que los 
osos, aunque clasif1cados e11tre los carnívoros., gusta11 
de las sustancias vegetales. No hay, pues, que extra­
ñar la dulzura de su carácter. ¿Cón1o creer que el oso, 
que puede vivir tan bie11 de vegetales y raíces con1o 
de carne, que gusta de las fresas y de las framb~1esas, 
qt1e es apasionado por la miel y el esmirnio, pueda 
ser un animal de malos instintos'? I-Ie .aquí otro rasgo 
que acabará de probar todo el amor maternal de la 
osa. La tripulación de la Ca1~casse, encargada en el si­
glo pasado de un viaje de exploración al polo-norte~ . 
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presenció un conn1o\redor ejemplo de a1nor maternal 
referido por la Revista B1 .. itánica. 

<<Detenido por los hielos el navío, una maña11a muy 
temprano, eljvigía del palo mayor avisó la aproxima­
c]ón de tres osos atraídos probable1nente por el olor 
de la grasa derretida de un morso cazado algunos 
días antes y que cl1isporroteaba sobre el hielo. Era 

Osa con ~us cachorros 1nuertos. 

una osa con sus dos cachorros casi tan g·ra11des como 
la 1nadre. Los tres corrierop al ~uego , se apoderaron 
de la carne, 110 COllSUlnida aún, y la devoraron. 

«Entonces , desde el puente del ))arco, ecl1aro11 los 
marineros sobre el hielo algu11os pedazos de la 1nis1na 
carne que les quedabá a i111. I~a osa los recog·ía y los 
ponia delante de ~us cacJ1orros cuidando de repar­
tirlos bien. Cnando n1ás confiada recog·ía el tilti1no 

\ 

n 
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¡)edazo de carne, dispararon.los de á bordo contra los 
cachorros y los tumbaron muertos; tiraror1 también 
á la 111adre y la hirieron, aunque no mortalmente. 

(( Fué u11 espectáculo que hacía derramar lágri1nas 
ver la tier11a solicitud de aquella pobre madre al rede­
dor de sus hijos cua11do exhalaban el último aliento. 
Aunque gravemente herida y pudiendo apenas arras­
trarse al sitio en que quedaron tendidos, la osa reco­
gió el pedazo de carne, lo hizo' tajadas y vino á ponerlos 
delante de los cacl1orros. Cua11do observó que no co-
1nía11, puso u11a ma110 encima del uno y después enci­
n1a del otro, como si quisiera levantarlos; y á todo 
esto daba tristísimos aullidos. Viendo que no se ino­
víal1, echó á andar, pero al cabo de algunos pasos se 
volvió exhalando siempre plañideras quejas. Después, 
viendo que nada los decidía, se acercó otra vez á ellos, 
los olfateó y les lamió las heridas. Y se alejó por se­
g·unda vez co1no a11tes, miró de nuevo hacia atrás y se 
detuvo aullando 11uevamente. Pero los cachorros no 
se n1ovían ahora más que antes. Entonces ya ·volvió 
con todas las demostraciones de una ternura indeci­
})le, )r fué de uno á otro acariciándolos co11 sus patas 
anteriores y gimiendo dolorosame11te. Por último, 
hallándolos ya fríos y sin vida, levantó la eabeza hacia 
el barco dirigiendo ro11CrOS alaridos que parecían mal­
diciotles á los rnari11eros. Estos contestaron con una 
descarga y la pobre madre cayó entre sus dos hijos Y 
murió lamié11doles las heridas.>) 

El perro 
' .... 

Á no considerar más que su organización, el perro 
sería un lobo; y sin e111bargo el destino de estos ani­
males dista mucho de ser el mistno. El lobo vive e11 el 
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bosque ; el perro perma11ece en compañia del hombre. 
El uno es casi solitario ; el otro es esencialmente so­
ciable; el perro es doméstico ; el lobo es montaraz. 
Por sus formas y por sus órganos, el perro es idéntico 
al lobo; pero por sus inclinaciones, por sus costum­
bres, por su inteligencia, no hay animales más dese­
mejantes·. Esto prueba la influe11Cia del medio entre 
los animales .. AJ contacto del hombre, el perro pierde 
su rudeza de carácter ·y so civiliza ; gana en dulzura, 
en docilidad, en mansedumbre; se hace fan1iliar y 
doinéstico. Así llega á ser el perro al contacto de la 
civilización, si no tiene un gran carácter ni un gran 
corazón . .. .t\.1 contrario, si su natt1ral es bueno, todavía 
añade á la vivacidad, al ardor de su instinto, un sen­
timiento razonado que lo lleva al heroísmo, sobre 
todo cuando se trata de la conservación de la especie. 

Entre todos los· ejemplos que á este propósito pu­
diéramos citar, daremos á conocer el que refiere 
Rechstein: <<Un pastor de Walterhausen con1praba 
reses todas las primaveras y su perra debía nattlral­
n1ente acompañarle al mercado, distante unas veinte 
leguas. Apenas llegó, ctlando parió la perra, y el pas- . 
tor tuvo que abandonarla; pero trei11ta y seis horas 
después de su vuelta e11contró en su puerta á la perra 
con sus siete cachorros. Los habia traído uno á t111o, y 
por consiguiente babia hecho catorce veces el mismo 
viaje, llevando su heróica empresa á feliz término, á 
pesar de la fatiga que supone tal empeño.)) 

El doctor Blatin, en su libro titt1lado: N·uest1·as 
cr1leldades pa.ra con, los anirnales, cita un hecho se­
mejante. 

Un carretero ~enía una perra c1ue todas ]as semanas 
le acompañaba de~de la aldea de Beaunes á Orleans 

' guarda11do de día y de noche el carro. Una mañana, 

.. 

sad 
los 
á la 
Y se 
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durante el viaje, se vió el pobre animal en la necesi­
dad de hacer su can1a e11 el rincón de un corral en 
t\Ul)igny, ·y allí hubo de parir. El carretero estaba 
at1sente, y al tiempo de partir, echándola de menos, 
la llamó mucha veces, y la perra se arrastró á los 
piés de su amo. Este la sigue á ~u camada, acaricia á 
la madre y á Jos hijo , y h1égo los recomienda al po-
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sadero y parte proponié11dose volver por la perra y 
los cacl1orros en la prin1era ocasión. Llega á Beau11es 
á la caída de la tarde, da pienso á sus caballos, cena 
v se acuesta . ., 

Al romper el día se levanta) según su costumbre 
y... ¡oh sorpresa r á la puerta de la cuadra, e11 tlll 

montón de paja, ve á la perra y á sus cuatro recién 
nacidos. Estos estaban sanos, pero la madre parecía 
rendida de fatiga y pronta á sucumbir, mirando alter­
nativamente á sus hijos y á su amo. Había hecho cuatro 

21 
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veces el viaje de ida y vuelta de Aubigny á Beaunes, ó 
1 

lo que es lo mismo, en quince horas había andado 
cerca de cincuenta leguas. · 

... .\.quella misma tarde murió víctima de su amor ma­
ternal. 

U 11 .labriego tenía una perra de caza preñada, y un 
día partió para una feria en el Delfinado. 

En el camino echó de ver que la perra no le seguía 
sino de lejos y aun así con mucho trabajo. La pobre 
madre, no bien llegó á la posada, cuando fué á echar­
se bajo un pesebre de la cuadra y allí parió cuatro ca­
chorrillos. 

-Son de buena casta, dijo para si el amo, y no he 
de dejarlos aquí: me los llevaré á casa en el carro del 

. 
pr1mo. 

Y fué á sus diligencias. Pero cuando á la 11oche vol­
vió á la posada y fué á ver la camada, allí habían esta­
do los perros: no encontró ni á la madre ni á los 
hijos. Creyóse robado y volvió á su casa de mal hu­
mor. 

Juzgad de su sorpresa, cuando encontró allí á la 
perra, mojada aún y jadeante, con tres de sus ca­
chorros. 

¿Qué había sucedido'? 
De Soucieu á San Sinforiano, hay lo me11os diez y 

seis kil.ómetros de camino, más el Ródano que pasar. 
Pues bien; la pobre madre, desasosegada por la suerte 
de sus hijuelos, y obedeciendo sólo á su amor, los 
había transportado uno tras otro al seguro de la casa. 
Había tenido fuerzas bastantes para recorrer sese11ta y 
cuatro kilómetros y pasar á nado ocho veces la ancha 
y rápida corriente del rio. 

El labriego, grosero y todo como era, no pudo re­
primir las lágrimas. Mandó llamar al veterinario para 
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' ier d8 salvar á aquella sul)lirne n1adre; pero todo ftlé 
inútil~ pues la perra llllirió ta1nbién al lado de Jos 
tres cachor'ros salvados por ella. 

No l1e1nos podido olvidar la reflexión que á este 
l)ropósito l1izo el n1arido á Sll mujer: 

- « ¡ N o hubieras tú heeho otro tanto!)) 
Adr-iano Leonard, autor de Ull tratado sobre la edu­

caciót1 del perro, dice qtle este anin1al no tiene afecto 
á Sll atno, que no ve en él más que un instru1nento de 
c.onser\ración. <<Sin duda, dice textualmente, el perro 
lame la ma.r1o de su amo, pero el temor, no el afecto, 
le guía en esta acció11, que se considera como el sím­
bolo de la gratitud. El instinto de la conservación: l1e 
aquí el gra11 1nóvil que le dirige ; y siento por las 
¡Jersonas cu·yas caras ilusioiles destruyo, haber de 
decir que aquí está toda la sensibilidad que tan hon­
rosamente atribuyen á este anin1al. )) 

Ciertamente, el insti11to de conservación es el pri­
mero de nuestros n1óviles, y era menester que así fuera~ 
lo mismo en los animales que en el ho1nbre. Pero no 
hay sólo instinto en el amor de los anilnales · á sus .. 
hijos; hay también inteligencia, y aun cierta sensibi-
lidad que no es sólo instintiva. Tan cierto es, que 
en las ~iferentes clases de anirnales en que enco11tra­
mos el instinto de conservación lo vemos con mani­
festaciones muy difere11tes y senti1nientos afectivos 
tanto más desarrollados cuanto mayor es la inteli-

. 
genc1a. 

En los mamíferos, los se11timientos afectivos están 
murho más desarrollados que en los peces y reptiles, 
y no existen en los moluscos. 

Los sentimientos afectivos apegan mucho 1nás la . 
madre de los mamiferos á sus hijos y estos á su n1adre, 
que el padre á sus hijos y los hijos á su padre. 
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La solicitud, la ternt1ra de las madres no es sólo 
obra del instinto; la inteligencia interviene aquí tam­
bién; y ct1a11do esta ternt1ra se borra, desapareeen al 
n1ismo tiempo qtle ella el instinto y La inteligencia. 

E11 los ejen1plos de amor maternal que acabamos de 
citar, es iinposible dejar de ver manifestaciones admi­
rables de instinto, ii1teligencia y valor. 

Así, ptles, pode1nos repetir con Butrón: 
Por la intelige11eia y la sagac.idad, el afecto y la 

gratitud, en tlna palabra, por todo lo qt1e en los efectos 
del instinto i1nita al entendimiento, y en el sentimiento 
se asemeja á las virtudes, el perro, entre todos Jos 
animales, es una obra maestra de la naturaleza. 

Los queirópteros ó murciélagos 

Los queirópteros forman también t1na familia muy 
curiosa, cuyo carácter pri11cipal se halla en los miem­
bros anteriores, los cuales se . transforman en alas por 
la prolongación de los huesos que las constituye11, 
notables también por la presencia de 11na membrana 
qtle enlaza sus dedos delanteros y se extiende por los 
lados casi siempre hasta la cola y las patas que tam­
bién enlaza. De aquí resulta que están provistos, no 
sólo de un paracaídas comparable al de los galeopite­
cos y otros voladores, sino de verdaderas alas por 
cuyo medio pueden elevarse en el aire y 1noverse en 
él tan fácilmente como las aves con las suyas. Queiróp­
tero quiere decir mano alada. ¿t\ñádase á este carácter 
la posición pectoral de las teta·s y cierta semejanza en 
otros órganos con lo que se ve en los i1ltimos cuadru­
manos. Después de los mo11os, son, segí1n Linneo, 
nuestros más próximos parientes en la clase de los 
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Ill[·uníferos: así, había colocado los queirópteros e11 un 
ortte11 e11 que el hombre y los monos llevaban con los 
111urci )lagos la designació11 común de antropon1orfos. 
Por si11gular que pueda parecer esta aproximación, es 
sitl embargo fu11dada. Como el hombre y los monos, 
los queirópteros tienen tres clases de dientes; con1o 
ellos tie11e11-' ;'erdaderas 1nanos ; pero estas manos, por 
la prolongaciót1 de cuatro de sus dedos unidos por 
atnplias y largas membranas, han venido á ser alas. 
Los Inurciélagos no tiene11 Inás que dos tetas situadas 
en el peel1o, lo que l1ace que la hernbra, ni más ni 
111enos que u11a 111ujer, tenga que abrazar á sus hijue­
los para darles de mamar. Estas sen1ejanzas en la con­
formación física i11dica11 que ha de haber también se­
nlejanzas morales; ~r e11 efecto, los murciélagos, cotno 
los 1nonos, tienen 1111 atnor mater11al muy desarrollado. 

La l1embra del murciélago no pare ordinariamente 
Inás que u11 hijuelo. Luégo de parirlo, lo li1npia, lo 
e11vuelve en sus alas co1no si fueran pañales ó mailti­
llas, lo estrecha contra su seno y lo cuida con la más 
tierna solicitud. He aquí cómo se observó su maner~ 
de alimentar á sus hijos. 

Una l1embra de estos animales, llamada Noctula, no 
quería tocar á las moscas en su estado de cautividad, 
pero devoraba ávidan1ente la carne cruda y picada. 
Te11ía esta hembra un pequeñuelo; de modo que 
pudo estudiarse e11 ella la 111a11era que tienen estos 
anin1ales de criar á sus hijos. l\'Iiet1tras. llenaba este 
deber natural, la flexible membrana de las alas hacia 
una función inesperada: el pequeñuelo estaba com­
pletamente envuelto en los pliegues del ala _n1aternal, 
transforn1ada así en una especie de cuna bla11da y- ca­
liente, que no sólo tenía estas ventajas, sil1o que im­
pedía también que se cayese la cria. La madre tenía 
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asi tan envuelto á su recién nacido, que no era posi­
ble verlo del todo. El método de lactancia de los mur­
ciélagos no entra precisa1nente en las ideas ordinarias 
que tenemos sobre el arte de lactar á los niños. ¡,Dónde 
se ha visto á una n1adre suspenderse con la cabeza 
hacia abajo y los piés hacia aiTiba para amamantar á 
su hijo~ Las cosas pasan así, sin embargo, e~tre las 
hembras de los murciélagos. Esta manera de mecer á 
los pequeñuelos bajo las alas tiene, por otra parte, algo 
de poético, que c<;>ntrasta con la fealdad natural de 
estos animales noctívagos. 
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Si el in til1to de con rva ión e~tá profundamente 
arraigado en todos lo ser no está rnenos demo. -
tracto qt1e ctianto m á. · no~ l ~a1no. · en la escala de los 
animales, mejor vemos d arrollar e su inteligencia, 
y n1ás se Inanifiesta la ab11egación del individuo por la 
especie. Los car11ívoros no '"' han ~ uministrado muchos 
ejemplos de 1nadres que no han vacilado en exponer 
su vida por su prole. 

Asi, el amor maternal cuyo primer principio es el 
instinto de conservación, se desarrolla en proporción 
de la inteligencia y de la buena organización del ani­
mal. Esto es lo que vamos á \rer todavía en los cua­
drumanos. 

Los naturalistas han confundido por espacio de 
mucl1o tiempo al orangután y al chimpanzé. . abido 
es hoy que el orangután no habita sino las regiones 
más orientales del Asia, como ~Ialaca, Cochinchina, 
Borneo, etc. El cl1impanzé sólo habita el África, la 
Guinea, el Congo. 

¿ Cu{tl de estos dos monos se acerca más al hombre? , 
A considerar la inteligencia, ambos se le aproxin1an 
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iaual1nente · ó 111ás bien ·"f;ll1ablat1do 1nás exactame11te, ~ ' ~ a1nbos se l1allan igualn1e11te lejos; menos lejos, sin 
embargo, que ningún otro bruto. El orangután y el 
chimpanzé son los dos animales que tienen más inte-
ligencia. 

E11 la forma exterior del cuerpo, el chimpanzé se 
asemeja más al hombre ¡)or las proporciones de sus 
])razos, 111e110S larg·os que los del orangutá11; pero por 
otra parte, el orangután se parece más al horribre por el 
11úmero de sus costillas, pues tie11e doce pares, como 
el hombre, mientras el chimpanzé tiene trece. 

El orangután y el chi1npanzé adultos casi tienen la 
talla del hombre. El pongo de Borneo, ese gra11de ~r 
terrible n1ono, descrito por muchos naturalistas, como 
un a11imal particular·, no es sino el orangután adulto. 

De todos los monos del a11tiguo co11tine11te, los ma­
cacos son los únicos que F. Cuvier haya visto repro­
ducirse en nuestras casas de fieras. 

Se ha visto igualmente la re¡1roducción del uistiti, 
ur1a de las más bellas y pequeñas especies del Nuevo 
l\lundo, y también la del macaco de frente blat1ca, espe­
cie que sólo se encuentra, como es sabido, en la isla 
de Madagascar. 

Las hembras de estos monos son todas adtnirables 
por su amor maternal. Creeria11se verdaderas mujeres, 
que toman en brazos á sus hijos, los estrechan contra 
su seno, les dan de mamar con delicia, los mecen )r 
los duermen. Y sin embargo, al ,,.er á estas bestias 
in1itar todos los movin1ientos de nuestras 1nadres y 
amamantar á sus hijos, como lo fuin1os nosotros 1nis­
n1os, el pritnér impulso que sentimos es de repug11an-. . , cta y avers1on: parece que nos ven1os en caricatura 
y como degradados. Pero cua11do se reflexiona en 
las fealdades morales de la mujer civilizada, cuando 
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se piensa e11 todas las madres que abandona11, que 
golpea11, q11e ahogan, que mata11, que despedazan á 
sus l1ijos, renacen mejores se11timier1tos para con esas 
pobres madres de los .animales, que 110 abandona11 
nunca á los suyos y están sie1npre dispuestas á sacri­
ficarse para cot1servarles la vida. 

Cuando el capitá11 Hall arribó e111828 á las costas 
de Su111atra, á su llegada á Truman, los nattlrales del 
país le hiciero11 curiosas 11arraciones, respecto de u11 

ani1nal que llaman ellos o·?·a·ng-rnar·rah, ma.trri ó ma'r1''Y. 
<<Estos seres extraordinarios, decían, viven en los pa­
rajes más cerrados del bosque situado á cii1co ó seis 
jornadas de Truman.>> Estos animales, según ellos, 
atacaban los pequeños destacamentos de hombres, y 
si l1abía. mujeres entre ellos, procuraban llevárselas 
consigo. Los naturales repugnan también destruir estos 
animales obedeciendo á ciertas supersticiones. Creen 
que estas temibles criaturas están animadas por las 
almas de sus antepasados y que ejercen una domina­
ción legítima en el bosque de Sumatra. 

Después de algunos días de ·vacilación por parte de 
los indígenas, llegó el capitán á reu11ir unos v·einte 
hon1bres armados de mosquetes, de lanzas y palos. 
Corría la voz de haber visto un marrah en el bosque, 
y el grupo armado marchó en direcció11 del Este á 
unas treinta millas. Allí se e11C011tró en efecto una 
orangutana, encaramada en la copa de uno de los ár­
boles más altos, con un pequeñuelo en brazos. 

~· El primer balazo se llevó el dedo pulgar del pié de 
la madre, la cual dió un agudo grito. Después levan­
tando á su hijo cuanto le permitían sus largos brazos, 
lo soltó hacia las últimas ramas, que parecía11 dema­
siado endebles para sostenerla á ella. Entre tanto se 
acercaron los cazadores al árbol con cierta precaució11 
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para hacer otro disparo. El animal no procuró ya huir, 
pero observaba con interés todos los movimientos de 
sus enemigos, produciendo á la vez ciertos extraños 
sonidos . 

. ti partir de este momer1to, la buena madre parecía 
olvidada de sí misma, para no pensar más que en la 
suerte de su hijo. Echando de vez en cuando una mi­
rada á lo más alto del árbol, exhortábalo con la mano 
á que se escapara: hasta parecía que ella misma le 
trazaba el camino que debía seguir para alcanzar de 
rama e11 rama las partes sombrías é inaccesibles del 
bosque. 

La segunda descarga dió con la madre en tierra: 
una bala le habia traspasado el pecho; pero su hijo se 
había salvado. Hasta muriendo pern1aneció fiel á stl 

amor maternal, y dirigió la última mirada á stl hijo, 
que á Dios gracias, estaba ya e11 seguridad. 

Los gibones, monos sin cola que viven en las partes 
más remotas de las Indias y del Archipiélago i11dio, 
Java, Borneo, Sumatra, Malaca, Siam, muestran igual­
mente grande amor á sus pequeñuelos. Al revés de lo 
que se observa entre los otros monos, cuando una 
tribu de gibones es atacada y uno de ellos cae herido, 
queda abandonado, como no sea mono nuevo: el amor 
maternal predomina entonces sobre todos los demás 
sentimientos. La madre del herido luégo al punto se ex­
pondrá al peligro para acometer al enemigo, cual­
quiera que sea. Fuera de esto, en la vida ordinaria~ 
estas buenas madres tienen el mayor ctlidado de su(s 
pequeñuelos, los lavan, los frotan, los enjugan sin 
hacer caso de sus gritos: saben q ~e esta limpieza les ' 
es necesaria y no tienen la debilidad de ceder á los 
gritos de sus hijos. 

Entre los macacos, la toca es una excelente madre 



EJ. LOS ANil\IALES 327 

y tal es su Í11clinación á ejercer las funciones de no­
driza que no e limita á su especie. Cuando en una 
casa de fieras no hay más que uno solo de esto~ ani­
males, suele dársele por compañero un perrito, y nada 
podría superar la especie de humanidad que ofrece 
entonces esta madre. 

Con tanta ternura como gravedad, cuida, acaricia 
y educa á su manera al desgraciado perrito, á riesgo 
de cansarlo, pues dura esto algunas horas seguidas 
con gran pesar del interesado, objeto de tanta solici­
tud. Hay que sufrir, sin embargo, de bue11 ó mal grado 
sus eternas caricias y prolo11gados abrazos. Toda ten­
tativa de resistencia á la ternura, tiránica, si se quiere, 
de la mona, suele ser seguida de un pronto y á veces 
severo castigo. 

El Jfagasin pitto'i"esque ha publicado este año un acto 
notable de ternura maternal, referido en estos tér-

. 
minos: 

«Un hombre de la provincia de Ho-nan, Ilan1ado 
Putching, gustaba mucho de la caza. Fué u11 día ca­
zando á una montaña é hirió de un flechazo á una 
mona. El animal se arrancó la flecha á costa de gral1-
des dolores: tomó súbitamente un pequeñuelo y se 
puso á darle de mamar. Después c9gió u11as grandes 
hojas, formó una especie de copa, la llenó de leche 
suya y la puso al lado de su hijuelo. Algunos mint1tos 
después, moría echando chillidos lamentosoS.)) 

El doctor Franklin refiere haber asistido al parto de 
una toca. Apenas nació el mono, fueron introducidas 
otras hembras de la misma especie. Ocurrió una esce­
na interesa11te. La~ hembras tomaro11 sucesivan1ente el 
recién nacido, lo abrazaron, le hicieron 1nil -caricias; 
luégo se acercaron á la 1nadre como para darle el pa­
rabién por su feliz alumbramiento. «Yo l1ubiera que-
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rido, dice el doctor, que hubiese habido allí mujeres, 
porque nada era 1nás moral 11i más edificante que 
aquell1omenaje prestado por los animales á la mater-
11idad, á la infancia y á los sagrados se11timientos de la 
fatnilia. )) 

, 

t 
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